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Consideraciones generales

Las sugerencias metodológicas no son indicaciones, tampoco 
orientaciones de estricto cumplimiento, son, sencillamente, 

propuestas que buscan facilitar el trabajo docente y direccionar, 
de manera eficaz, el cumplimiento de lo contenido en el progra-
ma de asignatura. El dominio conceptual es esencial para alcan-
zar el conocimiento. Sin embargo, esto no resulta suficiente para 
cumplimentar los objetivos del programa de la asignatura. Resul-
ta indispensable informarse, comprender lo que se lee y aplicarlo 
de manera efectiva para alcanzar los objetivos propuestos en la 
asignatura Cultura Política.

La disciplina Educación para la vida ciudadana tiene como fi-
nalidad la formación ética, política y jurídica de las nuevas ge-
neraciones. Incluye el precepto martiano de educar para la vida, 
contextualizado en las tendencias actuales que reconocen como 
prioridad la educación ciudadana. Su objetivo general es “Contri-
buir a la formación para la vida ciudadana de las nuevas genera-
ciones para su convivencia y la participación comprometida desde 
los valores de la identidad nacional y universales, en la compren-
sión, la cooperación y el respeto, en la relación dialéctica de de-
beres y derechos ciudadanos, sobre la base de una cultura ética, 
económica, política y jurídica.”1

Esta disciplina contiene los programas de las asignaturas Edu-
cación Ciudadana, en la Educación Primaria, la Educación Moral y 
Ciudadana para la Educación Secundaria Básica y en la Educación 
Preuniversitaria, el programa de la asignatura Cultura Política y 
Educación Ciudadana para la defensa.

En el caso específico de la asignatura Cultura Política, esta 
se imparte en los tres grados de la Educación Preuniversitaria, 

1	  Nancy Chacón y otros: Aproximación a una concepción de la Educación 
para la vida ciudadana en la formación docente, p. 28.
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delimitada en tres líneas de trabajo: Cultura Política e ideología 
de la Revolución cubana en el 10.o grado, Cultura Política: ideolo-
gía y comportamientos en la época contemporánea reciente en el 
11.o grado y Cultura Política en el proceso de construcción socia-
lista en Cuba en el 12.o grado.

Estos programas asumen, de forma gradual y en sistema, los 
contenidos propios de su núcleo eticista y jurídico en el trata-
miento de lo político, que constituye el eje fundamental del pro-
grama de Cultura Política. La articulación de los componentes de 
estos núcleos, introducidos y sistematizados en la Educación Pri-
maria y Secundaria Básica, que se profundizan y amplían desde su 
arista política en el preuniversitario, promueve la formación de 
una conciencia patriótica, revolucionaria y socialista como com-
ponentes esenciales de una cultura política revolucionaria con 
una orientación socialista. 

Desde esta arista se trabajan las nociones para aproximar al 
estudiante a la configuración de la “ideología de la Revolución 
cubana”, plataforma teórica-práctica que sostiene el proceso re-
volucionario cubano actual; esto permite sistematizar la relación 
ideología-cultura política en la época contemporánea reciente en 
el 11.o grado y concluir el proceso de tratamiento de su objeto en 
el preuniversitario, profundizando en las variables ideologías-cul-
turas políticas en el proceso revolucionario de la Cuba actual. 

A diferencia de criterios tradicionalistas, validados en textos 
anteriores de este tipo, consideramos que las sugerencias a los 
docentes no deben quedar solo en los marcos del cómo (meto-
dología), sino, además, penetrar en los espacios del qué (el co-
nocimiento). El proceso educativo constituye la articulación 
equilibrada del conocimiento y su manera de impartir. Desde un 
enfoque educacional marxista, el método es contenido, que se 
configura en uno de los componentes del conocimiento didáctico. 
Si esto es una concepción en sí, ninguno de sus componentes por 
separados define a los otros, por lo que contenido y forma de im-
partición forman una unidad dialéctica, que exige su tratamiento. 

Este material puede tener su complemento y apoyo en la serie de 
textos: Cultura Política. Nivel Medio Superior. Orientaciones Meto-
dológicas (Ed. Pueblo y Educación, La Habana, 2010-2013), los cuales, 
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a pesar de tener cuestiones superadas, no dejan de ser referentes en 
la comprensión del proceso de impartición de esta asignatura.

CONCEPCIÓN DIDÁCTICA DE LA ASIGNATURA 

¿Qué elementos definen su concepción didáctica? Un punto 
de partida en esta asignatura lo constituye la comprensión de 
tres interrogantes: ¿Qué es la cultura política?, ¿Por qué cultura 
política? y ¿Cómo impartir la Cultura Política? Estas preguntas 
definen para el maestro los marcos en los cuales se ha de es-
tablecer el proceso de enseñanza-aprendizaje de la asignatura 
Cultura Política. 

La primera y segunda cuestión están relacionadas con una idea 
del líder histórico de la Revolución, Fidel Castro Ruz (1926-2016), 
y que para el proceso revolucionario cubano resulta necesario: 
los fundamentos ideológicos que sustentan los comportamien-
tos revolucionarios. Y es que con esa capacidad de auscultar 
lo esencial de todo proceso revolucionario, el Comandante en 
Jefe, ante la disyuntiva de algunos académicos de continuar la 
formación de una concepción ideopolítica desde los marcos de 
los fundamentos del marxismo y del leninismo, proponía, en los 
días revolucionarios de la Batalla de Ideas, su consideración ra-
zonada, que más que un núcleo ideológico determinado, a los 
actuales jóvenes de la Enseñanza Media Superior debían forjár-
seles una cultura política.

Hasta el momento el término era una variable utilizada en los 
espacios de las ciencias politológicas, pero no un concepto pro-
líferamente abordado en las ciencias sociales cubanas y mucho 
menos en los espacios de las ciencias de la educación. Con ello, 
la sutil manera de proponer la formación de una cultura política 
desde los modelos educacionales exigió, en correspondencia, un 
replanteo teórico-pedagógico de la asignatura y la configuración 
didáctica del proceso de enseñanza-aprendizaje. Esto, como toda 
idea trascendente, les tomó por sorpresa a los educadores de ese 
tiempo y exigió de un período de paciente razonamiento y ejer-
cicios probatorios desde las ciencias, para llegar a la capacidad 
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consciente y la certeza del proceso educacional de la cultura polí-
tica. Volvía nuestro líder histórico a demostrarnos que la historia 
es el replanteo de sus contextos y el descubrimiento de sus nece-
sidades para hacer efectivo sus asideros y avances. 

De ese proceso nació la definición que ubica en su objeto: las 
ideas, los comportamientos y la transformación de la realidad; es 
decir, los comportamientos, que, fundamentados en la ideología 
revolucionaria, permiten la forja de una concepción con la que 
ser conocedores y conscientes de la necesaria transformación de 
la sociedad que nos asiste. 

Estas cuestiones no son nuevas; el estudiante viene del 10.o 
grado donde, de alguna manera, debe haberlas ejercitado; sin 
embargo, su reiteración no es un absurdo. Tanto para el docente 
como para el discente (profesor-alumno), orientar bien aquello 
que resulta básico, leer en cada frecuencia una parte que busca 
una intencionalidad, organizar el trabajo independiente, promo-
ver la exposición, el diálogo y la confrontación de lo que se ha 
leído y estudiado es, en todo caso, promover la cultura política, 
esa a la que nos convocaba Fidel y que sigue siendo el reto de las 
presentes generaciones de cubanos en el proceso actual de cons-
trucción socialista.

La asignatura Cultura Política en el 11.o grado tiene un objetivo 
esencial: sistematizar el desarrollo de las ideologías y sus culturas 
políticas, mediante su aplicación práctica en la época contem-
poránea reciente. Resulta indispensable entender que este en-
marque contextual tiene sus referentes en las concepciones de 
estudio del pasado cercano, que asume y sistematiza las ciencias 
históricas. Desde ese enfoque, e instrumentado en la lógica del 
proceso educativo de la asignatura Cultura Política, se trata de 
los fundamentos ideológicos-comportamentales que definen ese 
encuadre temporal, que iniciado con el derrumbe del campo so-
cialista (1989-1991) se extiende hasta la actualidad.

Por lo tanto, conocido que la Cultura Política constituye el fun-
damento ideológico que se manifiesta como comportamientos en 
los procesos políticos, e identificado el marco temporal, se evi-
dencia que para este grado el objeto de estudio es, precisamente, 
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la sistematización de las construcciones ideológicas y su expresión 
comportamental en ese contexto histórico. 

Otra cuestión indispensable es entender los métodos pro-
pios de la asignatura. Resulta de vital importancia, como parte 
del proceso educativo, entender que su selección depende de la 
actividad intelectual y práctica que los docentes planifican. Los 
métodos productivos, aplicativos, dialógicos y decisorios a utilizar 
están en correspondencia con el sistema de conocimiento, el ob-
jetivo, la diversidad textual de sus fuentes y el grado de profun-
dización del estudio a realizar; los que siempre se articulan con 
la participación ciudadana, el sistema político y los presupuestos 
teóricos que contienen la ideología y sus contrapuestos. 

Pensar la clase de cultura política es hacerlo desde su razón ob-
jetual, sus saberes cognitivos, pero también desde sus apropiados 
métodos de impartición. No es cualquiera de los existentes, sino 
el apropiado para ese contenido, donde la conferencia orientati-
va dé paso al trabajo independiente; este se encamine al estudio 
productivo de lo aplicativo, lo que garantizará, en definitiva, el 
diálogo confrontativo que obligue al ejercicio del criterio y a la 
toma de decisión.

También resulta importante ser consciente de que el desarro-
llo del programa de la asignatura Cultura Política se asienta en 
referentes epistémicos, sociológicos, psicológicos, axiológicos y 
didácticos, que sustentan su lógica multidimensional.

En el referente epistemológico se estudian los procesos socia-
les —que es preciso entenderlos en su desarrollo y sus interre-
laciones con otros procesos—, desde un enfoque clasista y con 
una objetiva contextualización histórico-social. Querer promover 
el estudio de la cultura política e, incluso, lo más osado, fomentar 
una tipología es reconocer los procesos sociales que tienen lugar 
en la época contemporánea reciente (cuál es el mundo actual y 
cuáles sus procesos); sus expresiones ideológicas que pueden te-
ner identificación, pero que, a su vez, no tiene por qué serlo, ya 
que lo que distingue las relaciones sociales es la diversidad que 
es expresión de la diferencia. La unidad en torno a procesos y 
concepciones siempre es con base en la diferencia y los matices 
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en que se manifiestan. En ello desempeña un papel esencial el 
carácter socioclasista. 

Los razonamientos nunca resultan imposibles, otra cosa es el 
convencimiento de los estudiantes, cuyo seno familiar esté mar-
cado por la defensa de modelos contrarios a los que salvaguarda-
mos. La imposición es lo menos adecuado, pero en el ejercicio de 
confrontación, el reconocimiento de tiempo, origen e intereses 
resulta básico para todo diálogo. En resumen, saber en qué mun-
do vivo, cómo se manifiestan los procesos hegemónicos y eman-
cipadores, cómo se evidencian las ideas y sus comportamientos, 
qué intereses socioclasista los definen y cómo funcionan los pro-
yectos de vida en ese encuadre contextual.

En el referente sociológico se asume a la sociedad como fuente 
y marco de acción para aplicar lo aprendido y contribuir a for-
talecer los valores de la identidad de la cultura política que nos 
define. Es decir, el programa que nos asiste tiene una recurrencia 
indispensable en el mundo y Cuba que contiene en su percepción 
general y más específica la época contemporánea reciente, expre-
sada en el proceso político cubano. A ellas debe acudir el educan-
do, no solo para impartir orientaciones que muevan a su estudio 
reflexivo y dialógico, sino para su aplicación y asunción, que es 
parte de la investigación y, en definitiva, la fuente de aprendiza-
je. Saber es información, pero solo su tránsito desde la compren-
sión a la aplicación y de esta a su concienzuda asunción, revela 
aprendizaje, así como fomento, en la manera en que se asume, de 
una tipología de Cultura Política. 

En relación con el referente psicológico, se requiere contribuir 
al desarrollo de personalidades independientes y creativas para 
la vida en sociedad, con una apoyatura ética-moral que, desde 
el fortalecimiento de la autoestima, al reconocerse como adoles-
centes cubanos que son resultado de la época contemporánea 
reciente, defienden la sociedad revolucionaria que se construye, a 
partir de sus perspectivas individuales, desde lo cual se favorecerá 
el enriquecimiento y la regulación de la conducta.

En cuanto a los fundamentos que aporta el referente axioló-
gico, el programa de asignatura Cultura Política exige el desarro-
llo del ejercicio del criterio, base de la más elemental orientación 
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valorativa, la que expresa conciencia de los valores que nuestra so-
ciedad no solo necesita, sino que, por condición propia del proyec-
to socialista que construye, prioriza. La asignatura y los educandos 
que la promueven tienen como razón el fomento de una cultura 
crítica, esencial para la cultura política revolucionaria, que sustitu-
ya esa falsa cultura apologética de los procesos y quehaceres polí-
ticos que intentan legitimizar algunos decisores y exponentes del 
poder. Para ello, resulta crucial los fundamentos ético-morales y la 
comprensión de las tipologías propias de un ciudadano con cultura 
política antihegemónica.

Los presupuestos de estas diversas dimensiones se concretan en 
el referente didáctico, que supone el despliegue de actividades; 
en la asignatura Cultura Política requiere de un ejercicio esen-
cial: la orientación. Más que su realización, el punto de partida 
en el tratamiento de una temática es la orientación de lo que se 
debe realizar. Desde esta condición se establece el conjunto de 
actividades que se deben ejecutar: definir conceptos, ejemplificar, 
desarrollar explicaciones de los objetos, procesos y fenómenos; 
valorar, demostrar, argumentar, y caracterizar. Estas habilidades 
se ubican en el propio proceso objeto de estudio de la asignatura, 
la relación ideales-comportamientos y se enfilan en la contextua-
lidad de la época contemporánea reciente.

Estas actividades exigen que se garantice un movimiento del 
nivel informativo (localización de la información, interpreta-
ción, clasificación, identificación, ubicación temporal y localiza-
ción espacial, entre otras), que encuentra en el tratamiento de 
los ideólogos y el trabajo de sus textos ideológicos, base docu-
mental primaria, con la que se transita al nivel de comprensión 
(caracterización, explicación, definición, contextualización de la 
información).

Comprender no es leer, tampoco interpretar lo que se lee, 
pero ambos ejercicios constituyen el preámbulo para entender 
lo que explícita o implícitamente está contenido y que resultan 
las fuentes nutricias para el ejercicio del criterio propio del ni-
vel más elevado del razonamiento humano: demostración, va-
loración, argumentación, utilización de datos y otros elementos 
probatorios; debate de ideas; fundamentación del movimiento 
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social, entre otros. Cada uno de estos elementos constituye un 
sistema, se articulan y exigen de un tratamiento procesual. Su al-
teración, desconocimiento o forzamiento provoca la elemental 
reacción de la inejecución.

Podemos orientarlo, pero ni se realizará y aunque se haga, no 
servirá de nada, puesto que no se logrará lo previsto. En esta di-
rección, la participación cotidiana en clase tiene una connotación 
marcada para el educando; el desarrollo del trabajo independien-
te, la indagación sociológica, la problematización de la informa-
ción resultan procedimientos útiles en el logro de los objetivos 
propuestos y en la demostración de habilidades logradas.

Con el desarrollo de los objetivos instructivos el educando debe 
lograr el dominio del contenido que, en su sentido estrecho, debe 
concebir conocimientos, habilidades y capacidades que, precisa-
dos, deben servir de guía, así como los niveles de asimilación y 
sistematicidad de estos contenidos. La expresión de los objetivos 
instructivos se logra explicitando los conocimientos, las habilida-
des y las capacidades. Al redactar el objetivo instructivo, se debe 
precisar la habilidad como núcleo del objetivo, que debe mostrar 
el educando para lograr el objetivo.

El objetivo es “el componente del estado que posee el pro-
ceso educativo como resultado de la configuración que adopta 
el mismo sobre la base de la relación proceso–contexto social y que se 
manifiesta en la precisión del estado deseado o aspirado que  
se debe alcanzar en el desarrollo de dicho proceso para resolver 
el problema”.2

Los objetivos se proyectan en relación con el grado de trans-
formación que se aspira a realizar, lo que define su clasificación 
en tres dimensiones:

1.	 Lo cognitivo que refiere el saber, el conocimiento de los con-
ceptos, los hechos, las leyes y procesos del objeto de estudio 
que el educando debe adquirir.

2.	 Las habilidades que identifica el saber hacer. Ambas variables (1 
y 2) definen lo instructivo que es lo que generalmente muchos 

2	 Carlos M. Álvarez de Zayas: La Escuela en la Vida, p. 78. 
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docentes plasman y desarrollan en sus clases. Sin embargo, esta 
concepción limita la realización de los objetivos en su verdadero 
carácter desarrollador, en tanto excluye la dimensión.

3.	 Las convicciones que se refiere a los niveles de transformación 
en las actitudes y comportamientos, esencial para el proceso 
de enseñanza-aprendizaje de la Cultura Política, en tanto pro-
mueve el tratamiento de lo educativo, es decir, el aspecto de la 
personalidad a modificar y que está relacionado con lo sensiti-
vo expresado en valores.

De manera específica, los contenidos de la asignatura Cultura 
Política validan su concepción de impartición la cual transita por: 

1.	 Ejercicio de orientación detallada y su seguimiento,
2.	 lectura sistemática, dosificada e intencionada,
3.	 información interpretación, comprensión y conocimiento, 
4.	 trabajo independiente y autopreparación,
5.	 preguntas problémicas y provocadoras,
6.	 trabajo con fichas y ejercitación de la síntesis,
7.	 exposición, intencionalidad, diálogo reflexivo y contraposición 

de ideas,
8.	 unidad de pensamiento-comportamientos y
9.	 concreción en la realidad inmediata: época contemporánea re-

ciente y Cuba.

Por tanto, se debe promover un ejercicio de orientación deta-
llada sin olvidar que orientar es, sin lugar a dudas, la necesaria 
obligación de darle seguimiento. Si en las múltiples asignaturas 
que conforman el plan de estudio, la orientación es esencial, si 
se quiere lograr una comprensión de lo que se quiere, en una de 
ellas, Cultura Política, resulta indispensable. Le sigue la lectura 
sistemática, dosificada e intencionada. Aquí deberíamos pregun-
tarnos ¿por qué leer?, ¿qué leer?, ¿cuánto se debe leer?, ¿con que 
intención se debe leer?

Leer no significa cualquier cosa. La lectura supone un ejerci-
cio desde la asignatura. ¿Por qué leer en la asignatura?, porque 
solo en la lectura se ejercita el contrapunteo entre el sistema de 
ideas del autor y el del estudiante, y de este con el resto de los 
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estudiantes que conforman el grupo y el docente. A diferencia de 
otras asignaturas, la lectura no ha de ser cualquier texto, sino pre-
ferentemente un texto que revele una concepción comportamen-
tal y remita a un ideólogo. No es un pasaje, tampoco la narración 
de un hecho, es un ejercicio reflexivo de lo que deviene en sí el 
método de pensar; qué idea, por qué esa idea; qué comporta-
miento, por qué ese comportamiento; qué saber, qué vigencia o 
actualidad supone ese saber, qué asunción hacemos de ese saber. 

Por eso tampoco se trata de leer el todo o la parte arbitra-
riamente. Ciertamente, no siempre la parte es suficiente, pero 
no siempre el todo es necesario. Dosificar la lectura es entender 
concienzudamente no solo el qué y el para qué, sino, además, 
las posibilidades de realización que debe tener esa lectura en los 
estudiantes. Definir la lectura, por tanto, no es solo hacerlo co-
rresponder con el gusto personológico del docente y con el con-
tenido temático del programa, sino, además, con las posibilidades 
del estudiante.

Si se trata de una asignatura empeñada en fomentar o encauzar 
una concepción o sistema de ideas en base a comportamientos, 
leer tributa más a la parte, aunque como académicos siempre que-
ramos elevar nuestros niveles de realización en los estudiantes. Se 
paga caro, en desaprobación, aburrimiento, rechazo y desapren-
dizaje el acto autoritario de aspirar a la lectura amplia y compleja 
cuando la realidad exige el párrafo textual específico y sencillo.

De igual manera la lectura dosificada transita por la labor 
consciente del docente que intenciona la lectura. En un contexto 
temporal en que proliferan tendencias educacionales que recla-
man la lectura desintencionalizada, la asignatura Cultura Política 
exige dicha intencionalidad en todo ejercicio que concibe. La lec-
tura es una de ella.

Por último y no por parecer inconcebible, la lectura sistemáti-
ca, dosificada e intencionada como procedimiento posee un pre-
supuesto: planificar lo que se debe leer requiere, antes que nada, 
que el docente lea lo que debe orientar. No se logra lo que en 
principio se desconoce.

A estos componentes, y sin que dichos presupuestos tengan 
un orden preestablecido, le sigue el trabajo independiente y la 
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autopreparación. La asignatura de Cultura Política que no oriente 
de manera precisa y detallada el trabajo a realizar, no puede aspi-
rar a promover la lectura intencionada, por lo que, en correspon-
dencia, no podrá fomentar ni el sistema de ideas ni el desarrollo 
de los comportamientos. En el ejercicio de hacer del estudiante 
están las claves para entender el sistema de ideas que incorpo-
ran los comportamientos, pero tales aspiraciones resultan nulas, 
si con ellas no va acompañado el buen ejercicio de orientar.   

El dilema de la enseñanza del marxismo, del leninismo y de la 
ideología de la Revolución cubana es que hemos querido incorpo-
rar algunas de sus concepciones mediante la comunicación de los 
actores del proceso. La asunción de esto último no está en quien 
lo dice mejor, sino en quien promueva un sistema de actividades 
que permita a las nuevas generaciones poner en práctica lo que 
se descubrió y aprendió.

De esta manera el trabajo personológico, el aprendizaje indivi-
dual y la autopreparación constituyen un ejercicio que no acomo-
da al maestro, sino que se enfoca en lograr un desenvolvimiento 
feliz del estudiante, sujeto activo que tiene que ser agente prota-
gónico de su concepción comportamental.

En el marco de su concepción desarrolladora prosigue en este 
proceso la necesidad recurrente de acudir a preguntas problémi-
cas y provocativas. Si algo aporta la asignatura de Matemática a 
la cultura política, es la operacionalización del pensamiento, su 
logicidad y la problematización de la realidad. Esto supone redi-
señar nuestra asignatura, teniendo como paradigma las matemá-
ticas. Cada espacio en que irrumpa la asignatura Cultura Política 
tiene que ser también un momento de entender la realidad en lo 
que es, una problematizada circunstancia que exige de nuestra 
solución.

De igual manera, la asignatura exige de un método de trabajo 
a partir del cúmulo de términos con que trabaja. Está claro que el 
conocimiento se expresa a través de sus conceptos. Aprender su-
pone dominar el aparato categorial, que exige la realidad y esta 
obliga a que enseñar una concepción en la asignatura Cultura 
Política sea trabajar con fichas y ejercitar la síntesis. Esta última 
es expresión reflejo del conocimiento. El dominio categorial de la 
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realidad es indispensable, si se quiere entender en sus problemas 
y contradicciones y el saber no es solo comprender es, por sobre 
todas las cosas, comportarse, actuar sobre ella.

Un aspecto esencial en la concepción de la asignatura resulta, 
a todas luces, la exposición, el diálogo y la discusión confron-
tativa e intencionada. Para nuestra didáctica, no es que la con-
ferencia no resulte atractiva, es que en términos de utilidad no 
es la más asequible. Esto no quiere decir que no sea utilizable; 
es que en el ejercicio docente de la asignatura cada espacio de 
promoción de la cultura política pasa por conocer qué se piensa 
y cómo se asume lo que se piensa por los otros que se relacionan 
con nosotros. Por eso, de la orientación detallada, a la lectura, de 
este al trabajo independiente y la autopreparación, pasando por 
un ejercicio de fichas y dominio terminológico y de síntesis a la 
exposición y discusión confrontativa irán definiendo una cultura 
política revolucionaria.

De forma metafísica, cada uno de estos comportamientos por 
sí solo puede ser propio de actitudes contrarias a la Revolución, 
pero entendido en sistema, un comportamiento culto, que asuma 
el aprendizaje en su dimensión autodidacta, que lo ponga todo 
en duda, problematizando la realidad y que razone reflexivamen-
te los problemas, confrontando sus ideas con el conjunto de la 
sociedad, no dejará de estar en camino de la Revolución y de los 
comportamientos revolucionarios.

Por tales motivos, en nuestro ejercicio docente resulta recu-
rrente el tratamiento en unidad, lo que se revela como pensa-
miento y adquiere manifestación como comportamientos. De la 
teoría a la praxis, del sistema de ideas refrendadas en los ideólo-
gos a los comportamientos. Por último, ambos elementos condu-
cen a entender lo que se aborda como expresión y concreción en 
la realidad inmediata. No es que lo que se aprenda se quede en la 
temporalidad donde fue pensado, es que, además, se tenga que 
arrastrar a las circunstancias actuales para que sea reflexionado. 
Todo el sistema de contenidos que ampara la asignatura debe ser, 
sin exclusión, pasar de la idea y de su contexto a los comporta-
mientos y la realidad actual.
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Dichos estos elementos, veamos los ejes temáticos en que se 
concibe la asignatura. El programa posee dos núcleos cognosciti-
vos: el primero de ellos lo constituye el sistema de ideas, es decir, 
la concepción del mundo que encarna la ideología de la Revolu-
ción cubana y que, desde nuestra dimensión, es síntesis de objeti-
vidad y cientificidad. Ella aparece contemplada en las unidades 1, 
2 y 3, diseñadas para ser impartidas en el 10.o grado.

En tanto teoría y praxis es una unidad dialéctica en los sujetos, 
en el plano programático este núcleo revela la configuración de 
una concepción, pero en su concreción no deja, ni puede dejar de 
serlo, un ejercicio de aprendizaje para la realidad actual desde 
los comportamientos. Es decir, se muestran los fundamentos teó-
rico-conceptuales en que se configura nuestra concepción, pero 
se revela y ejercita, en tanto factor de aprendizaje en la práctica 
como comportamientos en la realidad actual.

El segundo núcleo lo constituye el mundo como realidad univer-
sal y su reflejo en la realidad cubana específicamente su proceso y 
sistema político, propios de 11.o grado. Acá se invierte el proceso. 
Desde la realidad que nos asiste se concreta, revela y aplica el siste-
ma de ideas que fundamenta nuestra ideología de la Revolución. 
De la praxis a la teoría. Por último y dentro del tratamiento de la 
realidad, sobresale la experiencia práctica de la Revolución cubana. 
En ella se interrelacionan praxis y teoría, teoría y praxis. Es decir, en 
tanto el proceso revolucionario es un proceso en construcción, la 
movilidad práctica enriquece la teoría o viceversa.

En el programa de estudio se retoman los presupuestos pro-
pios de la concepción ideológica de la Revolución cubana para 
el tratamiento de la época contemporánea reciente, en tanto, el 
11.o grado contienen el tratamiento de sus tipologías y contra-
puestos, lo que exige, desde ese contexto, su aplicación particular 
en el proceso de construcción actual en Cuba. En su tratamiento 
esto evidencia un cambio en el modo de trabajar la asignatura. 
Si en la etapa precedente y primera (10.o grado), se revela una 
concepción, que supone una mirada desde la realidad, promue-
ve la aprehensión de una concepción y método de estudio de la 
asignatura Cultura Política, centrada esencialmente en el trabajo 
independiente, la elaboración de fichas para la construcción de 
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definiciones, el ejercicio del criterio y la exposición de puntos de 
vista, en este caso (11.o grado) el proceso de tratamiento de la 
realidad con centro en la praxis no deja de promover el trabajo 
independiente y la exposición.

Se promueve con mayor énfasis el ejercicio del criterio y la con-
frontación de puntos de vista desde la observación de comporta-
mientos militantes. Se preparan las condicionantes para transitar 
(12.o grado) al ejercicio crítico de la realidad en la que se participa 
(el proceso de construcción del proceso revolucionario con direc-
ción socialista), sosteniendo la confrontación, pero con énfasis en 
la participación como elemento comportamental que define la 
Cultura Política. De la concepción a la praxis militante de los jó-
venes revolucionarios cubanos, esa es el viacrucis de la Cultura 
Política en su proceso educacional.

En resumen, la asignatura transita procesualmente y por es-
tadios, en la relación teórica-práctica, de un proceso de auto-
preparación y de actividad independiente a la exposición, la 
confrontación de puntos de vista hasta revelar niveles diferen-
ciados de comportamientos militantes, los cuales, y ojo con esto, 
pueden ser revolucionarios o contrarios a ellos.

Toda militancia revolucionaria supone, desde la razón, el con-
vencimiento. Pero si el interés, el aprendizaje dudoso y la in-
fluencia deciden la balanza a su contrario, la respuesta no puede 
ser la represión. En una educación democrática y de lucha ideo-
lógica, el enfrentamiento es racional, de desmontaje desde la 
verdad. Todo proceso contrario a ello niega la misma esencia de 
la asignatura. No es dejar indiferente la proyección que niega el 
proceso revolucionario, es combatir desde la ciencia y la verdad 
del hecho toda manifestación que avale los comportamientos 
contrarios a la Revolución.

Para tales realizaciones, constituyen medios de enseñanza 
básicos en el grado 11.o el texto Cultura Política, textos para el 
estudio de la época contemporánea reciente, que aporta los do-
cumentos necesarios que permiten al educando reflexionar, so-
meter a críticas y asumir las ideas de los ideólogos propios de la 
ideología revolucionaria.
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También resultan textos de la asignatura el de consulta  
Cultura Política, breve glosario para su enseñanza-aprendizaje 
(Ed. Pueblo y Educación, La Habana, 2014), que da tratamiento a 
las variables y términos propios de la asignatura, y el texto digital 
Cultura Política, Lecturas Complementarias, que se enriquece fre-
cuentemente, donde el educando podrá encontrar información 
adicional necesaria acerca de los objetos, procesos y fenómenos 
contenidos y relacionados con los textos ideológicos. Desde la 
asignatura también se construye y actualiza un repositorio digital 
para la diversificación y profundización de los materiales y conte-
nidos que se exigen.

Aunque con estos materiales la asignatura cumple la finalidad 
para la que está concebida, para este nivel no se excluye el uso de 
otros medios como: Obras escogidas de Carlos Marx (1818-1883) y 
Federico Engels (1820-1895), así como de Vladimir I. Lenin (1870-
1924), las Obras Completas de José Martí (1853-1895), los Cuadernos 
Martianos, específicamente el II y III, la Constitución de la República 
de Cuba y otras leyes y códigos propios del sistema político de la 
sociedad cubana.

De igual forma, otras fuentes que aportan conocimiento en 
torno al pensamiento revolucionario de nuestros próceres y líde-
res cubanos y latinoamericanos; entre otros que permiten enri-
quecen y sistematizar los saberes aprendidos, como los medios 
actuales de la información y las comunicaciones (el software 
educativo elaborado para la asignatura, películas y materiales di-
dácticos). Estos les permiten a los estudiantes aplicar sus conoci-
mientos y adoptar posiciones cada vez más reflexivas y críticas. En 
este sentido, es esencial, por el contexto en que se vive, el trabajo 
con las redes, sitios y materiales digitales, los que promoverán 
formas activas y desarrolladoras a la hora de impartir el conteni-
do de la asignatura.

IDEAS RECTORAS EN EL GRADO

Otro de los componentes al que no siempre se le presta la aten-
ción que requiere, son las ideas rectoras en el grado. Pareciera 
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que estas estuvieran allí como simple formalidad; sin embargo, 
estas constituyen los referentes cognitivos a trabajar de modo re-
currente en las clases. Para este grado se diseñan que: 

1.	 La cultura política es un componente de la formación ciuda-
dana que revela el grado de participación de los ciudadanos 
en los procesos históricos que tienen lugar en el mundo, para 
reflejarlos en su posicionamiento ante el proyecto socialista y 
su sistema político en Cuba.

2.	 La ideología de la Revolución cubana es la concepción teórica 
asumida por los revolucionarios cubanos, aplicada a los pro-
cesos históricos que tienen lugar en la época contemporánea 
reciente y que permiten su comprensión y comportamiento en 
el proyecto revolucionario cubano.

3.	 El sistema capitalista en su fase imperialista transnacional se 
expresa en un proceso de globalización, sustentado en una 
concepción ideológica neoliberal, expresados en comporta-
mientos asociados a la dominación y a patrones culturales mer-
cantilistas y consumistas, los que promueven el uso irracional 
de los recursos naturales y provocan el peligro de extinción de 
la especie humana.

4.	 El sistema socialista constituye uno de los proyectos necesa-
rios y posibles para la solución de los problemas y contradic-
ciones que genera el capitalismo en la época contemporánea 
reciente, específicamente, aquellos asociados a la preserva-
ción de la independencia, el desarrollo próspero y sostenible 
con justicia social, la emancipación social y la dignificación 
humana de los pueblos.

En tal sentido se trata de entender que en el sistema de clases los 
docentes deben evidenciar cómo la Cultura Política es expresión del 
ejercicio ciudadano; que esta se erige en concepción ideológica de la 
Revolución cubana para su aplicación práctica a la realidad (época 
contemporánea reciente), lo que permite comprender que el siste-
ma capitalista en su fase imperialista transnacional y como expre-
sión ideológica de la globalización neoliberal pone en peligro la vida 
humana. Por tanto, se erige como necesidad la construcción de un 
proyecto socialista como solución a esos problemas y contradicciones 
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en la época contemporánea reciente. Esta unidad orgánica le permi-
te visibilizar al docente y al educando la verdadera dimensión de la 
asignatura.
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Tratamiento didáctico 
 del sistema de contenido  
de las unidades de estudio

Abordados los elementos generales que definen la concep-
ción del proceso educativo de la asignatura Cultura Política, 

veamos qué sistema de conocimiento es posible y efectivo traba-
jar por frecuencia-clase.

UNIDAD 1 CULTURA POLÍTICA Y LA ÉPOCA 
CONTEMPORÁNEA RECIENTE

Esta unidad contiene los elementos introductorios y de pre-
sentación que permiten sentar las bases para el desarrollo de los 
saberes a abordar con posterioridad en la asignatura. Posee 6 h-c, 
que pueden organizarse en tres frecuencias de 90 min o en seis 
de 45 min. En la lógica de la asignatura se sugiere su instrumen-
tación en la primera de las condicionantes, ya que permite un 
mejor aprovechamiento del tiempo, un trabajo más directo con 
el estudiante y una mayor articulación en los momentos propios 
de la clase.

En el turno de 90 min el docente presenta la temática, orienta 
las actividades y puede darle seguimiento a la preparación de los 
estudiantes. En ese mismo sentido, desarrolla con mayor vínculo 
de lo orientado, la exposición, el intercambio y la confrontación 
de ideas. En turnos independientes la realización de las activida-
des propuestas se fragmenta en dos procesos, aunque no existen 
dificultades para dar cumplimiento a los objetivos formulados 

Esto debe quedar claro, sea de una u otra forma la finalidad 
es igual, la realización efectiva del proceso educativo. Para esta 
modalidad el proceso docente de un contenido acontece en dos 
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sesiones, una de presentación y orientación y la otra de exposi-
ción. La preparación de los estudiantes es más independiente. ¿Es 
esto negativo? De ninguna manera, son dos tipologías que tienen 
sus exigencias internas, pero que no impiden el cumplimiento de 
los objetivos propuestos.

La diferencia es que la primera posibilita una mayor influen-
cia e interactividad del docente sobre el educando y de los 
procesos de aprendizaje, mientras que, en el segundo caso, es 
mucho más independiente y se desliga relativamente orienta-
ción, preparación y exposición-intercambio. La realidad deter-
mina los procesos educacionales, por tanto, ya sea de una u 
otra forma, el docente está en capacidad de vencer los objeti-
vos planteados.

Desde esta perspectiva la unidad 1, en sentido general, da con-
tinuidad a la cultura política como expresión de la formación ciu-
dadana, donde se sistematizan los términos ideología y cultura 
política y se aborda el conocimiento de la problemática ideoló-
gica comportamental, como expresión de los proyectos políticos, 
primero en el mundo y en su concreción reflejo, en Cuba.

Según la dosificación, se estructura en tres temáticas de estu-
dio: la 1.1 “Introducción y presentación de la asignatura Cultura 
Política”, que contiene 2 h-c y en la que constituyen elementos de 
conocimientos a desarrollar:

a)	 la aplicación del diagnóstico de entrada y
b)	la presentación de los presupuestos básicos del Programa de 

estudio.

En relación con el diagnóstico o prueba de entrada, se debe 
recordar que, tal como resultará en el sistema de evaluaciones, 
constituyen referentes a evaluar (apéndice 1):

a)	El tratamiento de los términos;
b)	los ideólogos y sus textos y
c)	 los elementos que definen y particularizan la cultura políti-

ca en la época contemporánea reciente y su reflejo en Cuba 
(apéndice 2).
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Aunque ya se cuenta con un precedente, consideramos nece-
sario sugerir que los interrogantes no deben contener contenidos 
a impartir en el programa de estudio. No es posible responder lo 
que no se ha impartido, pero sí es posible incluir interrogantes 
que permitan aproximar a los estudiantes a las nuevas temáticas, 
a partir de lo que ha recibido con anterioridad. De esta manera, se 
puede trabajar algunos de los términos propios de la época con-
temporánea reciente, con la percepción de que los educandos lo 
que podrán realizar es dar algunos elementos que la caracterizan. 

Asimismo, los conceptos pueden ser trabajados a partir de su 
construcción textual, que es más propio del desarrollo del curso, 
así como desde los rasgos que la definen. De igual forma ocurre 
con los ideólogos y sus textos. Interrogar quiénes son esos ideó-
logos que razonaron la época en la que se vive, qué dijeron, en 
qué texto están contenidas esas ideas, cómo se expresa en los 
comportamientos actuales, no son sino, formas que aproximan al 
fenómeno a estudiar: la época contemporánea reciente, pero nos 
ofrece información acerca de lo que se conoce sobre ella.

Finalmente, bosquejar la cultura política actual es interrogarse 
sobre sus tipologías, las ideas y comportamientos que expresan, 
concreción en la época contemporánea reciente y su reflejo en 
Cuba. Sin embargo, en el ejercicio de preguntar, no podemos de-
jar de razonar los diferentes niveles de desempeño (reproducti-
vos, aplicativos y de creación), que sí tienen que ser referentes y 
que en su secuencia lógica nos parece deben estar en ese orden: 
la reproducción de lo que se ha fijado, la aplicación de lo que se 
sabe a la nueva realidad a estudiar, el juicio desde la construcción 
de lo que debe ser necesariamente sujeto a valoración.

De esta manera, la evaluación inicial, que tiene como objetivo 
esencial medir el punto de partida, debe ser sencilla pero concre-
ta, profunda pero sintética. Una vez más, apelamos a la creativi-
dad y al ingenio colectivo. Si en las preparaciones metodológicas 
se razona acerca de interrogantes más precisas que todas las que, 
desde la individualidad, podemos ofrecer, con seguridad se podrá 
asegurar que estamos en el camino seguro del fomento y la forja 
de la Cultura Política.



21

ORIENTACIONES  METODOLÓGICAS

Tras el diagnóstico inicial, le corresponde en esa misma fre-
cuencia la presentación del programa de estudio: ¿Qué presentar? 

En una sesión, que puede ser de intercambio entre los saberes 
de los educandos y sus expectativas, se abordarán las unidades 
temáticas:

1.	 Introducción de la Cultura Política en la época contemporánea 
reciente.

2.	 La época contemporánea reciente, sus rasgos particulares y el 
sistema capitalista imperialista.

3.	 Los problemas y las contradicciones que generan la época con-
temporánea reciente.

Como se puede notar, el título de las temáticas no es exacta-
mente el título de las unidades. Tal como se ha hecho, se pueden 
focalizar los núcleos que serán objeto de estudio en el grado y al 
dejarlas planteadas se podrá abordar el sistema de conocimiento 
asociada a ella. De igual manera se pudieran plantear interro-
gantes sugerentes que motiven el estudio o la aproximación al 
tratamiento de la temática: ¿Cómo se define la Cultura Política? 
¿Qué es la época contemporánea reciente? ¿Cuáles son las par-
ticularidades del mundo actual? ¿Qué rasgos definen el sistema 
hegemónico del capital en su fase imperialista?

Asimismo, se podrá aprovechar la presentación para plantear 
la sistematización de sus dos componentes básicos: el sistema de 
ideas y su expresión comportamental, la cultura política, a partir 
de la cual se dará tratamiento a su objeto: las relaciones ideales–
comportamientos en la época contemporánea reciente.

Una vez presentadas las unidades temáticas y su sistema de 
conocimientos, se abordará la concepción de impartición que, 
en este caso, ya es de conocimiento de los estudiantes en tanto 
fue desarrollado en el grado precedente. Se trata de promover 
la orientación de actividades que exigirá de los educandos de su 
indagación y resolución, para ser expuestas y confrontadas con el 
resto de los estudiantes. Otro tanto ocurre con los métodos de es-
tudio propios de la asignatura, los que potenciarán el trabajo con 
los textos ideológicos, la lectura, el razonamiento, la extracción 
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de ideas esenciales, la elaboración de fichas e informes con los 
juicios de criterios a intercambiar y confrontar en clases.

Debe prestarse especial atención al sistema de evaluación y las 
líneas que se conciben para esta. La orientación eficaz de la eva-
luación desde el inicio permite no solo el conocimiento de los 
estudiantes, sino también, la comprensión de su realización. No 
se debe dejar de enfatizar en las tipologías evaluativas: sistemáti-
cas y parciales. Se debe ratificar la idea de que el trabajo práctico 
investigativo, que es una modalidad de evaluación parcial, es in-
dividual y no se expone. De igual manera, la evaluación final, que 
adquiere la modalidad de seminario integrador, puede organizar-
se en equipo, pero su defensa expositiva es individual.

Finalmente, se reitera que el trabajo bibliográfico parte del 
tratamiento de los textos ideológicos, pero no excluye el uso de 
otros medios y recursos tecnológicos que viabilizan y enriquecen 
el trabajo en la asignatura.

Al cierre de esta sesión se sugiere dejar de tarea actividades 
que promuevan: el estudio del acápite correspondiente al “Pre-
facio: Una introducción necesaria a estudiantes y docentes” del 
libro de texto básico, en el que se aborda algunos de los elemen-
tos contenidos y desarrollados en clase. De igual manera, se debe 
promover el trabajo con los términos ideología, cultura política 
y época contemporánea reciente. En el caso de los dos primeros 
conceptos, no debe ofrecer mucha dificultad, en tanto son va-
riables utilizadas sistemáticamente en el grado precedente. No 
obstante, se encuentra desarrollado en el texto de consulta Cul-
tura Política: breve glosario para su enseñanza-aprendizaje en las 
páginas de la 179 a la 183, al abordarse la ideología, la ideolo-
gía política, la ideología de la Revolución cubana, la ideología 
revolucionaria. En el caso de la cultura política se encuentra en 
las páginas de la 82 a la 84 del citado texto. De cualquier mane-
ra, en estos casos la actividad será de sistematización, por lo que 
consideramos debe tributar a la elaboración de fichas, donde se 
construyan sus definiciones respectivas.

Para el caso del término época contemporánea reciente, su 
tratamiento debe ser más minucioso y direccionado. Este no está 
contenido en el texto de consulta Cultura Política: breve glosario 
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para su enseñanza-aprendizaje, por lo que en este caso se sugiere 
orientar la definición de “época contemporánea” y la indagación 
en el término “historia reciente”. Esta resulta una muy buena 
ocasión para promover el uso de internet y la búsqueda digital. 
La aproximación a este término podrá viabilizar el trabajo para su 
tratamiento conceptual en la siguiente clase.

Hay que aclarar que, aunque en el ámbito educacional se suele 
manejar el término “época contemporánea”, en los sitios digitales 
su denominación se asume como “edad contemporánea”, inclusi-
ve, en la enciclopedia colaborativa cubana Ecured3, se conceptua-
liza como el “período específico actual de la historia del mundo 
occidental (cuarto período de la Historia Universal, según la divi-
sión europea de la historia), que se inició a partir de la Revolución 
francesa (1789 d.c.) y que sigue su proceso hasta el presente”.

Igualmente, desde la historiografía está contenido en el texto de 
consulta Cultura Política: breve glosario para su enseñanza-aprendi-
zaje, páginas 72 y 73. “En los últimos lustros se ha instalado en la lite-
ratura educativa y de las ciencias sociales el concepto de enseñanza 
de la historia reciente/presente o del pasado reciente para referirse 
a los fenómenos de no lejana sucesión que han afectado la diná-
mica de las sociedades, en especial latinoamericanas.”4 Además, se 
plantea que “el concepto de historia reciente refiere, por supuesto, 
al estudio de pasados próximos, aunque esta obvia constatación no 
agota su definición.”5

3	La Ecured proviene del término griego Ecúmene y remite al conjunto del 
mundo conocido por una cultura. Es el proyecto oficial de enciclopedia 
colaborativa en red del gobierno cubano; utiliza el software MediaWiki y 
con sus insuficiencias, en sistemático proceso de perfectibilidad, la fuente 
de trabajo enciclopédico de la educación en Cuba, de manera general, y 
de la asignatura Cultura Política, de manera particular. Significa que no se 
pueda utilizar otras plataformas enciclopédicas, para nada, pero sí es la 
plataforma base para la búsqueda de conceptos en nuestro país.  

4	D. Arias Gómez, M. Herrera, Currículo sobre la enseñanza del pasado re-
ciente y violencia política en Colombia.

5	Marina Franco: Historia Reciente: apuntes sobre un campo de investigación 
en expansión. http://www.scielo.org.ar/scielo.php?script=sci_arttext&pid 
=S0524-97672017000200007. 

http://www.scielo.org.ar/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0524-97672017000200007
http://www.scielo.org.ar/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0524-97672017000200007
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En resumen, y desde la lógica del proceso educativo de la 

asignatura Cultura Política, se trata de ese tiempo histórico que, 

iniciado con el derrumbe del campo socialista (1989-1991), se ex-

tiende hasta la actualidad. En ese período el desarrollo societal 

adquiere evidente particularidad, teniendo, en correspondencia, 

su expresión en los ideales y la manifestación comportamental. 

Tener tales condicionantes en cuenta resulta indispensable, en 

tanto posibilita poseer no solo el conocimiento de la etapa en 

que se vive, sino, además, comprender sus manifestaciones ideo-

lógicas; lo que resulta indispensable para comprender los com-

portamientos en estos tiempos (apéndice 3).

De esta manera se crean las condiciones para volver sobre el 

contenido en la siguiente frecuencia. En esta se aborda en 2 h-c 

“La relación ideologías y culturas políticas en la época contem-

poránea reciente”. La temática tiene como contenido esencial el 

intercambio acerca de las tipologías ideológicas y su expresión 

comportamental en la época contemporánea reciente; es decir, 

la sistematización conceptual de las ideologías y sus culturas po-

líticas, así como la concreción de las tipologías fundamentales de 

estas en la época contemporánea reciente: la ideología reaccio-

naria, reformista y revolucionaria, algunas de sus formas actuales, 

rasgos y expresión comportamental.

Para ello se retoman las actividades independientes y se da 

tratamiento a los términos: ideología, cultura política y época 

contemporánea reciente. Definimos y asumimos la época con-

temporánea reciente, desde la Cultura Política, como esa tempo-

ralidad que tiene lugar a partir del derrumbe del campo socialista 

y se extiende hasta nuestro días y, que asociada a procesos par-

ticulares relacionados con la hegemonía del capital imperialista 

transnacionalizador, la tipología de globalización neoliberal, los 

modelos culturales occidentalistas, el impacto de las tecnologías 

de la información y las comunicaciones y los problemas medioam-

bientales, entre muchos otros, impactan y reconfiguran los siste-

mas ideológicos y sus expresiones comportamentales.
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El tratamiento conceptual de este término y la construcción 
de su definición obliga a la orientación de algunas actividades en 
esta temática:

1.	 Caracterice las ideas que predominan en la época contemporá-
nea reciente

2.	 Ejemplifique cómo se expresan los comportamientos de tales 
ideas identificadas en dicha época

3.	 Relacione: ideas-comportamientos-tipologías de ideologías y 
culturas políticas.

4.	 Construya un texto en el que valores dichas ideologías y cultu-
ras políticas.

Estas cuatro actividades son suficientes para promover en el aula 
una discusión abierta de lo que resulta ser la época contemporánea 
reciente. Para su realización se podrá remitir al estudiante al texto 
básico de la asignatura, capítulo 1, “La Cultura Política y la época 
contemporánea reciente” y el epígrafe 1.1, “Introducción al estu-
dio de la Cultura Política en la época contemporánea reciente”.

Necesariamente, el intercambio derivará no solo en la siste-
matización de los conceptos ya abordados en la asignatura (ideo-
logía, cultura política, el nuevo término época contemporánea 
reciente), sino además de la identificación tipológica de las ideas 
expresadas en los sistemas ideológicos y sus culturas políticas, pro-
pios de esta época. Esa es la razón y finalidad de esta temática. 

El estudio independiente tendrá que estar direccionado a la 
lectura del texto ideológico contenido en el epígrafe 1.3, “La con-
frontación de las ideologías y sus Culturas Políticas en la época 
contemporánea reciente y su reflejo en Cuba”.

Una actividad inicial estará dirigida a realizar la ficha biblio-
gráfica del texto en la que es importante refrendar sus ideas esen-
ciales y la referencia bibliográfica. Ella será el punto de apoyo 
para impartir y desarrollar la frecuencia siguiente.

La tercera, y última frecuencia de esta unidad, está relacio-
nada con “La confrontación de las ideologías y sus Culturas 
Políticas en la época contemporánea reciente y su reflejo en 
Cuba”. Como las anteriores, se desarrolla en 2 h-c. Para esta te-
mática constituyen elementos de conocimientos a desarrollar: la 



26

CULTURA POLÍTICA

sistematización del término lucha ideológica, las formas en que 
se expresan la lucha ideológica en el mundo actual y su expre-
sión en la sociedad cubana, así como las formas en que se mani-
fiestan, en correspondencia, estas confrontaciones ideológicas 
en la Cuba actual. Valoraciones de los ideólogos y dirigentes de 
ese proceso en la etapa reciente de desarrollo de la Revolución 
cubana.

¿Qué resulta lo específico a debatir en esta clase? Conocidas y 
rememoradas las tipologías de ideologías revolucionarias, refor-
mistas y reaccionarias que se manifiestan en el mundo actual, así 
como su expresión comportamental, es decir sus culturas políti-
cas, se reflexionará acerca de sus manifestaciones en Cuba. En tal 
sentido bien pudiera orientarse algunas interrogantes dirigidas a:

	– Según el texto ideológico, caracterice cómo se manifiesta 
en Cuba el sistema de ideas contenidas en la época con-
temporánea reciente.

	– Explique cómo se evidencian las ideologías reformistas, re-
accionarias y revolucionarias en el proceso revolucionario 
actual.

	– Valore desde la cultura política cómo se manifiestan sus 
tipologías en la Cuba actual.

Los elementos desarrollados en esta unidad temática, que en-
cuentran su colofón en el tratamiento de las ideologías en la 
Cuba actual, posibilitan abordar la unidad 2 “Las características 
del mundo actual. Sus principales problemas y contradicciones”.

UNIDAD 2 LAS CARACTERÍSTICAS DEL MUNDO 
ACTUAL. SUS PRINCIPALES PROBLEMAS  
Y CONTRADICCIONES

En esta unidad, que contiene cuatro temáticas y se desarrolla 
en 46 h-c, 23 frecuencias de noventa minutos, se aborda el colap-
so del campo socialista en Europa del este y la URSS y su signifi-
cación para la configuración del mundo, así como el desarrollo 
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del sistema capitalista en su fase imperialista transnacionalizador 
bajo la globalización neoliberal.

Además, se aborda el tratamiento de los términos como socialismo 
real, globalización, neoliberalismo, capital financiero especulativo, 
oligarquía financiera especulativa, transnacional, transnacionaliza-
ción, imperialismo transnacionalizado, revolución científica y tec-
nológica, posmodernidad, pensamiento único, homogeneización 
cultural, cibersociedad, cultura del mercado y consumismo.

¿Qué deben aprender los estudiantes? Los estudiantes deben 
llegar a caracterizar el mundo en que viven y los problemas y con-
tradicciones que la definen, lo que se concreta, de manera espe-
cífica, con el dominio de las esencias del socialismo como régimen 
social, los errores que llevaron a su desarticulación en Europa del 
Este y la URSS y sus aciertos. De igual manera, los rasgos del siste-
ma capitalista en su fase imperialista trasnacional y los problemas 
que provoca en su hegemonía.

La primera de las temáticas aborda el “Derrumbe del sistema so-
cialista realmente existente”, la que debe ser desarrollada en 8 h-c, 
es decir cuatro frecuencias de noventa minutos. Para esta temática 
constituyen líneas de conocimientos: la concepción marxista y leni-
nista acerca del socialismo y su proceso de construcción, el socialismo 
real; el modelo socialista en la URSS y Europa del Este; la vigencia y 
negación de la teoría del marxismo y el leninismo en la desapari-
ción del campo socialista; la valoración guevariana y fidelista de la 
construcción socialista y su derrumbe, y el impacto ideológico y en la 
cultura política que este proceso trajo como resultado.

La segunda temática lo constituye “Unipolaridad y hegemonía 
del imperialismo norteamericano” que se debe desarrollar en 14 h-c, 
es decir siete frecuencias de noventa minutos, en los cuales en una 
sesión se orienta el sistema de actividades a realizar por los educan-
dos y en la otra se debate lo realizado. Las líneas de conocimientos 
para esta temática son: consecuencias políticas del derrumbe del so-
cialismo real; los rasgos del mundo tras el derrumbe del modelo del 
Socialismo de Europa del este, la unipolaridad y hegemonía sistémi-
ca del capitalismo; su expresión en la hegemonía imperialista nor-
teamericana; consecuencia ideológica-comportamental; los rasgos 
de sistema capitalista en su fase actual de desarrollo imperialista; el 
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proceso de globalización; el neoliberalismo; la globalización neoli-
beral; la vigencia de la teoría marxista acerca del capitalismo, la del 
leninismo sobre el imperialismo y de las ideas de José Martí sobre el 
imperialismo y el pensamiento de Hugo Rafael Chávez Frías y Fidel 
Castro Ruz acerca del imperialismo transnacionalizado.

Prosigue la temática con “La revolución científica y tecnológica 
en el contexto de la globalización neoliberal y la lucha ideológica” 
de 12 h-c, es decir, seis frecuencias de noventa minutos en su con-
cepción habitual. Las líneas de conocimientos para esta temática 
son: La revolución científica y tecnológica, las tecnologías de la in-
formación y las comunicaciones; el impacto social de la ciencia y la 
tecnología en países desarrollados y subdesarrollados; los jóvenes 
y la utilización de las nuevas tecnologías de la información y las 
comunicaciones; la información en los medios; la expresión en los 
medios del colonialismo cultural; la percepción de sus significados; 
la valoración crítica y la elección estética desde una cultura política 
revolucionaria y el tratamiento de las tecnologías en la sociedad 
cubana.

Cierra esta unidad con la temática “Las nuevas concepciones 
ideológicas desde los centros de poder hegemónico” de 12 h-c, es 
decir, seis frecuencias de noventa minutos. Las líneas de conocimien-
tos para esta temática son: Las concepciones ideológicas del imperia-
lismo actual; Posmodernidad y pensamiento único; las concepciones 
y modos de hacer política en el imperialismo actual; la homogenei-
zación cultural como dominación: el colonialismo cultural; la cultura 
del mercado y el consumismo; la imagen como mercancía; la “socie-
dad del espectáculo” y el consumo cultural en la juventud y el reflejo 
del consumo cultural capitalista en la sociedad cubana; la cibersocie-
dad y el papel de la comunicación; la ciberguerra, la manipulación 
ideológica y la guerra mediática contra Cuba.

UNIDAD 3 LOS PRINCIPALES PROBLEMAS 
Y CONTRADICCIONES DE LA ÉPOCA 
CONTEMPORÁNEA RECIENTE: UNA MIRADA 
DESDE LA CULTURA POLÍTICA
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Cierra el programa de estudio con la unidad 3 que tiene siete 
temáticas; cuenta con 50 h-c y está dirigida a los problemas y con-
tradicciones del mundo en su época contemporánea reciente y el 
impacto en las ideologías y sus culturas políticas que esto origina. 

Inicia esta unidad la temática “Los problemas globales y sus 
contradicciones” la que posee 2 h-c, es decir una frecuencia 
de noventa minutos. Aborda los principales problemas globa-
les y las contradicciones en la época contemporánea reciente, 
donde sobresale el tratamiento conceptual de problemas, con-
tradicciones y problemas globales. Estos términos están conte-
nidos en el texto de consulta Cultura Política: breve glosario 
para su enseñanza-aprendizaje, páginas 313, 73-74 y 315-316, 
respectivamente.

Le sigue la temática “Los problemas de la economía: el proble-
ma del desarrollo” que se concibe en 4h-c, es decir, dos frecuen-
cias de noventa minutos. Se aborda el subdesarrollo, sus raíces y 
evolución; su situación actual. La contradicción norte–sur o desa-
rrollo–subdesarrollo. El tratamiento conceptual del término de-
sarrollo se encuentra en la página 96 y el de subdesarrollo en 
la 365–366 del texto de consulta Cultura Política: breve glosario 
para su enseñanza aprendizaje.

Continúa la unidad con el estudio de la temática “El proble-
ma de la Guerra ¿Una cuestión de política?” que posee 10 h-c, es 
decir cinco frecuencias de noventa minutos. En ella se hace énfa-
sis en la aplicación de la guerra de cuarta generación, la doctri-
na del poder inteligente, la guerra no convencional y los golpes 
blandos en América Latina. La contradicción entre la guerra y la 
paz.

Prosigue el epígrafe “Viejos problemas que sobreviven a las 
épocas: los grandes problemas sociales” de 12 h-c, es decir seis 
frecuencias de noventa minutos, en las que se abordan la pobre-
za, otros problemas asociados a la pobreza: la insalubridad, las 
enfermedades y el hambre, la falta de acceso a la educación y a 
la cultura, la explotación infantil y el tráfico humano. Cierra esta 
temática con otros problemas sociales como la discriminación 
racial y de género, la xenofobia, la prostitución, la drogadicción 
y la violencia.



30

CULTURA POLÍTICA

Continúa la temática “Los problemas migratorios” con 4 h-c, 
es decir dos frecuencias de noventa minutos y, donde además de 
su tratamiento en los textos ideológicos, puede encontrarse desa-
rrollado conceptualmente en la página 316 del texto de consulta 
Cultura Política: breve glosario para su enseñanza-aprendizaje.

Le sigue la temática “El problema de la democracia y los de-
rechos humanos” con 6 h-c, es decir tres frecuencias de noventa 
minutos, donde se desarrollan los derechos humanos y la libertad 
de expresión, la democracia, su tratamiento desde la hegemonía 
con un enfoque cultural colonizador. Además, el tratamiento de 
la democracia y los derechos humanos como expresión ideológica 
comportamental revolucionario.

Cierra esta unidad con la temática “Los problemas del medio 
ambiente” de 12 h-c, es decir seis frecuencias de noventa minu-
tos. Constituye línea de trabajo el medio ambiente y el sistema 
capitalista; el medio ambiente y el desarrollo humano; los pro-
blemas que degradan el medio ambiente: agotamiento y con-
taminación de los recursos naturales, afectación a la diversidad 
biológica, el cambio climático, la cultura del consumo y el medio 
ambiente. De igual manera, la contradicción capitalismo–socia-
lismo; extinción y sobrevivencia del género humano en ese con-
texto ponen punto final no solo a la temática, sino a la unidad 
y al grado.

OTRAS ACTIVIDADES FORMATIVAS DENTRO 
 DE LA ASIGNATURA CULTURA POLÍTICA 

Para estos y los restantes contenidos a desarrollar en la asig-
natura resulta indispensable pensar y dosificar sus espacios de 
impartición. Así recordamos que desde nuestra lógica hemos 
propuesto potenciar cuatro momentos: el primer tiempo (clase), 
donde se debe aspirar a promover las actividades de diálogo y 
confrontación; segundo tiempo (escuela), donde se aprovecharán 
esos espacios para intencionar las actividades de investigación y el 
trabajo de profundización bibliográfica relacionada con el tema; 
en el tercer tiempo (comunidad) se potenciarán las actividades 
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independientes o tareas de intercambios en el barrio o localidad 
donde viven los estudiantes, para la búsqueda de información 
que promoverá las ideas defendidas o que generará niveles de 
confrontación de pareceres.

Por último, el cuarto (casa), en la que se intentará, con ac-
tividades intencionadas, involucrar a padres y familiares en la 
realización de la actividad con criterios, puntos de vistas y apre-
ciaciones ideocomportamentales para ampliar el diálogo y la 
confrontación.

Hago un aparte para los últimos dos espacios, en tanto cho-
ca con ese deformado ejercicio docente de elaborar actividades 
y tareas a los estudiantes con grados de elevada complejidad, 
que terminan siendo realizados por los padres y familiares. La 
asignatura Cultura Política tiene sus propias exigencias. En tan-
to confrontación de ideas y comportamientos, no puede que-
darse en los espacios reducidos de los alumnos, cuyos ideales, 
conductas y actuaciones muchas veces están delineadas por 
la influencia de vecinos, familiares y padres. La cuestión, por 
tanto, si se trata de promoverlas, implica a tales sujetos. Pero 
una cosa es implicarlos en el ejercicio de debate e intercam-
bio ideopolítico y comportamental y otra constituye la orien-
tación de tareas de inaccesible acceso estudiantil y realización 
familiar.

En la asignatura la actividad en cada uno de los espacios dispo-
nibles tiene como centro al estudiante, en torno al cual confluyen 
el maestro, sus compañeros de aula y de escuela, los restantes 
docentes y trabajadores con los que se relacionan; los vecinos, 
amigos, familiares y padres. Todos ellos deben encontrar su espa-
cio en las actividades pensadas para su diálogo y confrontación 
ideológica comportamental.

Desde esta perspectiva bien vale toda dosificación que exija 
del estudiante, por intermedio del maestro, la preparación previa 
mediante un estudio independiente o, acaso, de una tarea, que 
busque la indagación y profundización en la escuela y que inte-
gre tales realizaciones; por ejercicios que se dirijan a otros facto-
res de influencia ideológicos comportamentales que radiquen en 
la comunidad y en la casa.
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Esto contribuye a reservar los espacios docentes de clases (45 
o 90 min) a la orientación precisa, a la discusión y confrontación 
intencionada. Con ello cumplimos aquel precepto de que: Cultura 
Política que no promueva la conversación y la confrontación en cla-
ses, nunca tendrá como resultado la cultura política que aspiramos.

Teniendo como base estas pautas, podemos sugerir que sean 
utilizados algunos medios que potencian el diálogo y la con-
frontación de puntos de vista. Desde esta visión se promueve el 
diálogo y se crean las condiciones para orientar el trabajo inde-
pendiente que obligue a la investigación del tema.

Así, un recurso permanente, que pudiera ser utilizado como 
preámbulo de cada tema, es el tratamiento de hechos y conme-
moraciones históricas. Es posible utilizar tres acontecimientos: 
anterior, en el día y posterior al día de la clase, articulando las 
inferencias posibles que dichos acontecimientos revelan desde la 
cultura política. Pensemos entonces en una frecuencia concebida, 
según el horario, el jueves 2 de noviembre. Por lo tanto, se rela-
cionan tres hechos del 1, 2 y 3 de noviembre.

	– ¿Qué aconteció ayer 1.o de noviembre de 1958?

Asesinado el estudiante revolucionario Manolito Aguiar (Ma-
rianao, La Habana, 1940, vicepresidente de la Asociación de Estu-
diantes y, posteriormente, presidente, miembro del Movimiento 
26 de Julio en Marianao).

¿Qué ideales humanos permiten a un joven de 18 años ofren-
dar su vida? ¿Qué conocemos sobre Manuel Aguiar García (Ma-
nolito Aguiar)? Redacta un texto argumentativo sobre la cultura 
política demostrada por este joven revolucionario. (Recuerda que 
para argumentar debes dar razones y ejemplos de este revolu-
cionario que permitan convencer al interlocutor sobre la cultura 
política de este dirigente estudiantil).

	– ¿Qué acontece un día como hoy 2 de noviembre de 1898?

Nace en Jicotea, Las Villas, Juan Marinello Vidaurreta, intelec-
tual marxista martiano.

¿Qué lugar ocupa en la ideología de la Revolución cubana el 
marxismo y lo martiano? Indague algunas de las obras realizadas 
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por este insigne pensador cubano y elabore una ficha bibliográfi-
ca con una de ellas. 

	– ¿Qué acontecimiento se conmemora mañana 3 de noviembre 
de 1923?

Se funda la Universidad Popular José Martí (1923-1927) (orga-
nizada y dirigida por Julio Antonio Mella desempeñó un papel 
importante en la superación de los obreros y en el establecimien-
to de la unidad entre estos y los estudiantes.) 

Valore qué impronta tiene Julio Antonio Mella en la cultura 
política de las generaciones actuales de estudiantes. Elabore una 
ficha biográfica sobre este revolucionario. 

	– ¿Qué ideas y comportamientos relacionan estos hechos?

La presentación y tratamiento de estos hechos implica no solo 
su abordaje sino, además, la orientación de actividades de pro-
fundización, pero su proceder inmediato se circunscribe a la inte-
rrogante generalizadora.

La reflexión queda enmarcada en: las luchas revolucionarias 
en Cuba, el proceso único y continuo de la Revolución cubana, 
el carácter ascendente y progresivo del proceso histórico, las lu-
chas por la independencia, la justica y el desarrollo nacional, así 
como por el mejoramiento humano. La militancia en la cultura 
política revolucionaria.

Al tratamiento de las efemérides como recurso recurrente y 
sistemático en las clases de Cultura Política se unen los recur-
sos didácticos que sirven para promover no solo el intercambio 
de ideas, sino también la confrontación y que, en todo caso, 
generará una posición comportamental. Estos son: 1- los gra-
fitis ¿Qué son los grafitis? Esta podría ser una interrogante de 
apertura. 

Debes saber que la palabra grafiti se usa para referirse a cual-
quier escritura mural, imágenes, símbolos o marcas de cualquier 
clase y en cualquier superficie. Generalmente, se expresa en los 
muros del paisaje urbano, aunque también suele cuestionarse, 
a través de la provocación, distintos asuntos de índole social; se 
ilustra de manera realista o metafórica y de múltiples estilos.
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“Revolución es cambiar todo 

lo que debe ser cambiado …” 

(Fidel Castro ).

¿Qué interpretación merece el grafiti 

observado?

¿Qué ideales revelan los mensajes que 

contienen? 

¿Cuáles constituyen los posibles com-

portamientos a tales ideas?  

También se encuentra: 2- la imagen visual:

¿Qué interpretación merece la imagen observada?

¿A qué problema del mundo contem-

poráneo hace referencia? 

¿Qué juicios críticos merecen tales 

ideas y comportamientos?



35

ORIENTACIONES  METODOLÓGICAS

  

Blu, Bolonia, Italia, 1999 

Observa detenidamente la si-

guiente imagen visual.

¿Te parece familiar esa tipología 

artística? ¿Cómo se denomina?

¿Qué mensaje nos quiere trasla-

dar?

¿Qué problema del mundo con-

temporáneo está revelando?

¿Qué relación tiene con la cultura 

política?

De igual manera se encuentran: 3- las citas 

“Che era un hombre de ideas.

Con dolor profundo escucharía los 

discursos que desde posiciones tra-

dicionales de izquierda se pronun-

ciaron en la Cumbre Iberoamerica-

na en Santiago de Chile ...

La experiencia es la madre de la 

ciencia y de las ideas … 

El capitalismo es un sistema regido 

por leyes ciegas, destructivas y tirá-

nicas impuestas a la especie huma-

na” (Fidel Castro Ruz. Reflexiones 

del Comandante en Jefe. «El Valor 

de las ideas» 10 de noviembre de 

2007)
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“Un cambio total de rumbo, aunque 

pocos estadistas lo comprenden to-

davía, es lo más ético, democrático 

y revolucionario que debiera ocurrir 

en el mundo de hoy”.

“Si se quiere discutir sobre el 

tema, discútase, y que cada cual se 

enfrente, según su conciencia, a las 

cifras irrebatibles y las realidades 

palpables que demuestran el desa-

rrollo acelerado de una especula-

ción financiera universal e insoste-

nible, la vulnerabilidad creciente de 

las economías, la destrucción de la 

naturaleza, el porvenir incierto y el 

abismo sin fondo a que nos condu-

cen el neoliberalismo ciego e incon-

trolable y un globalismo aplastante 

y brutal, bajo la égida de la poten-

cia más poderosa y egoísta de la 

historia. No hay que esperar a que 

las monedas pierdan su valor y las 

bolsas se desplome” (Fidel Castro 

Ruz. Discurso VII Cumbre Iberoame-

ricana, Isla de Margarita, Venezue-

la, 8 de noviembre de 1997)

“[…] a gente que tenga una cultu-

ra política y una moral sólida no se 

le puede engañar tan fácilmente.” 

(Castro Ruz, Fidel: “Nada podrá 

detener la marcha de la historia”, 

Entrevista concedida a Jeffrey Elliot 

y Mervin Dymally, 27, 28 y 29 de 

marzo de 1985, Editora Política, La 

Habana, 1985, p. 122)

Otro de los recursos disponibles para promover las clases de 
Cultura Política lo son: 4- los títulos o consignas: 

¡Nuestra América!

¿Qué mensajes martianos están 

contenidos en el título de su tras-

cendente ensayo?

¿Cuáles son las tipologías de cul-

turas políticas que ellas infieren? 

Caracterícelas. 
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¡Hasta la victoria siempre,

patria o muerte!

¡Hasta la victoria,

siempre patria o muerte!

¿Cuál es la fundamentación histó-

rica de una u otra consigna? ¿Qué 

identifica y distingue una de la 

otra?

¿Qué lugar y papel tienen estas en 

la Cultura Política de la Revolución 

cubana?

De igual manera se encuentran: 5 - los audiovisuales: 

Un fragmento de los videos: 

«Catalejo», “La Culpa” o “Todo el 

mundo cuenta” de Buena Fe, los 

que se puede utilizar visualmente: 

¿Qué crítica establece el fragmen-

to del audiovisual? 

¿Qué juicios te merecen la rela-

ción ideales-comportamientos en 

el video observado? 

Por último, se encuentran: 6- los filmes:

 

Coproducción franco-alemana 

belga (1916)

El joven Carlos Marx

1.	 ¿Qué valoración se merece las 

ideas y comportamientos de 

Marx y Engels? 

2.	 ¿Cómo se manifiesta la lucha 

ideológica en el filme observa-

do? 

3.	 ¿Qué valoración se merece la po-

sición de la mujer destacada en 

el film?  
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1.	 ¿Qué valoración se merece la pla-

nificación de un crimen político?

2.	 ¿Puede la ideología revoluciona-

ria contener el método de la eli-

minación por asesinato de enemi-

gos políticos?

3.	 Interpreta: «Si yo soy Stalin, mis 

muertos gozan de muy buena 

salud» o “la revolución no bus-

ca venganza sino exige justicia” 

¿Quién considera dijo las expre-

siones anteriores? ¿Qué juicios se 

merece?

Coproducción hispano-mexicana, 

que aborda el tema del asesinato 

de León Trotski (1879–1940)

Cualquiera de estos recursos didácticos constituye medio esen-
cial para el desarrollo de un excelente debate confrontacional 
que compulsione una cultura política revolucionaria. 
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LA CULTURA POLÍTICA COMO INSTRUMENTO 
DE LA EMANCIPACIÓN SOCIAL. 
UNA APROXIMACIÓN AL CONTEXTO 
LATINOAMERICANO6

Dr. C. Daniel Rafuls Pineda, Lic. Yunior Aguirre Fonseca, 
Lic. Delia Nolasco Chacón

El concepto de cultura ha estado signado por una diversidad 
de formas de interpretación, con lógicas diferencias entre uno u 
otro momento histórico que, con asiduidad, se siguen constru-
yendo, sin apego a referentes reales, lo que puede convertirlo en 
un término ambiguo, sin utilidad práctica. 

Pero la cultura, más allá de ser entendida, globalmente, como 
un complejo entramado social, mutuamente integrado e inter-
dependiente, de criterios, juicios, valoraciones, percepciones, 
costumbres y tradiciones que genera el hombre es, en realidad, 
consecuencia de la producción material y espiritual de cada época 
concreta. Este es uno de los criterios que muchos han esgrimido 
para explicar la esencia de las relaciones humanas. 

Desde una perspectiva histórica, es parte consustancial al 
proceso mismo en que el hombre abandona el estado natural, 
y se abre paso hacia cauces organizativos de la vida en socie-
dad. El período del Iluminismo, sobre todo francés e italiano, 

6	  D. Rafuls Pineda, Y. Aguirre Fonseca y D. Nolasco Chacón, “La cultura po-
lítica como instrumento de la emancipación social: Una aproximación al 
contexto latinoamericano”, pp. 51-61.
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constituye un impulso manifiesto en el campo de la cultura en 
sentido general. Los logros de este movimiento marcaron un 
hito en el ideal libertario mundial, así como en el campo de la 
cultura misma.

En su más lejano origen latino, cultura significa desarrollar, 
perfeccionar, cultivar. Se expresa en lo creado por el ser humano 
en beneficio de sus semejantes; todo aquello que hace del hom-
bre un ente creador de oportunidades, de vida con sentido, pue-
de ser incluido dentro de la concepción de cultura.7

Estamos en presencia de una noción humanista del término. 
Ella es parte consustancial de la actividad humana, es decir, modo 
de existencia, cambio y transformación de la realidad social. Es 
expresión armónica del conjunto de valores relativamente esta-
bles revelados por el sujeto, que le permiten asumir una posición 
creadora ante los procesos inherentes a la diversidad social.

De lo antes expuesto se deduce que en la cultura se encierran 
las posibilidades reales de desarrollo y autodesarrollo del hom-
bre. Esta deviene factor decisivo en el proceso de ascensión del 
hombre en el plano social, donde las mediaciones son tan diversas 
como aspiraciones e intereses estén en pugna.

La misma asume cambios concretos de expresión social en 
dependencia de los valores, las creencias, las percepciones y las 
costumbres que se tengan de las distintas esferas de actividad hu-
mana. Es lo que justifica hablar de una cultura económica, de una 
cultura de la belleza (estética) y la conducta humana (moral), así 
como de una jurídica. Sin embargo, hay un tipo de expresión cul-
tural que tiene una enorme incidencia sobre las otras, es la que 
marca las relaciones de poder, decisiva para el funcionamiento de 
los estados: la cultura política.

LA CULTURA POLÍTICA COMO CONCEPTO

La cultura política ha sido una de las categorías más impor-
tantes de las ciencias sociales que ha centrado los debates de los 
últimos años para explicar las características básicas y potenciales 

7	  P. Guadarrama y P. Nocolai, Lo universal y lo específico en la cultura. 



41

ORIENTACIONES  METODOLÓGICAS

derroteros de los pueblos en sus desafíos cotidianos. Constituye 
un espacio central para proyectarse hacia una u otra tendencia 
política según los intereses, preferencias y comportamientos polí-
ticos aprehendidos en la evolución de los estados.

Pero si es importante reconocer la complejidad del trata-
miento dado históricamente a ese término, marcado por la 
diversidad de puntos de vista y ciencias desde las que se le 
aborda, también resulta lógico aceptar que, en el ámbito de la 
práctica política concreta en Latinoamérica, su esclarecimiento 
conceptual constituye una tarea esencial, lo que exige volver a 
su conceptualización básica.8

El término cultura política irrumpe en el ámbito de la ciencia 
política en la segunda mitad del siglo xx, cuando en 1956, Ga-
briel Almond publica Comparative Political Systems en Journal of 
Politics. Es el momento en que el término alcanza relevancia teó-
rica. Posteriormente, un paso decisivo en tal sentido fue la apari-
ción del libro The Civic Culture, coescrito junto a Sydney Verba en 
1963, obra calificada como un clásico sobre el tema.

La cultura política desde una perspectiva marxista alcanza re-
levancia científica, a través de los aportes de Marx y Engels, así 
como su enriquecimiento por Lenin y Gramsci. Asimismo, desta-
can las aportaciones de autores de la talla de: G. Lukács, K. Kor-
sch, A. Bloch, T. Adorno, W. Benjamín, H. Marcuse, J. Habermas, E. 
Mandel, E. Laclau, entre otros contemporáneos.9

Autores cubanos como Carlos Cabrera (La cultura política: 
conceptualización y principales paradigmas teóricos, 2009); Elsie 
Plain-Radcliff (La cultura política y su dimensión actual: una mi-
rada desde el Sur, Plain, 2009) realizan aportaciones importantes 
respecto al tema de la cultura política.

Mientras que el primero centra su análisis en los elementos 
estructurales de la propia categoría, la segunda enfatiza en los 
principales obstáculos que ha enfrentado en su evolución teóri-
ca y carácter dinámico. Desde una perspectiva teórico-descriptiva 

8	 C. Cabrera, “La Cultura política: conceptualización y principales paradig-
mas teóricos”, pp. 213-244. 

9	 Ibíd, pp.220.
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también pueden sumarse otros autores como Carmen Gómez, Mi-
guel Limia y Rafael Hernández, Juan Simón Rojas, Maura Salaba-
rría, Marta Pérez y Darío Machado.

La cultura política, tal y como sucede en el ámbito de la cultura 
en sentido general, es objeto de una amplia multivocidad con-
ceptual; diversas disciplinas son tomadas como referente para su 
explicación, lo que complejiza la determinación de su objeto de 
estudio y su conceptualización misma. Ello se verifica en la conti-
nuidad del debate, muestra de la necesidad de nuevas aproxima-
ciones y enfoques en la delimitación del fenómeno, lo que ha sido 
reconocido por autores, como Thalía Fung.10

El término cultura política se conforma como resultado de la 
unión del binomio cultura-política. Ambos fenómenos se caracte-
rizan por una amplia profusión conceptual, así como por un vasto 
uso en las ciencias sociales.

El término política se identifica con un amplio prontuario de acep-
ciones según la época histórica y vertiente política que la aborde. Así 
lo asumió Marx que, en su obra Miseria de la Filosofía, reconoce a 
la sociedad como el producto de la acción recíproca de los hombres, 
lo cual identifica a la política con la actividad humana, o sea, como 
modo de existencia, cambio y transformación de la realidad social, 
en busca de fines e intereses determinados. Es un instrumento des-
tinado a ejercer y garantizar un equilibrio entre toda la diversidad 
socioclasista, a partir de las prerrogativas de los sectores dominantes.

Según Almond y Verba la cultura política establece el marco 
regulatorio del conjunto de actividades materiales y espirituales 
desarrolladas por los individuos en la sociedad,11 en virtud de pro-
ducir, socializar, establecer y consolidar las normas que rigen las 
actuaciones individuales, así como de las instituciones, es decir, 

10	Talía Fung, Reflexiones y metarreflexiones políticas.
11	J. Hernández, Hegemonía, legitimidad y consenso en los Estados Unidos, 

pp. 123-124. Según plantean Almond y Verba, la cultura política es: un 
conjunto de orientaciones, pautas y valores (relativamente estables), que 
caracterizan las relaciones entre los diversos grupos sociales con respecto 
al poder político, y que condicionan la experiencia del desarrollo político 
de la sociedad.
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con apego a un sistema político concreto.12 Por su parte, Robert-
son13 introduce una visión un tanto más integral cuando amplía el 
marco de alcance de la cultura política. 

Un tratamiento a la cultura política acorde con las necesidades 
de los pueblos latinoamericanos, sobre todo, para los que mues-
tran ciertos avances en el orden de la participación política, debe 
recabar en los distintos espacios del universo social donde se en-
cuentra la diversidad de expresiones que asume la cultura política.

Ello se verifica cuando importantes sectores populares recha-
zan las principales propuestas políticas de su contexto social, 
debilitando el esquema general de valores de esa sociedad. Lo 
anterior se debe, según algunos autores,14 a una suerte de desliz 

12	D. Kavanagh, Political Culture 1972, p. 10. Para Kavanagh por su parte la 
cultura política constituye: “las actitudes y creencias que tiene la gente 
acerca del sistema político”.

13	D. Robertson, A Dictionary of Modern Politics, p. 263. Por otra parte, Robert-
son introduce nuevos elementos, cuando la define como: “[…] el conjunto de 
ideas y actitudes hacia la autoridad, la disciplina, las responsabilidades guber-
namentales y los derechos, así como las formas de transmisión cultural, tales 
como el sistema de educación y hasta la vida familiar”. El principal punto de 
contacto en estos tres últimos autores parece resultar de la relación existente 
entre las esferas de lo individual y lo público, donde se destacan elementos 
como: las tradiciones, ideas, sentimientos, valores y actitudes de los sujetos 
envueltos en la relación. Este relacionamiento es de una importancia esencial 
al revelar que en la dialéctica de lo individual y lo general se encuentra un 
lugar privilegiado de realización de la cultura política.

14	El destacado periodista y escritor Ignacio Ramonet al respecto, plantea: “Es 
decir, no se trata de cantidad, no se trata de hacer 100 mil escuelas, sino 
de qué pasa dentro de ellas. Eso fue lo que ocurrió en Brasil cuando la 
gente comenzó a protestar. Se estima que Lula da Silva y Dilma Rousseff 
han sacado de la pobreza a 15 millones de pobres. Tú no puedes luego de 
sacar de la pobreza, no puedes pensar que te lo agradezcan, sino que ahora 
quieren calidad de los servicios”. “Esto plantea muchas preguntas teóricas 
a la izquierda, porque es una experiencia para todos los movimientos de iz-
quierda en la región. Los menores de 30 años en Venezuela, ya no saben lo 
que es el neoliberalismo, lo que es la pobreza, porque Chávez sacó a miles 
de personas de la pobreza. Si se sigue hablando únicamente con los pobres 
y los más humildes, te equivocas porque hay un grupo importante que ya 
salió de esa pobreza y no puedes entregarle ese sector a la derecha”.
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político del gobierno, al no tener en cuenta la posición política 
de grandes franjas populares que ya salieron de su situación de 
pobreza y forman parte de una nueva clase social y; por consi-
guiente, sus demandas no son las de etapas anteriores, de modo 
que requieren de un nuevo tratamiento.

Bajo estos supuestos no es posible referirse a una cultura po-
lítica homogénea, ella cambia en la medida en que varían las 
visiones que respecto a lo político poseen los distintos sectores 
sociales. Los intereses, las visiones, las oportunidades frente al sis-
tema político, entre otras condicionantes, reafirman la existencia 
de una cultura política en los sectores dominados, diferente a la 
visión de los sectores dominantes.

La propiedad de la cultura política de trascender los más diver-
sos ámbitos del universo social, así como ser un proceso ininte-
rrumpido de la vida en sociedad, influye en las disímiles visiones 
que sobre ella se pueden encontrar. En este sentido cabe la po-
sibilidad de una nueva perspectiva, distinta a la de los sectores 
dominantes, pero también incompatible con la de los sectores do-
minados, asociada generalmente con una marcada apatía hacia 
la política, pero procedente de clases sociales de diversa índole.

Esto demuestra la importancia de la unidad: a mayor cohesión 
social, mayor coherencia en torno a una determinada opción po-
lítica y, por consiguiente, mayores opciones para la revelación y 
puesta en práctica de una determinada cultura política. Se dedu-
ce también, que lejos de hablar de cultura política, es pertinente 
hablar de culturas políticas, es decir, las correspondientes con los 
distintos sectores sociales existentes.

La cultura política es un fenómeno versátil, pues sus particu-
laridades no se transmiten de un grupo social a otro de forma 
lineal, sino que en cada uno adquiere rasgos propios, lo cual 
hace más complejo su aprovechamiento en la práctica política. 
La cohesión social puede romper las barreras que establecen 
las diferentes culturas políticas existentes en el universo social. 
Esta afinidad social puede ser un formidable puente entre las 
diversas formas de cultura política existentes en la sociedad, y 
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así hacer realidad el principio identitario que reconoce la unidad 
en la diversidad.

De lo expresado hasta el momento se deriva que la cultura po-
lítica no puede ser vista al margen de los procesos políticos, ella 
es un componente inmanente de los mismos, donde intervienen 
los individuos; también concurren diversos sectores, identificados 
como las clases, los partidos y otros componentes del sistema po-
lítico, al conjunto de relaciones que entre estos elementos se es-
tablecen se le denominan relaciones políticas.

Es válido reconocer que el marco propio de cada elemento del 
sistema político siempre guarda relación con otros elementos aná-
logos, toda vez que ninguno de ellos constituye una entidad ais-
lada, sino que necesariamente se involucra más allá de los propios 
marcos de su organización, es una condición necesaria para su exis-
tencia. Así, cualquier aproximación respecto a la cultura política 
por original que resulte, no representa un punto de llegada; por 
el contrario, implica un punto de partida hacia nuevas reformula-
ciones, una confirmación de la dialéctica que tal proceso entraña.

En conclusión, la cultura política —en tanto confirmación del 
desarrollo alcanzado por el sujeto político— debe rebasar las me-
ras relaciones entre el ciudadano como ente individual y las insti-
tuciones políticas; ello se debe a que mientras existan diferencias 
socioclasistas estas relaciones guardarán cierto nivel de lucha de 
clases, situación que exige, en consecuencia, un alto nivel de ac-
tivismo político por parte del sujeto, sin el cual la cultura política 
será solo un mecanismo de dominación clasista, distante de un 
instrumento de transformación social.

LA CULTURA POLÍTICA COMO VÍA DE EMANCIPACIÓN 
SOCIAL

El contexto en que se desarrollan los procesos políticos lati-
noamericanos está marcado por la influencia de la globalización 
neoliberal, complejas contradicciones entre las principales poten-
cias en torno al control de zonas de interés geoestratégico, don-
de la región es un punto de mira, así como de importantes lazos 
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económicos y políticos entre los países del área, con las llamadas 
potencias emergentes, agrupadas en torno al grupo BRICS.

En una etapa en la que los Estados Unidos reasumen su cer-
co en torno a América Latina y las fuerzas políticas de izquierda 
creen poder sostener gobiernos democráticos sin subvertir las re-
glas del juego establecidas desde el liberalismo burgués, resalta 
la necesidad de retomar el tema de la emancipación social como 
referente estratégico de la emancipación política.

Es necesario distinguir emancipación política15 de la social. El 
problema de la emancipación política no se resuelve con una 
interpretación “a priori” del Estado liberal como el ente regu-
lador, supuestamente imparcial, de todos los procesos socia-
les.16 La solución se encuentra en una valoración del contenido 
clasista que encierra el mismo. Marx tenía plena conciencia de 
ello, en su Critica a la Filosofía del Estado de Hegel (Sánchez, 
2006) se refiere a la existencia de una constitución política 
como resultado de la voluntad popular y no al contrario como 
afirmaba Hegel.

La emancipación social, por su parte, apunta al proceso en 
que el hombre se convierte en el sujeto de su propio destino, 
para su realización necesita de la subversión del orden social 
establecido. Por consiguiente, es un proyecto de contenido libe-
rador, que por su naturaleza rompe con la lógica funcional del 
sistema capitalista. Este proyecto no se limita a su anticapitalis-
mo, sino que procura no incurrir en los mismos errores de sus 
oponentes políticos.

En la medida en que el ciudadano comprenda que la enajena-
ción política es un preciado tesoro en manos del Estado liberal, 

15	 “La emancipación política es la reducción del hombre, de una parte, 
a miembro de la sociedad burguesa, al individuo egoísta indepen-
diente y, de otra parte, al ciudadano del Estado, a la persona moral”, 
G. Comninel, “El concepto de emancipación en la obra temprana de 
Marx”, p. 49).

16 	G. Comninel, “El concepto de emancipación en la obra temprana de 
Marx”, pp. 42-59. 
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y que es a través de su propia búsqueda de la libertad, es de-
cir, de las condiciones de su emancipación, como resultado de su 
voluntad ciudadana puede liberarse de las condiciones que lo 
mantienen sujeto a dicha enajenación, así será posible alcanzar 
la emancipación social. Pero tal empeño será una ilusión, si los 
procesos políticos no son acompañados por movimientos sociales 
con adecuada capacidad de organización y convocatoria, es decir, 
de amplia trascendencia social.

La cultura política desde la perspectiva de la emancipación en 
el contexto de América Latina no puede limitarse solo a la apli-
cación de los llamados métodos de enseñanza, programas de 
acceso a la educación superior y formación científica de deter-
minados sectores de profesionales. Debe centrarse, sobre todo, 
en la satisfacción de las demandas sociales, con énfasis en los 
avances que en el trascurso de las transformaciones van alcan-
zando los sectores sociales, así como de una profunda mutación 
ideológica desde los propios procesos de formación política y 
educativa.

El proceso de afianzamiento de una cultura política determi-
nada, en tanto proceso formador que involucra a la mayoría de 
la sociedad, no radica en la existencia de altos o bajos estándares 
de cultura política. Reside más bien en el apoyo de los más diver-
sos sectores sociales en torno a un programa político de alcance 
profundo, contrario a la fragmentación social que desde siglos 
pasados ha afectado y afecta a la región.

La cultura política es un instrumento que permite a los sujetos 
sociales una orientación para su adhesión a la tendencia política 
de su preferencia, aunque en ocasiones algunos sectores socia-
les abandonan el rumbo de su condición de clase ante ofertas 
económicas o simples actos de sabotajes al proceso electoral; por 
tanto, se puede deducir que una perspectiva de la cultura política 
de corte liberador, inexcusablemente, debe enfrentar todos los 
obstáculos propios de la aplicación de los diferentes mecanismos 
de ejercicio de la participación popular bajo el influjo de cánones 
propios del sistema liberal burgués. 
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A nivel regional,17 los pasos institucionales en función de la eman-
cipación social se canalizan a través de algunos de los organismos 
políticos existentes al efecto, reconociendo la esfera de lo político 
que identifica a cada organismo. La creación de un mecanismo de 
concertación política como la CELAC, obedece a la búsqueda del 
consenso necesario que permita la coexistencia entre gobiernos 
y propuestas políticas con diferencias notables. La declaración de 
América Latina como zona de paz puede corroborar esta idea.

Prueba de lo anterior son los últimos sucesos en Venezuela, 
con la pérdida de la hegemonía del Polo Patriótico en el Parla-
mento Nacional; otro ejemplo fehaciente son las medidas que ha 
comenzado a aplicar el conservador Mauricio Macri tras su triun-
fo de fines de 2015, sobre el Frente para la Victoria de Cristina 
Fernández en Argentina.

Enfocar el análisis político latinoamericano a partir de ele-
mentos internos y externos, supuestamente excluyentes, en un 
contexto en que ambos aspectos se encuentran visible e irreme-
diablemente entrelazados, de algún modo implica parcializar las 
indagaciones. Por tanto, se requiere una mirada en que ningún 
elemento tenga una considerable preponderancia sobre el resto, 
sino una interconexión. Con esta perspectiva se analizan algunas 
dificultades referentes a la realidad política de la región.

De este modo, destacan cuatro inconvenientes principales: a) 
la falta de proyecto económico; b) la política comunicacional; c) 
el lastre de la corrupción y d) la concepción de la democracia tal y 
como la entiende el sistema liberal burgués.18 Son elementos vin-
culados directamente con el ejercicio del poder real, no tenidos 
en cuenta de manera suficiente por los gobiernos de izquierda 
del área y que ya han demostrado que:

17	  El problema de fondo radica en que no todos los organismos regionales de 
concertación poseen funciones de emancipación política, cuando se conoce 
que el rol fundamental de muchos de ellos radica en los acuerdos de concer-
tación económica. Por otra parte, organismos como la Comunidad de Estados 
Latinoamericanos y Caribeños (CELAC) no pasa de ser una excelente propues-
ta de concertación política, y la declaración de América Latina como zona de 
paz, de ninguna manera garantiza nivel alguno de emancipación política.

18	  F. Martínez, En el Horno de los 90, p. 29. 
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La guerra mediática constituye una realidad en varios países, lo 
cual hace muy vulnerable a la fuerza política en el poder, en tanto 
proyecto político alternativo ante la ofensiva derechista. La iniciati-
va económica estatal cobra especial significado, por el hecho de ser 
lo económico el factor primero en que los ciudadanos utilizan para 
establecer la diferencia entre una buena gestión y un mal gobierno.

Frente a las responsabilidades históricas en la región, la políti-
ca opositora de plaza sitiada debe ser contrarrestada —si es nece-
sario— con una política gubernamental de Estado de excepción 
permanente, acción que garantizaría, tanto la satisfacción de las 
necesidades básicas, como la seguridad ciudadana tan importan-
te para la vida en sociedad.

La política comunicacional, en tanto mecanismo democrati-
zador de cualquier orientación política, tiene que convertirse en 
una eficaz herramienta para los gobiernos de izquierda. El pro-
blema aparece al permitirse el manejo ilimitado de los medios de 
comunicación por parte de las fuerzas políticas de la derecha, lo 
que ofrece todas las posibilidades para el ataque mediático. Los 
medios de comunicación, como bien público, no deben ser utili-
zados como mecanismos de manipulación dolosa de la conciencia 
popular, como está sucediendo en la actualidad.

La libertad de expresión ha de prevalecer dentro de un mar-
co de estricto apego a la realidad política y social; toda posición 
contraria, constituye una forma de corrupción de lo político, de 
ahí la necesidad de su enfrentamiento. En fin, tanto la guerra 
mediática como su par económica son dos pilares básicos dentro 
de la estrategia de dominación capitalista en la región, con la cla-
ra intención de disuadir toda oportunidad de corte emancipador 
para todo el contexto latinoamericano.

La corrupción calificada por muchos como un cáncer social 
brinda una formidable posibilidad a las fuerzas opositoras para 
el ataque al gobierno en el poder. Una visión dialéctica del fenó-
meno arroja que el principal problema no es ella “per se”, sino 
la ausencia de mecanismos permanentes de control democrático 
para el enfrentamiento a este flagelo. Los gobiernos de izquierda 
cometen el error de pretender realizar transformaciones, de gran 
alcance social, bajo los patrones propios de la democracia liberal 



50

CULTURA POLÍTICA

burguesa, algunos de los cuales ni siguiera son cumplidos por las 
facciones opositoras de la derecha regional.

En cuanto a la corrupción,19 cuando aparece en las institucio-
nes políticas hace muy compleja una gestión eficiente; de hecho, 
impide de plano dicha gestión. En este marco cualquier intento 
hacia una orientación ideológica clara es un imposible, pues es-
tablece un marco destructor de cualquier disposición política; por 
tanto, desacredita al gobierno como mecanismo de respuesta y 
solución a las demandas populares.

Otro de los deslices en la manifestación de la cultura política 
desde la izquierda en la región es la falta de democratización de 
sus propios medios de comunicación estatales, que se puede lo-
grar, tanto a través de un proceso de socialización del poder en las 
instituciones políticas, como mediante una mayor representación 
y, por tanto, presencia de todos los sectores sociales en el seno del 
legislativo. La democratización de estos espacios facilitaría, den-
tro del curso de los procesos sociales un mayor reconocimiento, 
representación ciudadana y apoyo popular en estas instituciones.

19	  El profesor Jorge Giordani exministro de planificación y finanzas durante 
la presidencia de Chávez y algún tiempo durante la gestión de Maduro 
plantea: “Nosotros, no hemos podido hacerle un cariñito a la Burocracia 
y a la Tecnocracia venezolana, no la hemos impactado, lamentablemente 
eso es una estructura amorfa, sin rostro, acomodaticia, y ahora creamos 
Vicepresidencias a granel, ministerios y Viceministerios, estos por cier-
to no existen son puras invenciones dado que el ministerio es uno solo, 
pero si hay monasterios, misterios, y esperemos que no se transformen 
en cementerios, hay una carga burocrática, al final dos millones y medio 
o tres millones de funcionarios y funcionarias, ya no tenemos recursos 
para mantener todo ese aparato del Estado, eso igual que la justa polí-
tica social, porque todo cuesta, nada es gratis la vivienda, la salud, y la 
educación, las prestaciones sociales, nadie discute su justicia, pero todo 
eso cuesta y parece que asignamos recursos y si, no hay, entonces viene 
la crisis que ella llegue a ver si adquirimos conciencia de los límites, que 
bueno para que tengamos conciencia y nos ajustemos los cinturones, por-
que no hay dólares, ni bolívares, y no se puede seguir sacando bolívares 
con la maquinita y del Señoreaje del Banco Central de Venezuela, ni tam-
poco los dólares dado que no se aumenta la producción petrolera”.
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Lo cierto es que, a través de los medios de comunicación, el 
sistema liberal burgués en América Latina ha obtenido logros 
indiscutibles, uno de los más importantes parece ser el ideal o 
estándar de libertad que reconoce el ciudadano latinoamerica-
no; de este modo, su interpretación de la libertad no siempre se 
corresponde con la voluntad expresa de un gobierno de izquierda 
para establecer políticas de gran alcance social, ni de garantizar 
índices adecuados de bienestar económico y justicia social.

Estos instrumentos de información se han convertido en me-
dios de manipulación de la voluntad popular, por medio de la dis-
torsión constante de la realidad social existente, socavando así los 
esfuerzos de algunos ejecutivos nacionales por edificar sistemas 
sociales diametralmente opuestos al sistema liberal burgués.20

ALGUNAS REFLEXIONES FINALES 

Un enfoque global del tema tratado nos revela que la cul-
tura política es un fenómeno con variables notables a partir de 
la diversidad socioclasista existente en el universo social. Así, la 
existencia y puesta en práctica de proyectos sociales de amplio 
alcance popular no constituye la garantía de importantes índices 

20	  El profesor y académico cubano Fernando Martínez Heredia en su obra En 
el Horno de los 90 señala como rasgos fundamentales del sistema liberal 
burgués los siguientes: “a) avances variables en el Estado de Derecho y 
procesos electorales relativamente aceptables en cuanto a limpieza y par-
ticipación en los comicios de los inscritos como electorales; b) alternancia 
de los partidos del sistema en el ejecutivo y en el control de los poderes 
formales del Estado; c) predominio de ideologías y creencias políticas 
que consideran intangible el orden legal vigente y el sistema capitalista; 
d) continuidad del Estado autoritario y de sus funciones de dominación; 
e) la toma de decisiones fundamentales queda fuera del control de los 
representantes electos, las instituciones y la mayoría de la población; j) 
los mecanismos políticos y las ideologías predominantes son funcionales 
a la transnacionalización y el arbitrio del capital financiero (…). Las insti-
tuciones financieras internacionales gozan de enorme influencia sobre los 
medios políticos; h) fuerte control, influencia y presencia del poder político 
y económico de los Estados Unidos, en grados y formas diversos”.
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de cultura política y, por consiguiente, ello no reporta grados sig-
nificativos de emancipación social.

A pesar de los logros, se aprecia una distensión en la visión de algu-
nos sectores sociales respecto a grados apreciables de cultura política, 
lo cual genera no pocos inconvenientes; entre ellos se destaca: una 
ausencia de consenso en cuanto al esquema general de valores, válido 
para una sociedad determinada, de ahí los resultados tan cerrados y, 
en ocasiones, hasta contradictorios de los procesos electorales.

La concreción de grados apreciables de cultura política, a partir 
de niveles adecuados de voluntad, conciencia y convicciones po-
líticas pueden permitir el alcance de un ideal emancipador con-
forme a los niveles de democratización hasta ahora existentes en 
el escenario político latinoamericano; de este modo esto permite 
que: no siga siendo una vaga esperanza dentro de los sectores 
populares que apoyan los diferentes procesos de cambios.

La democratización a una escala mayor es otra área a fortale-
cer desde sus diferentes esferas:

Una primera esfera es el contenido minimalista de la democra-
cia liberal burguesa, para desarrollar una propuesta emancipado-
ra de amplio alcance social.

La segunda es la democratización de todas las instituciones de 
izquierda, acción que permitirá una ampliación del espectro socia-
lizador del poder dentro de los marcos de esta vertiente política. 

Una tercera área a priorizar es la necesidad de desarrollar la 
perspectiva crítica dentro de todas las fuerzas políticas de izquier-
da y, al mismo tiempo, promover la estrategia gubernamental de 
información oportuna al pueblo.

Es así que, por su importancia desde la perspectiva de la eman-
cipación, y debido a su carácter dialéctico, la cultura política en 
el contexto latinoamericano tendrá que priorizar en su acción el 
asunto de la cohesión social. La emancipación social es un proyec-
to de alcance profundo, es decir, de contenido inclusivo. La inclu-
sión del mayor número de sectores sociales a esta tarea constituye 
un factor clave para alcanzar este objetivo supremo.

En la medida en que los ciudadanos asuman, y por tanto hagan 
suyos los avances democráticos y los pongan a su propio servicio, 
se estará transitando rumbo a la anhelada emancipación social, 
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que no será una dádiva gubernamental, pues a los propios go-
biernos se les niega contribuir a ella desde su posición misma. Lo 
definitorio procederá de la capacidad y disposición de amplios 
sectores populares para defender las conquistas alcanzadas y las 
que se propongan lograr en lo adelante.

La cultura política es la vía expedita para que se pueda alcan-
zar la emancipación social; en ese continuo proceso es ineludible 
tener en cuenta toda la herencia histórica acumulada, ampara-
da en la revelación de los valores que se debaten en el proceso 
emancipador, dígase, mejoramiento humano, justicia social, libe-
ración nacional e integración continental.

El nombre que tomen los procesos sociales no será lo definito-
rio, lo determinante estará en el contenido real de las políticas, 
en el nivel de beneficio social que ellas alcancen; así se podrá re-
conocer la verdadera magnitud de la emancipación social.

En la cultura política que sean capaces de adquirir los pueblos 
de la región, se encuentran sus posibilidades emancipadoras, 
toda vez que es a través de ella que puede conseguir la capa-
cidad necesaria para poder enfrentar y resolver los problemas 
del subdesarrollo, de la dependencia y del coloniaje a que están 
sometidos.
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LA CUBA DE HOY Y LA CULTURA POLÍTICA  
QUE LA DISTINGUE21

M. Sc. Jasely Fernández Garrido22

INTRODUCCIÓN 

En las sociedades contemporáneas, la posición asumida por 
parte de los sujetos miembros de la sociedad civil en relación con 
el sistema político determinante, las políticas que se desarrollan 
en el mismo, así como, el sistema de relaciones políticas que se 
van generando, están mediadas por las herencias, las tradiciones 

21	  J. Fernández Garrido, “La Cuba de hoy y la cultura política que la distingue”. 
22 	Docente e investigadora del Centro de Investigación de Policía Internacional 

de Cuba (CIPI), Máster en Ciencia Política en el programa de Ciencia Política 
de enfoque Sur de la Universidad de La Habana. Licenciada en Sociología con 
la especialidad en Trabajo Social por la Universidad de La Habana. Diplomada 
en: Periodismo Hipermedia, Periodismo radiofónico, Especialista en Medios 
Audiovisuales. Líneas de investigación: participación y cultura política, juven-
tud cubana, medios de comunicación masiva y redes sociales. 
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y la cultura política que se transmite de generación en generación 
y que es o no aceptada por las nuevas generaciones y caracteriza-
da por la etapa en que se desarrolla.

Por tanto, una revisión y actualización de este término, cultura 
política, se hace necesario, para desde un enfoque sur posibilitar 
el enriquecimiento del mismo, adecuarlo a los contextos actuales y 
potenciar, a través de él, la comprensión sobre las posiciones asu-
midas por los sujetos y con ello la participación política de estos.

La cultura política es una manifestación de la cultura en gene-
ral y forma parte de los comportamientos políticos asumidos por 
los individuos. Al igual que la política posee un carácter totaliza-
dor que deviene en su capacidad integracionista.

No todos los pueblos poseen la misma cultura política porque 
los contextos, las historias son particulares, a pesar de esto es po-
sible encontrar características homogéneas en dependencia de las 
regiones, los sistemas políticos o las ideologías.

En el caso particular de Cuba su cultura política se caracteriza 
por todo un proceso evolutivo que va aparejado con la conforma-
ción de la identidad cubana. En su formación y desarrollo influye 
el pensamiento y accionar de diferentes personalidades de la Isla 
y del mundo. La cultura política cubana adquiere sus puntos cum-
bres en las figuras de José Martí y Fidel Castro.

Debido al rol significativo que posee esta para el afianzamien-
to de las conquistas de un país y en especial para el caso de Cuba 
el presente trabajo titulado “La Cuba de hoy y la cultura política 
que la distingue” tiene como objetivo: Exponer los fundamentos 
históricos y epistemológicos necesarios para la comprensión ade-
cuada del fenómeno de la cultura política cubana.

Para ello, el trabajo se encuentra dividido en tres apartados: 1.1 
Desde la epistemología, un acercamiento a los conceptos de cultura 
y política, el 1.2 Origen y evolución de la cultura política visto desde 
la perspectiva de diversos autores y el 1.3 Cuba y Cultura política.

El presente trabajo responde a una investigación descriptiva, 
guiada por una metodología cualitativa, los métodos empleados 
fueron el dialéctico-materialista, por tener como característica esen-
cial la consideración de los fenómenos históricos y sociales en con-
tinuo movimiento; este método propone estudiar los fenómenos 
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desde su relación con otros, ya que nada existe como un objeto 
aislado. También se utilizaron los métodos de unidad histórico-ló-
gico, analítico-sintético e inductivo-deductivo porque permiten el 
análisis de la evolución histórica y las tendencias actuales de la cul-
tura política, en particular, la cultura política cubana.

Para una mejor comprensión del objeto de estudio se consultó 
un significativo número de bibliografía de autores cubanos y ex-
tranjeros contemporáneos y clásicos.

DESDE LA EPISTEMOLOGÍA UN ACERCAMIENTO  
A LOS CONCEPTOS DE CULTURA Y POLÍTICA

A lo largo del desarrollo histórico han sido múltiples las definicio-
nes atribuidas al concepto de cultura política, ya sea por su comple-
jidad o por la combinación de sus términos “cultura” y “política”. Es 
por esta razón que no puede definirse la cultura política sin antes 
comprender que se entiende por las categorías que la componen.

La palabra “cultura”, proviene del latín cultus y se refería al 
cultivo del espíritu humano y las capacidades intelectuales del 
hombre. Este término ha sido asociado a lo largo de la historia 
a la civilización y el progreso, aunque con el devenir del tiem-
po es asumido por diversos especialistas sobre el tema como un 
complejo sistema social que abarca diferentes manifestaciones de 
las sociedades contemporáneas, entiéndase por esto costumbres, 
creencias, formas de vestir, valores, comportamientos, formas de 
participación, ideologías, ya sean individuales o colectivas.

Para Clifford Geertz “la cultura es esa urdimbre, y el análisis 
de la cultura ha de ser, por lo tanto, una ciencia interpretativa en 
busca de significaciones. Lo que busco es la explicación, interpre-
tando expresiones sociales.”23

Por su parte García Canclini nos expresa que ésta “es el conjunto 
de procesos donde se elabora la significación de las estructuras socia-
les, se la reproduce y transforma mediante operaciones simbólicas.”24 

23	  Clifford Geertz, La interpretación de las culturas, p. 20.
24 	Néstor García Canclini, “Introducción. Políticas culturales y crisis de desa-

rrollo: un balance latinoamericano”, p. 25.
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En concordancia con García Canclini, se encuentra Paren-
ti, quien dice que “enseñados a pensar en la cultura como un 
conjunto de antiguas prácticas y tradiciones, podemos come-
ter el error de pensar que no es algo fácilmente modificable. 
De hecho cuando las condiciones sociales y los intereses cam-
bian, gran parte -aunque ciertamente no toda- de la cultura se 
modifica.”25

Para Barbosa Martínez26 es

el conjunto de símbolos, normas, creencias, ideales, costumbres, mitos 
y rituales que se transmite de generación en generación, que otorgan 
identidad a los miembros de una comunidad y orientan, guían y dan 
significado a sus distintos quehaceres sociales. La misma, da consis-
tencia a una sociedad en la medida en que en ella se encuentran con-
densadas herencias, imágenes compartidas y experiencias colectivas 
que dan a la población su sentido de pertenencia, pues es a través de 
ella que se reconoce a sí misma en lo que le es propio. O como “siste-
mas en interacción de signos interpretables.27

25 	Michael Parenti, La Batalla de la Cultura, p. 13.
26	  Liena Barbosa Martínez, “Los conocimientos políticos: su papel en la for-

mación de la cultura política de los estudiantes del Preuniversitario “Arís-
tides Viera” del municipio de Playa de Ciudad de La Habana”. 

27 	Este concepto de cultura fue resultado de la lectura de algunos textos que 
hacen referencia al mismo, entre ellos se podría citar: Roberto García, “Crí-
tica de la Teoría de la Cultura Política”, Política y Cultura, (26), pp. 133-155, 
otoño 2006; Jacqueline Peschard, “Cuadernos de divulgación de la Cultu-
ra Democrática”, p. 2. (www.ife.org.mx⁄...⁄cuadernosde divulgaciónin…); J. 
Alonso (comp.), Cultura política y educación cívica, UNAM-Porrúa, México, 
1993; Gabriel Almond y Sidney Verba, The Civil Culture. Political Attitudes 
and Democracy in five countries, Princeton, N. York, 1963; Lucien Pye, “Cul-
tura política”, en Enciclopedia de las Ciencias Sociales, en 12 tomos, t. 3, 
pp. 323-329, Editorial Aguiar, 1973; Rafael Hernández, Haroldo Dilla, “Cul-
tura política y participación popular en Cuba”, en Cuadernos de Nuestra 
América, (15), La Habana, 1990; Rafael Hernández, “Mirar a Cuba”, en: La 
Gaceta de Cuba, sep/oct, La Habana, 1993; C. Cabrera Rodríguez  “Cultura 
política en jóvenes estudiantes de la Universidad de la Habana”, Tesis Doc-
toral (Capít. 1 y 2), 2001; Carlos Cabrera Rodríguez, “Socialización y cultura 
políticas en el sistema político capitalista”, en Colectivo de autores. Teoría 
Sociopolítica, pp. 115-123, Ed. Félix. Varela, La Habana, 2000; Diccionario 
Enciclopédico Larousse, “cultura”, p. 308, 2000; entre otros. 
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Mientras que, por política, desde la utilización del lenguaje po-
pular, así como la implementación del lenguaje científico, no se 
puede aludir al término sin antes remitirse al origen del vocablo, 
desde el griego “polítika” cuyo significado es “asuntos estatales 
y sociales”.

La política es un fenómeno social en el que intervienen la ac-
ción de las clases sociales, los mecanismos de gobierno y el Es-
tado. Es resultado de las contradicciones que se gestaban en la 
base económica de la sociedad; su surgimiento se ubica en la fase 
histórica de desintegración de la comunidad primitiva y el surgi-
miento del régimen de producción esclavista y la existencia de las 
clases, por lo que su funcionamiento está condicionado a contro-
lar y regular los interese de las clases.

Posee un carácter histórico-concreto y en la aplicación de esta 
los elementos jurídicos son fundamentales.

El marxismo clásico ha analizado la política como “el produc-
to más elevado de la lucha de clases, observando su punto cul-
minante en el momento que se identifica con la conformación 
del poder estatal.”28

Durante el desarrollo histórico de la sociedad han sido varias sus 
interpretaciones; esto puede ser condicionado por, como plantea 
Fung Riverón “la propia indeterminación conceptual de la política,”29

Para Cabrera Rodríguez, la política, es “el proceso social me-
diante el cual los sujetos que en él intervienen (individuales o 
colectivos) producen y distribuyen acciones vinculantes (relacio-
nadas, principalmente con el poder, la dominación, la autoridad y 
los recursos) las cuales tienen fuerza y vigor en un espacio tempo-
ral dado, y están determinadas por los objetivos e intereses cardi-
nales de sus sujetos portadores.”30 Este criterio es el asumido en 
la presente investigación. La unión de ambos, cultura y política, 
da origen a la categoría de cultura política, concepto más amplio 
y complejo.

28 	Vladimir I Lenin, Obras completas, p. 239.
29 	Thalía Fung Riverón, “¿Ciencia Política en Lenin? Conjeturas y bosque-

jos”, pp. 53-75. 
30	  Carlos Cabrera, “¿Cuál es la perspectiva sociológica ¨de la política¨?, p. 54.
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ORIGEN Y EVOLUCIÓN DE LA CULTURA POLÍTICA VISTO 
DESDE LA PERSPECTIVA DE DIVERSOS AUTORES

Sus orígenes se encuentran desde la antigüedad cuando co-
mienza a ser analizado de forma escrita y oral el fenómeno de la 
política por historiadores y profetas.

Al tener como centro el análisis de las tradiciones y los compor-
tamientos de los pueblos, lo que da paso a nuevas reflexiones y 
pensamientos sobre los cambios políticos en la Grecia y la Roma 
antiguas, así como, también el examen de las constituciones polí-
ticas de aquellos pueblos.

El término de cultura política es avizorado por Aristóteles y 
Platón cuando comienza a ser analizado el fenómeno de la polí-
tica como un atributo consustancial a la especie humana, confi-
gurándose desde esos momentos la idea de que allí y dónde los 
individuos se organicen y constituyan como colectividad social, 
esta tenderá por si misma a constituirse por una u otra vía en una 
forma de organización de tipo político. Esta concepción ha sido 
definida por algunos autores como “teoría de la sociabilidad”.31

También es evidenciado por Nicolás Maquiavelo quien ante la 
inestabilidad de la política durante el período de las poliarquías 
feudales, desarrollaría la búsqueda en torno a nuevas técnicas 
de gobierno capaces de lograr una estabilidad, un orden político 
que conllevara a fomentar la unidad política, permitiendo así la 
existencia de un Estado sólido capaz de invertir el poder autori-
tario papal tanto desde las ideas como desde los actores sociales, 
aunque la participación no fue vista como de vital importancia. 
Para lograr dicha unidad solo sería posible a partir de su elemen-
to común, la cultura.

Con el desarrollo del pensamiento político, el término fue estu-
diado y enriquecido por autores clásicos como son Montesquieu, 
Rousseau y Tocqueville.

Y es en la década del sesenta del pasado siglo, cuando toma 
auge en los países europeos y EE.UU., mientras que en América 

31 	Ramón García Cotarelo y Andrés Blas Guerrero, “Teoría del Estado y siste-
mas políticos”, p. 12. 
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Latina adquiere una mayor connotación a mediados de la década 
de los 80, con el propósito de comprender qué ocurría con los 
segmentos poblacionales que se encontraban implicados en los 
procesos de las dictaduras de América del Sur.

Vale tener en cuenta que el concepto es aplicado en América 
Latina en el contexto de las denominadas transiciones a la de-
mocracia, después de varios años de dictadura en diferentes paí-
ses del área; aunque no solo fue este el motivo, pues, de igual 
modo, constituía una necesidad comprender el por qué los países 
de América Latina copiaban los modelos políticos de los países 
europeos y al aplicarlos no se obtenían los resultados previstos.

En la actualidad el análisis de la cultura política requiere una 
nueva visión, esta debe ser integracionista y que se encuentre en 
relación con la forma en que es vivida la política en la contempo-
raneidad para, desde una mirada desprejuiciada y desde abajo, 
desde una Ciencia Política con enfoque Sur y mediante un análisis 
crítico, brindar novedosas propuestas partiendo de la importancia 
de este; ya que mediante la cultura política es posible propiciar la 
activa participación política de los ciudadanos en la conformación 
del sistema político en cualquier Estado.

Para ello es necesario tener en cuenta que la militancia políti-
ca, la abstención o la inscripción electoral, aunque forman facto-
res tradicionales de la política, no son los únicos e, incluso, no son 
asumidos de la misma manera que en la década de los sesenta.

Un ejemplo de esto lo constituye la creciente presencia de mu-
jeres presidentas en el continente americano, respaldado este 
hecho por la legitimización de la sociedad civil, a pesar de ser 
América Latina un continente cuyas tradiciones se encuentran ca-
racterizadas por la racionalidad masculina.

Y es que las tradiciones son un elemento importante que com-
pone la cultura política, por lo que es ineludible tenerlas en cuen-
ta, y romper con estas en caso de que sea necesario; sobre ellas 
Marx señaló: 

La tradición de todas las generaciones muertas, oprime como una 
pesadilla el cerebro de los vivos. Y cuando éstos se disponen precisa-
mente a revolucionarse y a revolucionar las cosas, a crear algo nunca 
visto, en estas épocas de crisis revolucionaria es precisamente cuando 
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conjuran temerosos en su auxilio los espíritus del pasado, toman pres-
tados sus nombres, sus consignas de guerra, su ropaje, para, con este 
disfraz de vejez venerable y este lenguaje prestado, representar la 
nueva escena de la historia universal.32

Aunque Carlos Marx y Federico Engels no ofrecieron una de-
finición exacta ni aludieron propiamente al término cultura 
política, sí le concedieron principios básicos generales que les per-
mitió crear los fundamentos de una cultura política en la masa 
proletaria.

Su obra La Ideología Alemana (1845) constituye por excelencia 
una verdadera pieza de la cultura política; en ella se caracterizan 
los dos principales sujetos políticos vistos desde las diferentes eta-
pas de su desarrollo histórico, con sus enfrentamientos clasistas, 
los cuales conducirían al triunfo de la Revolución Comunista.

La creación de partidos políticos proletarios independientes de 
la red de intereses de la burguesía, capaces de llevar a vías de 
hecho sus propósitos emancipatorios constituyó otro ejemplo de 
formación de la cultura política.

Para Cabrera Rodríguez:

Las revoluciones políticas proletarias fueron altamente valoradas por 
la ciencia política marxiana no sólo como actos de subversión revo-
lucionaria de las relaciones de propiedad y de los institutos de do-
minación política, sino también en su elevada dimensión educativa, 
deviniendo verdaderas escuelas de cultura política para las masas, 
primero en el plano a través de su participación real en los hechos, 
y posteriormente, en el necesario análisis y retroalimentación de sus 
principales enseñanzas, como lo constituyó en su momento la Cona 
de París.33

Otros autores como V. I. Lenin, también enfatizaron la impor-
tancia de la cultura política; este introduce el término desde los 
primeros momentos del Poder Soviético, cuando plantea que “el 
fin de la cultura política estriba en educar a verdaderos comunis-
tas capaces de vencer la falsedad y los prejuicios y de ayudar a las 

32	  Carlos Marx, “El Dieciocho Brumario de Luis Bonaparte”, p. 23.
33 	Carlos Cabrera, “Cultura política en Jóvenes estudiantes de la Universidad 

de La Habana”, p. 22.
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masas trabajadoras a vencer el viejo régimen y construir el Estado 
sin capitalistas, sin explotadores, sin terratenientes”34 y “... por 
cuanto en ella se menciona el concepto de política, la política es 
en ella lo más importante.”35

Lenin consideraba que era necesario desarrollar una cultura 
económica, del trabajo, del comercio, una cultura de la dirección 
de los procesos y para esto era imprescindible la existencia de una 
cultura política; se evidenciaba la importancia que le atribuía no 
solo a la educación y a la instrucción, sino también al desarrollo 
de la propia cultura política. 

Al respecto decía “...y para vencer la resistencia de esas clases 
sólo hay un medio: encontrar en la misma sociedad que nos ro-
dea, educar y organizar para la lucha a los elementos que puedan 
–y, por su situación social, deban– formar la fuerza capaz de ba-
rrer lo viejo y crear lo nuevo.”36

Resulta importante resaltar la interpretación que este líder le 
atribuía a la cultura política en la educación y la alfabetización de 
la política de las clases populares.

Aportándole a la misma tres principios fundamentales entre 
los que se encuentran: las tareas, las cuales se centran en para qué 
criticar y en qué es lo que asume esa crítica. También se encuentra 
el contenido que se basa en qué criticar, desde el análisis crítico 
de los fundamentos sociopolíticos, ideoteóricos y factológicos de 
uno u otro fenómeno o concepción y, en tercer lugar, el carácter 
que consiste en cómo criticar. Condicionado por lo específico de 
la ideología como expresión de los intereses de una determinada 
clase, el carácter fue subdividido por Lenin como: carácter irre-
conciliable, carácter ofensivo y carácter multilateral.37

Todo esto, claro, teniendo en cuenta las características propias 
de cada etapa en que se desarrollaba cada suceso. 

34 	Vladimir I. Lenin, “Discurso pronunciado ante la conferencia de toda Rusia 
de los organismos de educación política de las secciones provinciales y 
distritales de instrucción pública”, p. 163. 

35 	Ibidem, p. 164.
36 	Vladimir I. Lenin, Obras Completas, p. 48.
37 	Ibidem, p. 156.
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Lo anteriormente expuesto constituyó uno de los más grandes 
aportes de Lenin a la cultura política por su enorme valor meto-
dológico y es a lo que hoy día pudiera llamársele como cultura de 
la crítica.

Antonio Gramsci fue otro de los autores que investigó y realizó 
aportes, que desde la perspectiva marxista enriquecieron la inter-
pretación de cultura política. Resulta interesante que a pesar de 
analizar la cultura desde países y contextos diferentes Gramsci y 
Lenin tenían puntos de coincidencia.

Sobre cultura planteaba Gramsci:

Hay que perder la costumbre y dejar de concebir la cultura como sa-
ber enciclopédico en el cual el hombre no se contempla más que bajo 
la forma de un recipiente que hay que rellenar y apuntalar con datos 
empíricos, con hechos en bruto e inconexos que él tendrá luego que 
encasillarse en el cerebro como en las columnas de un diccionario 
para poder contestar, en cada ocasión a los estímulos varios del mun-
do externo. Esa forma de cultura es verdaderamente dañina, espe-
cialmente para el proletariado... La cultura es cosa muy distinta. Es 
organización, disciplina del yo interior, apoderamiento de la perso-
nalidad propia, conquista de superior conciencia para la cual se llega 
a comprender el valor histórico que uno tiene, su función en la vida, 
sus derechos y deberes.38

Y es que, para el autor la cultura política tenía un rol básico para 
mantener la hegemonía de las clases dirigentes, ya fuera durante 
el período de lucha por el poder o una vez obtenido el mismo para 
consolidarlo, mediante la legitimización de la sociedad civil.

Para Gramsci esto sería posible a partir del convenio que esta 
podría tener, entre el mantenimiento del equilibrio fuerza-con-
senso, o sea, del firme control del poder a través del consenso 
entre las clases y grupos que le servirían de apoyo y, en segundo 
lugar, en “dotar a esa conciencia cotidiana de organicidad, logici-
dad, coherencia y sistematicidad.”39

Un momento importante dentro de la obra de este autor lo 
constituyó el papel de la formación de una cultura de la crítica, 

38	  Jorge Luis Acanda, La contemporaneidad de Antonio Gramsci, p. 105.
39	  Ibidem, p. 20

https://www.eumed.net/rev/caribe/2017/02/cuba.html
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difundir críticamente verdades ya descubiertas, lograr hacer que 
se conviertan en base de acciones vitales, elemento de coordina-
ción y orden intelectual y moral.

Este exponente de la cultura política del siglo xx brinda, aun-
que no de forma directa, un tesoro de ideas, de elementos que 
constituyen cultura política entre los que se encuentran: las tra-
diciones, las costumbres, los hábitos, el lenguaje, los procesos de 
construcción del consenso y la hegemonía entre las clases y los gru-
pos sociales, así como la formación del bloque intelectual-moral.

De lo anteriormente expuesto se deduce que el marxismo ori-
ginario, así como los seguidores de esta corriente, le atribuyen un 
importante papel a la cultura política en las condiciones para la 
transición al socialismo como formadora de costumbres, mediada 
por tradiciones, generadora de comportamientos, actitudes, for-
mas de participación política, se transmite mediante el proceso de 
socialización y funda una identidad política.

Existen otros autores que desde diversas visiones aportan y de-
finen el término de cultura política, quienes, motivados por los 
elementos conductuales de la misma, realizan sus estudios desde 
el sistema político y su entorno, y también sobre las políticas re-
sultantes de aquellos.

Entre ellos se encuentran Almond y Verba quienes definen la 
cultura política como “una particular distribución de los patrones 
de orientaciones hacia objetos políticos entre los miembros de 
una nación”.40 

Y es que al poseer la política un carácter totalizador, unido a 
la capacidad integracionista del sistema político con respecto a 
las relaciones que se establecen entre los diversos elementos de 
la sociedad, hacen que los sujetos políticos elaboren juicios indivi-
duales y colectivos desde sus perspectivas de vida y a través de los 
espacios de socialización política, fabricando así sus propios mo-
delos de participación en la vida política, donde los valores juegan 
un papel importante en el desarrollo político de cada sociedad.

Por esta razón se asume el siguiente criterio: los valores cons-
tituyen condicionantes en la formación política de los sujetos 

40	  Araceli Mateos, Cultura política, p. 2. 
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pertenecientes a cualquier sociedad, y se convierten en elemen-
tos esenciales de la cultura política.

En la presente investigación se asume como definición de valor 
la emitida por Rodríguez Ugidos “el significado social que portan 
objetos y fenómenos de la realidad en una sociedad dada en el pro-
ceso de la actividad práctica, en unas relaciones sociales concretas, 
asumidos por los sujetos, en correspondencia con sus necesidades”.41

Se hace necesario plantear que, en condiciones socioeconómi-
cas, políticas y culturales, nacen los valores, por lo que no son 
abstractos, sino poseen un carácter histórico-concreto.

En los marcos de la cultura política y desde una visión de la Cien-
cia Política enfoque Sur se precisa el fortalecimiento de valores capa-
ces de influir en modelos de acción, considerando los mismos como 
motores impulsores para lograr cohesionar la voluntad política de 
los sujetos y de este modo generar una identidad política colectiva.

CUBA Y CULTURA POLÍTICA 

En el caso particular de Cuba para hacer un análisis de cómo 
es asumida la cultura política en la contemporaneidad de la so-
ciedad civil cubana se hace necesario una interpretación del tér-
mino desde su carácter histórico-concreto, pues el hoy de esta 
cultura política cubana es el resultado de un complejo proceso de 
desarrollo.

El pensamiento político asumido por el cubano actual, su ideo-
logía, así como su manera de comportamiento político constituyen 
herencias transmitidas por medio de un proceso de socialización 
que data desde el propio surgimiento de la identidad cubana.

Hace más de cinco siglos, cuando la Isla es descubierta por Cris-
tóbal Colón y comienza la colonización por España, los poblado-
res autóctonos son sometidos sin piedad a una gran explotación y 
por su naturaleza débil se extinguen; esto trae como consecuen-
cia la entrada a la Isla de negros africanos.

Estas tres poblaciones, españoles, en su mayoría, africanos e in-
dios que, aunque extintos dejaron su herencia cultural, unidos a otra 

41	  Zaira Rodríguez Ugido, Filosofía. Ciencia y Valor, p. 227.
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minoría de chinos e ingleses constituyeron la base étnico-cultural del 
hombre oriundo de Cuba, que en su momento fue llamado criollo, 
entiéndase por esto el nombre ofrecido al nacido en Cuba.

Las contradicciones de tipo económico-políticas, al ser vistos 
los nacidos en Cuba de forma peyorativa y no tener derecho a 
comerciar libremente, ni a ocupar cargos en el gobierno, unido 
al amor a la tierra y al sentido de pertenencia que comenzaba a 
gestarse, dieron lugar a las primeras manifestaciones de ideolo-
gía nacional. Un ejemplo lo evidenció la defensa de Pepe Antonio 
en la toma de La Habana por los ingleses.

Más no es hasta el siglo xix que despega con auge la cultura 
política con el ideario de Félix Varela, caracterizado por su pa-
triotismo, posteriormente continuado por sus discípulos, entre los 
que se encontraba el joven José Julián Martí Pérez.

El pensamiento político vareliano evoluciona desde posiciones, 
primero reformistas (1812-1820) y, luego, autonomistas (1820-
1823); transita con entero conocimiento de causa hacia posiciones 
independentistas (1823-1826), las cuales refrendaban un profun-
do ideal democrático popular. 42

Varela, reconocía la importancia estratégica de la juventud 
y por ello dirigía a esta su trabajo, dotó de una cultura política 
emancipadora al proceso social cubano que había comenzado a 
gestarse años atrás y planteó que lograr los objetivos emancipa-
torios desde la política y lo social sólo sería posible a través de una 
emancipación intelectual. 

José de la Luz y Caballero fue otra de las figuras que colaboró 
en la formación de la cultura política cubana, su obra realza fun-
damentalmente la dignidad en los hombres y, al igual que Varela, 
veía en la juventud un factor decisivo para la lucha contra las in-
justicias del régimen colonial. Gran parte de su trabajo lo dedicó 
a la enseñanza;, sobre esto afirmó “educar no es dar carrera para 
vivir, sino templar el alma para la vida”.43

42	  Carlos Cabrera, “Cultura Política en jóvenes estudiantes de La Universidad 
de La Habana”, p. 36. 

43	José de la Luz y Caballero: Aforismos, p. 359. 
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Mas esta cultura política dirigida por movimientos ideológicos 
reformistas y autonomistas, pronto evolucionaría hacia tener la 
certeza de la necesidad de un enfrentamiento contra los Estados 
Unidos, donde una de las figuras claves sería José Martí. Para él, al 
igual que para sus antecesores, Varela y Luz, la dignidad humana 
jugaba un importante rol, así como, también lo haría la educa-
ción y el trabajo con la juventud.

En la figura de Martí se resume la cultura política referida a la 
necesidad de crear una cultura política autóctona, lograr la eman-
cipación, atribuírsele gran valor a la ideología y a la dignidad del 
hombre, así como su antimperialismo. Al mismo tiempo, sirve de 
base para la cultura política desarrollada en el siglo XX, en la cual 
resaltan figuras como Julio Antonio Mella y Rubén Martínez Vi-
llena, entre otros, agrupando en su quehacer los elementos más 
radicales en cuanto a su antiimperialismo, su lucha contra las in-
justicias y a favor de la dignidad humana.

Una de las acciones relevantes que desempeñó Mella fue, al 
igual que Martí, la fundación de un partido, el Partido Comunista 
de Cuba y en su gran accionar jugó un importante papel de pro-
paganda para desenmascarar al imperialismo.

Por su parte, Villena realizó profundas críticas a los gobiernos 
de turno, ejemplo de esto fue la caricatura realizada al presidente 
Gerardo Machado, al que llamaría, asno con garras. Al igual que 
Mella, participó en diversas huelgas y fue un gran activista en las 
acciones realizadas por el partido. 

Ambas figuras, Julio Antonio Mella y Rubén Martínez Villena, 
junto a otros jóvenes, constituyeron la vanguardia revolucionaria 
de la juventud universitaria de la época, enarbolando las bande-
ras heredadas en cuanto a la ideología y cultura política de sus 
predecesores, y demostrando, una vez más, la importancia estra-
tégica de la juventud.

Otros jóvenes en diferentes momentos de la historia continua-
ron con el ideario llevado a cabo en la lucha ininterrumpida por la 
emancipación y la justicia; entre los que se encuentran Frank País, 
José Antonio Echevarría y Fidel Castro. Este último, al igual que 
Martí constituyó, al decir de Cabrera Rodríguez “un momento de 
síntesis a un nivel superior en la evolución de todo el pensamiento 
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político cubano independentista y emancipador (…)” “(…) en la 
figura de Fidel se concretiza una nueva síntesis de todo el legado 
de cultura política de Martí y todo el pensamiento político cuba-
no, latinoamericano y universal, incluido también el pensamiento 
marxista clásico.”44

Esto queda plasmado, no solo desde la experiencia práctica de 
su accionar sino también en múltiples artículos realizados, como 
fue el realizado en oposición al golpe del 10 de marzo, titulado 
como “Revolución No, Zarpazo” o su obra cumbre durante este 
período, el alegato de autodefensa La Historia me Absolverá, que 
constituyó el programa de lucha del Moncada, en él combinan los 
elementos de la cultura política, el ideario martiano y el legado 
dialéctico del marxismo-leninismo, puestos estos en práctica du-
rante la etapa de la guerrilla.

Con el triunfo de la Revolución surgió, unida a esta, una con-
trarrevolución desatada por el gobierno de los Estados Unidos, 
utilizando campañas de desinformación; un ejemplo lo evidenció 
la operación “Peter Pan”, cuyo objetivo era ejercer un estado de 
opinión pública desfavorable sobre la Revolución Cubana y el régi-
men socialista. 

Por esta razón, la cultura política asumida por el gobierno re-
volucionario giraría sobre dos aspectos fundamentales: la defensa 
de la conquista alcanzada y la educación al pueblo; era necesario 
fortalecer la conciencia política y lograr una nueva civilidad. So-
bre esto Fidel opinó “La Revolución necesita que constantemente 
esté defendida, necesita que constantemente le salgan al paso a 
los que la atacan, a los que la critican sin razón (...) lo único que 
no se puede hacer en una Revolución, como en una guerra, cada 
ataque tiene su riposta (...).”45

Durante este período también la juventud jugó un importante 
rol social y político en su relación con la población, por ejemplo, 
la Campaña de Alfabetización. De igual modo ha tenido un pre-
ponderante papel en etapas posteriores de la Revolución Cubana, 
una vez caído el campo socialista y sumido el país a una gran crisis 

44 	Ídem
45	 Fidel Castro Ruz, Ideología, conciencia y trabajo político, p. 349.
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económica y un recrudecimiento del bloqueo impuesto por Esta-
dos Unidos.

Gómez comentó: “(…) el triunfo de la Revolución con su im-
pronta liberadora marcó a toda la sociedad y trajo consigo una 
nueva concepción del bienestar basada en la equidad como valor 
esencial de la cultura política.”46

Armando Hart dijo al respecto que “La combinación del idea-
rio revolucionario de la Nación cubana, que surgió en la defensa 
de los sectores y clases más desposeídas de nuestro pueblo, con 
los principios internacionalistas del marxismo-leninismo, es un 
elemento sustancial de nuestra cultura política.”47

Una vez realizado un análisis de la cultura política en Cuba, así 
como, su comportamiento y evolución en el marco de la presente 
investigación, la autora la define como: 

el conjunto de normas, valores, lenguajes, sentidos de pertenencia, 
hábitos, costumbres, tradiciones, símbolos, rasgos que identifican a 
cada sociedad en un momento histórico-concreto, que son transmi-
tidos mediante el proceso de socialización política, y que desde un 
proceso de construcción y desarrollo del consenso y la hegemonía, 
generan disciplina, organización, apoderamiento del rol de cada su-
jeto desde lo individual y como colectividad, conformándose así de-
terminados comportamientos, actitudes e identidades políticas todas 
los cuales adquieren su máxima expresión a través de la participación 
política. La cultura política es estable más no estática y su hegemonía 
está en dependencia de que responda a los intereses de la sociedad 
civil y el sistema político.

CONCLUSIONES

	– El proceso de construcción de la cultura política cubana data 
desde las primeras manifestaciones de existencia de su na-
cionalidad, la misma se ha desarrollado con el decursar del 
tiempo con puntos cumbres en el pensamiento y accionar 
de las figuras de José Martí y Fidel Castro.

46 	Luis Gómez, “La política cubana de juventud en los 90”, p. 134. 
47 	Armando Hart Dávalos, Intervención en la inauguración del Centro de 

Estudios socioculturales de la Universidad de La Habana, p. 6.
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	– Entre sus características fundamentales se encuentran el res-
peto a la dignidad humana, el independentismo, el antimpe-
rialismo, el carácter emancipador, la defensa de las conquistas 
alcanzadas, la importancia que se le brinda a los valores y 
la equidad como valor fundamental de la cultura política, el 
desenmascaramiento al verdadero rostro del imperialismo, la 
educación política desarrollada desde diferentes espacios de 
socialización política, teniendo como agente socializador a 
las masas en cada una de sus etapa, concediéndosele una im-
portancia estratégica a la juventud y la participación política 
promovida desde la base de la sociedad.
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DOCE TESIS SOBRE LA CRISIS DEL 
SOCIALISMO REALMENTE EXISTENTE 48

Michael Löwy

1.
Uno no puede morir antes de nacer. El comunismo no está 

muerto porque no ha nacido todavía. Lo mismo se aplica al so-
cialismo. Lo que los medios de comunicación occidentales llaman 
los estados comunistas y la ideología oficial de Oriente socialismo 
realmente existente tampoco fueron tales. A lo sumo, uno podría 
llamar sociedades no capitalistas a aquellas donde la propiedad 
privada de los principales medios de producción fue abolida. Pero 
estuvieron muy lejos del socialismo: una forma de sociedad en 
la que los productores asociados son los dueños del proceso de 
producción; una sociedad basada sobre la más amplia democra-
cia económica, social y política; una comunidad liberada de toda 
explotación y opresión de clase, etnia o género. Cualesquiera que 
hayan sido sus logros o fallas económicas y sociales, estas socieda-
des realmente existentes tuvieron una básica y común deficiencia: 
la ausencia de democracia; la exclusión de los trabajadores, de la 
mayoría del pueblo, del poder político.

Los derechos democráticos -libertad de expresión y organización; 
sufragio universal; pluralismo político- no son meras «institucio-
nes burguesas», sino duras conquistas ganadas por el movimiento 
obrero. Su restricción en el nombre del socialismo es despotismo 
burocrático. Como Rosa Luxemburgo (quien activamente apoyó a 
la revolución rusa) advirtió en una fraternal crítica a los bolchevi-
ques en 1918: «sin elecciones generales, sin libertad de opinión, 
la vida muere en cada institución pública, deviene una mera apa-
riencia de vida en la cual solamente la burocracia permanece 
como elemento activo». Si bien algunos aspectos del pluralismo 
y democracia de los trabajadores existieron aun durante los años 

48 	Publicado originalmente en el nº de mayo de 1991 en la Monthly Review. 
En versión digital disponible en Revista Dialéctica, 15(21), Universidad Au-
tónoma de Puebla, 1991, en versión pdf. https://divcsh.izt.uam.mx/cefili-
be/wp-content/uploads/2013/12/Dialectica_21_1991.pdf.

https://divcsh.izt.uam.mx/cefilibe/wp-content/uploads/2013/12/Dialectica_21_1991.pdf
https://divcsh.izt.uam.mx/cefilibe/wp-content/uploads/2013/12/Dialectica_21_1991.pdf
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1918-1923, progresivamente fueron tomadas medidas autoritarias. 
Este error, junto con el retraso, la guerra civil, la hambruna, la in-
tervención extranjera en la URSS durante estos años, crearon las 
condiciones para la aparición de la maldad burocrática que, bajo 
Stalin, destruyó al partido bolchevique y su liderazgo histórico.

2.
Lo que los medios de comunicación liberales o conservadores 

llaman la muerte del comunismo es de hecho la crisis del sistema 
de desarrollo burocrático y autoritario establecido primero en la 
URSS en la década de los años veinte y treinta sobre las cenizas de 
la revolución rusa. Es un modelo que ya fue criticado y rechazado 
en el nombre del marxismo por toda una generación de radicales, 
incluyendo a Leon Trotsky y Christian Rakovsky, Issac Deutscher 
y Abraham Leon, Heinrich Brandier y Willy Muenzenberg, Victor 
Serge y André Breton.

Lo que esta moribundo o muriéndose en Europa del Este no 
es el comunismo, sino su caricatura burocrática: el monopolio del 
poder por la nomenklatura.

3.
Esta crisis está desarrollándose también en la URSS en una for-

ma más contradictoria. Después de muchas décadas de inmovili-
dad y estancamiento burocrático, tuvo lugar un vigoroso proceso 
de demolición de la herencia estalinista, proceso impulsado por 
la dialéctica de las reformas desde arriba -promovidas por Mijail 
Gorbachov y sus colaboradores- y el movimiento democrático 
desde abajo -los frentes populares y clubes socialistas, ecologistas 
y reformistas.

La política de reformas del nuevo liderazgo soviético es una 
bendita mezcla de una importante apertura política (glastnost); 
una reestructuración económica mercantilmente orientada (pe-
restroika), que pone en peligro algunos de los derechos tradi-
cionales de los trabajadores; y algunas iniciativas muy positivas 
por el desarme nuclear, junto a una reducción substancial del 
apoyo a las revoluciones del Tercer Mundo (particularmente de 
Centroamérica).



74

CULTURA POLÍTICA

4.
En la lucha política y social que está desarrollándose en la URSS 

y en otras sociedades no capitalistas, tanto dentro de la nomenkla-
tura, como en la sociedad civil, muchas alternativas se confrontan 
en la vía para salir del modelo estalinista: a) la conservación del 
sistema político autoritario combinado con significativas refor-
mas orientadas al mercado —el modelo Deng Xiaoping—; b) la 
relativa democratización de estructuras políticas y la introducción 
de mecanismos de mercado, y de dirección económica empresa-
rial —la URSS, Bulgaria, Rumania—; c) la democratización según 
el modelo occidental y la generalización de la economía de mer-
cado —esto es, la restauración del capitalismo—, como en otros 
países este-europeos; y d) la cabal democratización del poder po-
lítico y una planeación socialista democrática de la economía —el 
programa radical de sindicatos obreros y opositores socialistas no 
logradas en ninguna parte hasta ahora.

5.
No hay mucho espacio para el optimismo sobre el resultado de 

la lucha, por lo menos, en el corto plazo. En la mayoría de los paí-
ses de Europa del Este, los movimientos radicales que luchan por 
la alternativa socialista democrática o reclaman alguna relación 
con la tradición marxista han sido derrotados, incluso aquellos 
que poseían una historia de ríspida oposición al sistema burocrá-
tico. Además de las razones específicas de cada país, un elemento 
común explica este retroceso: durante 40 años, socialismo y mar-
xismo han sido identificados con el sistema burocrático estalinista. 
Este ha sido el único punto de acuerdo entre propagandistas de 
los gobiernos del Este y sus antagonistas occidentales, entre Ra-
dio Praga y Radio Europa Libre —que esos estados son socialistas, 
que sus líderes están siguiendo políticas marxistas—. Confronta-
da con este unánime y formidable consenso, ¿qué peso podría 
tener la oposición de un pequeño grupo de disidentes marxistas? 
La propaganda occidental está, claro, tratando de explotar esta 
situación para sus propios fines. Nadie podría hacer a Descartes 
responsable de las guerras francesas coloniales, ni a Jesús de la 
Inquisición; menos, inclusive, a Thomas Jefferson por la invasión 
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norteamericana a Vietnam; y, sin embargo, se ha hecho aparecer 
a Marx como el responsable de la construcción del muro de Berlín 
y del nombramiento de Ceaucescu como líder del Partido Comu-
nista Rumano.

6.
No hay razón para aceptar el argumento —presentado como 

una suerte de verdad autoevidente por economistas del stabli-
shment, ideólogos neoliberales, líderes políticos occidentales y 
editorialistas— de que la economía de mercado, el capitalismo 
y el sistema de beneficio son las únicas alternativas posibles para 
la fracasada economía de comando totalitario que existió en los 
países no capitalistas -un sistema en el cual un pequeño grupo de 
(incompetentes) tecnócratas decidió que hacer con la economía y 
despóticamente impuso sus decisiones sobre la sociedad- Tertium 
datur. Hay otro camino, la planeación democrática de la econo-
mía por la sociedad, en la cual el pueblo decide, después de un 
debate plural y abierto, las principales opciones económicas, las 
prioridades de inversión, las líneas generales de política económi-
ca, esto es, democracia socialista.

7.
Ha sido un dogma impuesto por muchos economistas reformis-

tas y líderes de países del Este decir que existe una directa y lógica 
relación entre las reformas orientadas a una economía de merca-
do y la democracia política, libertad económica y libertad política. 
El modelo Deng Xiaoping es un buen ejemplo en contra, como lo 
son algunos países del Tercer Mundo, que combinan economías 
neoliberales con formas extremadamente autoritarias de poder 
estatal. Por otra parte, la reciente experiencia china demuestra 
que, si bien las reformas orientadas al mercado pueden tempo-
ralmente resolver ciertas dificultades creadas por la planeación 
burocrática centralizada, esto genera nuevos e igualmente serios 
problemas: desempleo, éxodo rural, corrupción, inflación, cre-
cimiento de desigualdades sociales, declinación de los servicios 
sociales, desarrollo de la criminalidad, subordinación de la econo-
mía a los bancos multinacionales.
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8.
Los crímenes cometidos en nombre del comunismo y del so-

cialismo por los regímenes burocráticos -desde las sangrientas 
purgas de los años treinta hasta la invasión a Checoslovaquia en 
1968- han dañado profundamente incluso la misma idea de un 
futuro socialista y reforzaran la ideología burguesa entre amplios 
núcleos de población, tanto en el Este como en el Oeste. Sin em-
bargo, las aspiraciones por una sociedad libre e igualitaria, por 
una democracia económica y social, por la autoadministración y 
control desde abajo, están profundamente enraizadas en secto-
res significativos de la clase obrera y de la juventud en el Este y 
en el Oeste. Desde este punto de vista, socialismo y comunismo, 
no como un Estado existente, sino como un programa que ha 
inspirado luchas emancipatorias de las víctimas del capitalismo y 
el imperialismo durante siglo y medio, permanecerán vivos, tanto 
como la explotación y la opresión.

9.
Comprensiblemente, en la presente situación de crisis, uno pue-

de encontrar entre muchos izquierdistas un estado de profunda 
confusión ideológica, desorden y perplejidad. Inclusive aquellos 
que no están todavía listos para abandonar toda la herencia mar-
xista están preparándose a sí mismos para retirarse en buen orden. 
La tendencia dominante en la izquierda, tanto en el Este como en 
el Oeste —con la excepción de unos cuantos heréticos que aún 
creen en la necesidad de la revolución social—, es a una moderni-
zación del marxismo, adaptándolo a las ideas dominantes del libe-
ralismo, el individualismo, el positivismo y sobre todo el mercado, 
sus ídolos, sus ritos y sus dogmas. En esta perspectiva, el fracaso 
del socialismo realmente existente tiene sus orígenes en el intento 
de la revolución rusa de romper (por lo menos parcialmente) con 
el modelo de civilización capitalista, con el mundo del mercado; la 
modernización del marxismo podría, entonces, implicar un cierto 
retorno a los cánones del sistema económico y social occidentales. 
La social democratización de varios partidos comunistas, en Este 
y Oeste, es una de las mayores formas de este intento de diluir el 
programa socialista. Lo que está siendo tirado, junto con el agua 
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(extremadamente) sucia de la bañera —la naturaleza antidemocrá-
tica, burocrática y frecuentemente totalitaria de las sociedades no 
capitalistas y de su sistema de planeación centralizada—, es al niño, 
es la idea de transitar más allá del capitalismo, hacia una economía 
planificada democráticamente. Lo que se está echando a rodar en 
este intento de «reconciliación con la realidad» (para usar una ve-
nerable formula hegeliana), no son los valores universales negados 
o pervertidos por el estalinismo —democracia, derechos humanos, 
libertad de expresión, igualdad social, solidaridad— sino aquellos 
publicitados por élites occidentales —libre competencia, libre em-
presa, monetarismo, cultura de mercado.

10.
No hay duda de que el marxismo necesita ser cuestionado, cri-

ticado y renovado, pero esto deberá hacerse exactamente por la 
razón opuesta ofrecida por sus críticos burgueses: debido a que su 
ruptura con el modelo productivista del capitalismo industrial y con 
los fundamentos de la moderna civilización burguesa no fueron su-
ficientemente radicales. Marx y los marxistas frecuentemente han 
ido tras los pasos de la ideología del progreso típica de los siglos 
xviii y xix, particularmente al presentar el desarrollo de las fuerzas 
productivas como el objetivo fundamental de la revolución y como 
el principal argumento de legitimación del socialismo. En ciertas 
formas de marxismo vulgar, el objetivo supremo de la revolución 
social no es una fraternal e igualitaria reorganización de la socie-
dad, no una utopía, junto a un nuevo modo de producir y de vivir, 
junto a fuerzas productivas de una naturaleza cualitativamente di-
ferente, sino simplemente remover esas relaciones de producción 
como obstáculos al libre desarrollo de las fuerzas productivas. Uno 
difícilmente puede encontrar en El capital —exceptuando una o 
dos frases— elementos para comprender que «el desarrollo de las 
fuerzas productivas» puede poner en peligro la sobrevivencia hu-
mana, por intentar destruir el medio ambiente natural.

Como científico social, Marx no siempre trascendió el modelo 
burgués-positivista, basado en la arbitraria extensión de la esfe-
ra histórica del paradigma epistemológico de las ciencias natura-
les, con sus leyes, su determinismo, sus predicciones puramente 
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objetivas y su desarrollo lineal —una tendencia llevada a sus con-
clusiones lógicas por una cierta clase de marxismo desde Plejanov 
a Louis Althusser.

11.
La esencia del marxismo está dondequiera: en la filosofía de la 

praxis y el método dialectico-materialista, en el análisis del feti-
chismo mercantil y de la alienación capitalista, en la perspectiva 
de la autoemancipación de los trabajadores revolucionarios y en 
la utopía de una sociedad sin clases y sin Estado. Esta es la razón 
por la cual el marxismo tiene un potencial extraordinario para 
el pensamiento y la acción crítica y subversiva. La renovación del 
marxismo debe empezar con la herencia humanista, democráti-
ca, revolucionaria, dialéctica, que se encuentra en Marx y en sus 
mejores seguidores: Luxemburgo, Trotsky y Gramsci, entre otros, 
una tradición que fue derrotada durante los años veinte y trein-
ta por la contrarrevolución, el estalinismo y el fascismo. Por otra 
parte, para radicalizar la ruptura con la civilización burguesa, el 
marxismo debe poder integrar los desafíos prácticos y teóricos 
propuestos por la ecología, los movimientos feministas, la teolo-
gía de la liberación y el pacifismo. Esto requiere la visión de una 
nueva civilización que no podría ser solo una versión más progre-
sista del sistema capitalista industrial, con base en el desarrollo 
controlado estatalmente de las mismas fuerzas productivas, sino 
un nuevo modo de vida basado en el valor de uso y la planeación 
democrática; en la energía renovable y el cuidado ecológico, en 
la igualdad de raza y género, en la fraternidad, en la sorority* y 
en la solidaridad internacional.

El triunfo presente del neoliberalismo y de la modernización 
burguesa a lo largo del mundo resulta de la imposibilidad de la 
socialdemocracia y el postestalinismo de ofrecer una alternativa 
significativa -que sea tanto radical como democrática- al sistema 
capitalista mundial.

12.
Más que nunca, el marxismo deber ser, como Marx sugiere: «la 

crítica despiadada de todo lo que existe». Rechazando las apolo-
gías modernistas del orden establecido; los discursos realistas que 
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legitiman el mercado capitalista o el despotismo burocrático; el 
marxismo representa lo que Bloch llamo «el principio de esperan-
za», la utopía de una sociedad emancipada.

Pero no hay una respuesta prefabricada para todas las cues-
tiones de la transición al socialismo: cómo combinar democracia 
representativa y directa; cómo articular planeación democrática 
con los residuos del mercado; cómo reconciliar desarrollo econó-
mico con imperativos ecológicos. Nadie puede reclamar el mo-
nopolio de la verdad; estas cuestiones exigen un debate plural y 
abierto en un proceso de mutuo aprendizaje.

LA CRISIS DEL SISTEMA IMPERIAL49 

Claudio Katz50

Los debates sobre el imperialismo reaparecen al cabo de una 
sinuosa trayectoria. Durante la primera mitad del siglo pasado, 
ese concepto fue muy utilizado para caracterizar las confronta-
ciones bélicas entre las grandes potencias. Posteriormente, quedó 
identificado con la explotación de la periferia por las economías 
centrales, hasta que el auge del neoliberalismo diluyó la gravita-
ción del término.

Al comienzo del nuevo milenio, la atención por el imperialismo 
pasó a un segundo plano y la propia noción cayó en desuso. Ese 
desinterés sintonizó con el debilitamiento de las miradas críticas 
hacia la sociedad contemporánea. Pero la invasión norteamerica-
na a Irak erosionó el conformismo y gatilló el resurgimiento de las 
discusiones sobre los mecanismos de dominación internacional. 

49	Síntesis de la conferencia: “El imperialismo en el nuevo escenario global”, 
expuesta en el Centro de Investigación y Docencia Económicas, México 
DF, 6 de junio de 2022. En sitio digital de Rebelión, https://rebelion.org/
la-crisis-del-sistema-imperial/. 

50 	Claudio Katz, economista, investigador del Consejo Nacional de Investiga-
ciones de Ciencias y Tecnologías (CONICET), profesor de la Universidad de 
Buenos Aires (UBA), miembro del Economía de Izquierda (EDI). Su página 
web es: www.lahaine.org/katz.

https://rebelion.org/la-crisis-del-sistema-imperial/
https://rebelion.org/la-crisis-del-sistema-imperial/
http://www.lahaine.org/katz
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La denuncia del imperialismo recobró importancia y se multiplica-
ron los cuestionamientos a la agresividad militar estadounidense. 

Esas objeciones se deslizaron ulteriormente hacia la noción 
sustitutiva de hegemonía, que ganó primacía en los estudios so-
bre el declive estadounidense frente al ascenso de China. La he-
gemonía fue subrayada, para evaluar cómo la disputa entre las 
dos principales potencias del planeta se desenvuelve en el ámbito 
geopolítico, ideológico o económico. El rasgo coercitivo que sin-
gulariza al imperialismo perdió relevancia en muchas reflexiones 
sobre la confrontación sino-americana.

Cuando ese reemplazo parecía imponerse junto a la novedosa 
centralidad de las nociones de multipolaridad y transición hegemó-
nica las menciones al imperialismo volvieron a recuperar gravitación 
por un acontecimiento inesperado. Ese término ha reaparecido con 
la invasión rusa a Ucrania para resaltar el expansionismo de Moscú.

SINGULARIDADES Y AMOLDAMIENTOS

El imperialismo es una categoría frecuentemente utilizada por 
los medios de comunicación de Occidente, para contrastar las po-
líticas tiránicas del Kremlin o Beijing con las conductas respetuosas 
de Washington o Bruselas. Este sesgado uso del término obstruye 
cualquier comprensión del problema. La lógica del imperialismo 
sólo es entendible superando esas burdas miradas e indagando la 
relación del concepto con su matriz capitalista.

Ese curso analítico ha sido explorado por distintos pensadores 
marxistas, que estudian la dinámica contemporánea del impe-
rialismo, en función de las mutaciones registradas en el sistema 
capitalista. En estos enfoques el imperialismo es visto como un 
dispositivo que concentra los mecanismos internacionales de do-
minación, utilizados por las minorías enriquecidas para explotar a 
las mayorías populares. 

El imperialismo es el principal instrumento de esa sujeción, pero 
no opera al interior de cada país, sino en las relaciones interes-
tatales y en la dinámica de la competencia, el uso de la fuerza y 
las intervenciones bélicas. Es un mecanismo esencial para la con-
tinuidad del capitalismo y ha estado presente desde los inicios de 
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ese sistema, mutando en correspondencia con los cambios de ese 
régimen social. El imperialismo nunca constituyó un estadio o una 
época específica del capitalismo. Siempre corporizó las formas que 
adopta la supremacía geopolítico-militar, en cada era del sistema.

Por esa variabilidad histórica, el imperialismo actual difiere de 
sus antecedentes previos. No sólo es cualitativamente diferente 
a los imperios precapitalistas (feudales, tributarios o esclavistas), 
que se asentaban en la expansión territorial o en el control del co-
mercio. Tampoco se asemeja al imperialismo clásico que concep-
tualizó Lenin, cuando las grandes potencias rivalizaban a través 
de la guerra por el manejo de los mercados y las colonias.

El imperialismo contemporáneo presenta también diferencias 
con el modelo que comandó Estados Unidos en la segunda mitad 
del siglo xx. La primera potencia introdujo novedosos rasgos de 
coordinación colectiva y sometimiento de los socios, para asegu-
rar la protección de todas las clases dominantes, frente a la insur-
gencia popular y el peligro del socialismo.

En toda esa variedad de etapas, el imperialismo garantizó el 
usufructo de los recursos de la periferia por parte de las eco-
nomías avanzadas. Los dispositivos coercitivos de las grandes 
potencias aseguraron la captura de las riquezas de los países 
dependientes por los capitalistas del centro. Por esa vía el impe-
rialismo recicló la continuidad del subdesarrollo en las regiones 
relegadas del planeta.

Esa perpetuación recreó los mecanismos de transferencia de 
valor de las economías dominadas hacia sus pares dominantes. 
La desigualdad entre los dos polos del capitalismo mundial fue 
reproducida mediante variadas modalidades productivas, comer-
ciales y financieras.

MUTACIONES E INDEFINICIONES

El imperialismo del siglo xxi debe ser evaluado en función de 
los enormes cambios registrados en el capitalismo contemporá-
neo. Desde hace 40 años rige un nuevo esquema de acumula-
ción de bajo crecimiento en Occidente y significativa expansión 
de Oriente, enlazado por medio de la globalización productiva. 
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El desdoblamiento internacional del proceso de fabricación, 
la subcontratación y las cadenas de valor apuntalan ese esque-
ma productivo sostenido en la revolución informática. Ese des-
envolvimiento del capitalismo digital contribuyó a masificar el 
desempleo y a generalizar la precarización, la inseguridad y la 
flexibilización laboral.

El nuevo modelo opera a través de la financiarización que in-
trodujo la autonomía crediticia de las empresas, la titulación de 
los bancos y la gestión familiar de las hipotecas y las pensiones. Esa 
gravitación financiera en el funcionamiento corriente de la econo-
mía multiplicó, a su vez, el periódico estallido de impactantes crisis.

Las burbujas especulativas —que corroen al sistema bancario 
y desembocan en socorros estatales de creciente envergadura— 
acentúan los desequilibrios del capitalismo actual. Este sistema 
está muy afectado por las tensiones que suscita la sobreproduc-
ción (que potenció la globalización) y la fractura del poder de 
compra (que acentuó el neoliberalismo).

El esquema actual incuba, además, potenciales catástrofes de 
mayor alcance por el incontenible deterioro del medio ambiente, 
que genera la competencia por mayores ganancias. La reciente 
pandemia constituyó tan sólo una advertencia de la tormentosa 
escala de esos desequilibrios. El fin de esa infección no ha derivado 
en el esperado “retorno a la normalidad”, sino en un escenario de 
guerra, inflación y rupturas de los circuitos del suministro global.

La crisis comienza a pavimentar nuevos contornos y nadie sabe 
qué rumbo adoptará la política económica del próximo periodo. 
Al compás de una renovada intervención estatal, permanece irre-
suelta la disputa entre un giro neokeynesiano y un curso opuesto 
de relanzamiento neoliberal.

Pero cualquiera de esos rumbos ratificará la preeminencia del 
nuevo modelo de capitalismo globalizado, digital, precarizador y 
financiarizado, con su consiguiente escala de inmanejables con-
tradicciones. Este esquema es tan visible, como la dramática mag-
nitud de sus desequilibrios.

La nitidez del capitalismo contemporáneo no se extiende, sin 
embargo, al plano geopolítico o militar. El imperialismo de siglo 
xxi está signado por un cúmulo de incertidumbres, indefiniciones y 
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ambivalencias muy superiores a su basamento económico. Las mu-
taciones radicales que se consumaron en las últimas décadas en 
este último ámbito, no se proyectan a otras esferas y ese divorcio 
determina la enorme complejidad del actual entramado imperial.

EROSIÓN DEL LIDERAZGO IMPERIAL

La existencia de un bloque dominante comandado por Estados 
Unidos es la principal característica del sistema imperial contempo-
ráneo. La primera potencia es la mayor exponente del nuevo mo-
delo y la evidente gestora del aparato de coerción internacional, 
que asegura la dominación de los acaudalados. El diagnóstico del 
imperialismo actual transita por una evaluación de Estados Unidos, 
que concentra todas las tensiones de ese dispositivo.

La contradicción primordial del imperialismo actual radica en 
la impotencia de su conductor. El coloso del Norte padece un li-
derazgo erosionado, como consecuencia de la profunda crisis que 
afecta a su economía. Washington perdió la preponderancia del 
pasado y su declinante competitividad fabril, no es contrarresta-
da por su continuado comando financiero o su significativa supre-
macía tecnológica.

Estados Unidos corroboró sus ventajas frente a otras potencias 
durante la crisis del 2008. Pero las mayores adversidades de Eu-
ropa y Japón, no aminoraron el sistemático retroceso de la eco-
nomía norteamericana, ni atenuaron el sostenido despunte de 
China. Estados Unidos no ha podido contener la reconfiguración 
geográfica de la producción mundial hacia el universo asiático.

Esa erosión económica afecta la política exterior norteamericana, 
que ha perdido su tradicional sustento interno. La vieja homogenei-
dad del gigante yanqui ha quedado quebrantada por la dramática 
grieta política que afronta el país. Estados Unidos está corroído por 
tensiones raciales y por fracturas político-culturales, que contrapo-
nen al americanismo del interior con el globalismo de las costas.

Ese deterioro impacta sobre las operaciones del Pentágono, 
que ya no cuentan con el aval del pasado. La privatización de la 
guerra se procesa en un marco de creciente desaprobación inter-
na a las aventuras bélicas foráneas.
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La economía estadounidense no afronta un simple retroceso 
de su continuada supremacía. La gravitación internacional del 
aparato estatal norteamericano y la primacía de sus finanzas, 
contrastan con el declive comercial y productivo del país.

Ese desgaste no implica un ocaso inexorable e ininterrumpido. 
Estados Unidos no logra restaurar su viejo liderazgo, pero conti-
núa ejerciendo un rol dominante y su devenir imperial no se es-
clarece aplicando los criterios histórico-deterministas, que postula 
la teoría del auge y decadencia cíclica de los imperios. El retroceso 
de la economía norteamericana es sinónimo de crisis, pero no de 
colapso terminal en alguna fecha preestablecida.

En los hechos, el poderío que preserva Estados Unidos se asien-
ta más en el despliegue militar, que en la incidencia de su eco-
nomía. Por esa razón resulta indispensable analizar a la primera 
potencia en clave imperial.

EL FRACASO DEL BELICISMO

Desde hace varias décadas Washington intenta recuperar su 
liderazgo mediante acciones de fuerza. Esas incursiones concen-
tran los principales rasgos del imperialismo actual. El Pentágono 
gestiona una red de contratistas que se enriquecen con la guerra, 
reciclando el aparato industrial-militar. Conservan en los periodos 
de distensión bélica, la misma preeminencia que en las etapas de 
alta conflictividad. 

El modelo económico armamentista norteamericano se recrea 
mediante elevadas exportaciones, altos costos y permanente ex-
hibición del poder de fuego. Esa visibilidad exige la multiplicación 
de las guerras híbridas y todo tipo de incursiones de las formacio-
nes paraestatales.

Con esos mortíferos instrumentos Estados Unidos ha generado 
dantescos escenarios de muertes y refugiados. Recurrió a hipócri-
tas justificaciones de intervención humanitaria y “guerra contra 
el terrorismo” para perpetrar las atroces invasiones en el “Gran 
Oriente Medio”.

Esas operaciones incluyeron la gestación de las primeras bandas 
yihadistas, que posteriormente cobraron vuelo propio con acciones 
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contra el padrino estadounidense. El terrorismo marginal que pro-
piciaron esos grupos, no alcanzó nunca la terrible escala del te-
rrorismo de estado que monitorea el Pentágono. Washington fue 
muy lejos al consumar la pulverización completa de varios países.

Pero el dato más llamativo de ese destructivo modelo ha sido 
su estrepitoso fracaso. En los últimos veinte años, el proyecto de 
recomposición estadounidense mediante acciones bélicas ha fa-
llado una y otra vez. El “siglo americano” que concibieron los 
pensadores neoconservadores fue una fantasía de corta duración, 
que el propio establishment de Washington abandonó para reto-
mar el asesoramiento de consejeros más pragmáticos y realistas. 

Las ocupaciones del Pentágono no consiguieron los resultados 
esperados y Estados Unidos se convirtió en una superpotencia que 
pierde guerras. Fracasaron Bush, Obama, Trump y últimamente 
Biden, en todos los intentos de utilizar la superioridad militar del 
país para inducir un relanzamiento de la economía yanqui.

Esa falencia ha sido particularmente visible en Medio Oriente. 
Washington instrumentó sus agresiones estigmatizando a los pue-
blos de esa región, con imágenes de masas primitivas, autoritarias 
y violentas que no logran asimilar las maravillas de la modernidad. 

Esas tonterías fueron difundidas por los medios de comunica-
ción, para encubrir el intento de apropiación de las principales 
reservas petroleras del planeta. Pero al final de una tormentosa 
cruzada, Estados Unidos fue humillado en Afganistán, se repliega 
de Irak, no pudo doblegar a Irán, fracasó en la creación de gobier-
nos títeres en Libia y Siria e incluso debe lidiar con el boomerang 
de los yihadistas que operan en su contra.

INFLEXIBILIDAD DE UN ENTRAMADO

Las desventuras que afronta la primera potencia no desem-
bocarán en su abandono del intervencionismo externo, ni en un 
repliegue a su propio territorio. La clase dominante norteameri-
cana necesita preservar su acción imperial, para sostener la pri-
macía del dólar, el control del petróleo, los negocios del complejo 
industrial-militar, la estabilidad de Wall Street y las ganancias de 
las empresas tecnológicas.
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Por esa razón, todos los conductores de la Casa Blanca ensayan 
nuevas variantes de la misma contraofensiva. Ningún mandata-
rio estadounidense puede renunciar al intento de recomponer la 
primacía del país. Todos retoman ese objetivo, sin llegar nunca a 
buen puerto. Sufren la misma compulsión a buscar algún camino 
de recuperación del perdido liderazgo.

Estados Unidos no cuenta con la plasticidad de su antecesor 
británico, para traspasar el mando global a un nuevo socio. No 
tiene la capacidad de adecuación al repliegue que demostró su 
par transatlántico en la centuria pasada. Esa inflexibilidad nor-
teamericana le impide amoldarse al contexto actual y acentúa las 
dificultades para ejercer la dirección del sistema imperial.

Esa rigidez, en gran medida obedece a los compromisos de una 
potencia que ya no actúa sola. Washington encabeza el tejido de 
alianzas internacionales construido a mitad del siglo XX, para lidiar 
con el denominado campo socialista. Esa articulación se asienta en 
una estrecha asociación con el alterimperialismo europeo, que des-
envuelve sus intervenciones bajo la égida norteamericana.

Los capitalistas del Viejo Continente defienden sus propios nego-
cios con operaciones autónomas en Medio Oriente, África o Europa 
Oriental, pero actúan en estricta sintonía con el Pentágono y bajo un 
comando articulado en torno a la OTAN. Los grandes imperios del 
pasado (Inglaterra, Francia) preservan su influencia en las viejas áreas 
coloniales, pero condicionan todos sus pasos al veto de Washington.

Esa misma asociación subordinada mantienen los coimperios 
de Israel, Australia o Canadá. Comparten con su referente la cus-
todia del orden global y desenvuelven acciones amoldadas a las 
demandas de su tutor. Suelen apuntalar a escala regional, los mis-
mos intereses que Estados Unidos asegura a nivel mundial.

Este sistema global articulado es un rasgo que el imperialismo 
actual heredó de su precedente de posguerra. Opera en frontal 
discrepancia con el modelo de potencias diversificadas, que dispu-
taban primacía durante la primera mitad de la centuria pasada. 
La crisis de la estructura jerarquizada que sucedió a ese esquema 
es el dato crucial del imperialismo del siglo xxi.

Una contundente expresión de esa inconsistencia fue el carác-
ter meramente pasajero del modelo unipolar, que el proyecto 
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neoconservador imaginaba para un nuevo y prolongado “siglo 
americano”. En lugar de ese renacimiento emergió un contex-
to multipolar, que confirma la pérdida de supremacía norteame-
ricana frente a numerosos actores de la geopolítica mundial. El 
ansiado predominio de Washington ha quedado sustituido por 
una mayor dispersión del poder, que contrasta con la bipolaridad 
imperante durante la guerra fría y con el fallido intento unipolar 
que sucedió a la implosión de la URSS.

El imperialismo actual opera, por lo tanto, en torno a un blo-
que dominante comandado por Estados Unidos y gestionado por 
la OTAN, en estrecha asociación con Europa y los socios regionales 
de Washington. Pero los fracasos del Pentágono para ejercer su 
autoridad han derivado en la irresuelta crisis actual, que se verifi-
ca en el despunte de la multipolaridad.

UN IMPERIO NO HEGEMÓNICO EN GESTACIÓN

¿Cómo se aplica el concepto actualizado de imperialismo a las 
potencias que no participan del bloque dominante? Esta interro-
gante sobrevuela los enigmas más complejos del siglo xxi. Es evi-
dente que Rusia y China son grandes potencias rivales de la OTAN, 
ubicadas en una esfera no hegemónica del contexto actual. Con 
esa diferenciada localización: ¿comparten o no un status imperial? 

La clarificación de esa condición se ha tornado particularmen-
te insoslayable para el caso ruso, desde el inicio de la guerra de 
Ucrania. Para los liberales de Occidente, el imperialismo de Moscú 
es un dato evidente y enraizado en la historia autoritaria de un 
país, que eludió las virtudes de la modernidad para optar por el 
oscuro atraso de Oriente. Con el desgastado libreto de la guerra 
fría contraponen el totalitarismo ruso, con las maravillas de la 
democracia norteamericana.

Pero con esos absurdos presupuestos resulta imposible avanzar 
en alguna clarificación del perfil contemporáneo del gigante euroa-
siático. La potencial condición imperial de Rusia debe ser evaluada 
en función del afianzamiento del capitalismo y la transformación 
de la vieja burocracia en una nueva oligarquía de millonarios.
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Es evidente que en Rusia se han consolidado los pilares del ca-
pitalismo, con el afianzamiento de la propiedad privada de los 
medios de producción y los consiguientes patrones de ganancia, 
competencia y explotación, bajo un modelo político al servicio 
de la clase dominante. Yelstin forjó una república de oligarcas y 
Putin sólo contuvo la dinámica depredadora de ese sistema, sin 
revertir los privilegios de la nueva minoría de enriquecidos.

Ese capitalismo ruso es muy vulnerable por el descontrolado 
peso que mantienen los distintos tipos de mafias. También los 
mecanismos informales de apropiación del excedente, reciclan las 
adversidades económicas del viejo modelo de planificación com-
pulsiva. El esquema predominante de exportación de materias 
primas afecta además al aparato fabril y recrean una significativa 
fuga de recursos nacionales hacia el exterior.

En el plano geopolítico Rusia es un blanco predilecto de la OTAN, 
que ha intentado desintegrar al país mediante un gran despliegue 
de misiles fronterizos. Pero también Putin afianzó la intervención 
rusa en el espacio postsoviético y ha desarrollado una acción mili-
tar, que desborda la dinámica defensiva y la lógica disuasiva.

En este marco, Rusia no integra el circuito del imperialismo do-
minante, pero desarrolla políticas de dominación en su entorno, 
que son propias de un imperio no hegemónico en gestación.

DIFERENCIAS CON EL PASADO

Moscú no participa del grupo dominante del capitalismo mun-
dial. Carece de un capital financiero significativo y de un número 
gravitante de empresas internacionales. Se ha especializado en la 
exportación de petróleo y gas y afianzó su lugar de economía in-
termedia con pocas conexiones con la periferia. No obtiene lucros 
importantes del intercambio desigual.

Pero con esta ubicación económica secundaria, Rusia exhibe un 
perfil potencialmente imperial asentado en intervenciones forá-
neas, impactantes acciones geopolíticas y dramáticas tensiones 
con Estados Unidos.

Ese protagonismo externo no conduce a la reconstitución 
del viejo imperio zarista. Las distancias con ese pasado son tan 
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monumentales, como las diferencias cualitativas con los regíme-
nes sociales del pasado feudal.

Las asimetrías son igualmente significativas con la URSS. 
Putin no recompone el denominado “imperialismo soviético”, 
que es una categoría inconsistente y estructuralmente incom-
patible con el carácter no capitalista del modelo que precedió 
a la implosión de 1989. La URSS estaba dirigida por una bu-
rocracia gobernante que actuaba en forma opresiva, pero no 
desenvolvía acciones imperialistas en sus conflictos con Yugos-
lavia, China o Checoslovaquia.

En la actualidad persiste un gran circuito de colonialismo interno, 
que perpetúa las desigualdades entre regiones y la primacía de la 
minoría gran rusa. Pero esa modalidad opresiva no presenta la esca-
la del apartheid de Sudáfrica o Palestina. Además, lo determinante 
de un status imperial es la expansión externa, que hasta la guerra de 
Ucrania se perfilaba tan sólo como una tendencia de Moscú.

El proyecto imperialista es efectivamente auspiciado por los 
sectores derechistas que alimentan el negocio bélico, las aven-
turas externas, el nacionalismo y las campañas islamófobas. Pero 
ese rumbo es resistido por la internacionalizada elite liberal y du-
rante mucho tiempo Putin gobernó manteniendo el equilibrio 
entre ambos grupos.

Conviene no olvidar que Rusia se ubica también en las antípo-
das de un status dependiente o semicolonial. Es un gran jugador 
internacional con gran protagonismo exterior, que moderniza su 
estructura bélica y hace valer su incidencia como segundo expor-
tador de armas del mundo

En lugar de socorrer a sus vecinos, Moscú refuerza su propio 
proyecto dominante, cuando por ejemplo envía tropas a Kazajis-
tán, para sostener un gobierno neoliberal que depreda la renta 
petrolera, reprime huelgas e ilegaliza al Partido Comunista. 

EL IMPACTO DE UCRANIA

La guerra de Ucrania ha introducido un giro cualitativo en la 
dinámica rusa y los resultados finales de esa incursión incidirán 
drásticamente en el status geopolítico del país. Las tendencias 



90

CULTURA POLÍTICA

imperiales que tan sólo asomaban como posibilidades embriona-
rias han adoptado otro espesor.

Ciertamente hubo una responsabilidad primordial de Estados 
Unidos, que intentó sumar a Kiev a la red de misiles de la OTAN 
contra Moscú y alentó la violencia de las milicias ultraderechistas 
en el Donbass. Pero Putin consumó una acción militar inadmisible 
y funcional al imperialismo occidental, que no tiene justificación 
como acción defensiva. El jefe del Kremlin despreció a los ucra-
nianos, suscitó odio hacia el ocupante e ignoró la generalizada 
aspiración de soluciones pacíficas. Con su incursión generó un es-
cenario muy negativo para las esperanzas emancipadoras de los 
pueblos de Europa.

El resultado final de la incursión permanece indefinido y no 
se sabe si los efectos de las sanciones serán más adversos para 
Rusia que para Occidente. Pero la tragedia humanitaria de 
muertos y refugiados ya es mayúscula y convulsiona a toda la 
región. Estados Unidos apuesta prolongar la guerra, para em-
pujar a Moscú al mismo pantano que afrontó la URSS en Afga-
nistán. Por eso induce Kiev a rechazar las negociaciones que 
frenarían las hostilidades. Washington pretende someter a Eu-
ropa a su agenda militarista, a través de un interminable con-
flicto que asegure el financiamiento de Bruselas a la OTAN. Ya 
no aspira a incorporar tan sólo a Ucrania a esa alianza militar. 
Ahora también presiona por el ingreso de Finlandia y Suecia.

En síntesis: Rusia es un país capitalista que no reunía has-
ta la incursión en Ucrania los rasgos generales de un agresor 
imperial. Pero el curso geopolítico ofensivo de Putin apuntala 
ese perfil e induce a transformar el imperio en gestación en un 
imperio en consolidación. El fracaso de ese operativo podría 
también derivar en una prematura neutralización del imperio 
naciente.

EL PROTAGONISMO DE CHINA

China comparte con Rusia una ubicación análoga en el con-
glomerado no hegemónico y afronta un conflicto semejante con 
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Estados Unidos. Por esa razón su status actual suscita el mismo 
interrogante: ¿Es una potencia imperialista?

En su caso corresponde registrar el excepcional desarrollo que 
logró en las últimas décadas, con cimientos socialistas, comple-
mentos mercantiles y parámetros capitalistas. Afianzó un mode-
lo conectado con la globalización, pero centrado en la retención 
local del excedente. Esa combinación permitió una intensa acu-
mulación local enlazada con la mundialización, mediante circui-
tos de reinversión y gran control del movimiento de capitales. La 
economía se expandió en forma sostenida, con una significativa 
ausencia del neoliberalismo y la financiarización que afectaron a 
sus competidores.

China fue igualmente golpeada por la crisis del 2008, que intro-
dujo un techo infranqueable al modelo precedente de exporta-
ciones financiadas a Estados Unidos. Ese vínculo de “chinamérica” 
se agotó, transparentando el desbalance generado por un supe-
rávit comercial solventado con gigantescas acreencias. Ese desfa-
saje inauguró la crisis actual.

La conducción china optó inicialmente por un viraje hacia la 
actividad económica local. Pero ese desacople no generó benefi-
cios equivalentes a los obtenidos en el globalizado esquema pre-
cedente. El nuevo curso acentuó la sobreinversión, las burbujas 
inmobiliarias y un círculo vicioso de sobreahorro y sobreproduc-
ción, que obligó a retomar la búsqueda de mercados externos, 
mediante el ambicioso el proyecto de la Ruta de la Seda.

Ese rumbo suscita tensiones con los socios y afronta el gran 
límite de un eventual estancamiento de la economía mundial. Es 
muy difícil sostener un gigantesco plan de infraestructuras inter-
nacionales en un escenario de bajo crecimiento global.

Durante la pandemia, China volvió a exhibir más eficiencia 
que Estados Unidos y Europa, con sus expeditivos mecanismos de 
contención del COVID. Pero la infección irrumpió en su territo-
rio, como consecuencia de los desequilibrios precipitados por la 
globalización. El hacinamiento urbano y el descontrol de la in-
dustrialización de los alimentos ilustraron las dramáticas conse-
cuencias de la penetración del capitalismo.
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Actualmente China se encuentra afectada por la guerra que su-
cedió a la pandemia. Su economía es muy susceptible a la inflación 
de los alimentos y la energía. Afronta, además, los obstáculos que 
obstruyen el funcionamiento de las cadenas globales de valor.

UNA NOVEDOSA UBICACIÓN

China no completó su tránsito al capitalismo. Ese régimen está 
muy presente en el país, pero no domina en toda la economía. 
Hay una significativa vigencia de la propiedad privada de grandes 
empresas, que operan con normas de beneficio, competencia y 
explotación, generando agudos desequilibrios de sobreproduc-
ción. Pero a diferencia de lo ocurrido en Europa Oriental y Rusia, 
la nueva clase burguesa no logró el control del estado y esa caren-
cia impide coronar la preeminencia de las normas capitalistas que 
imperan en el grueso del planeta.

China se defiende en el terreno geopolítico del acoso nortea-
mericano. Obama inició una secuencia de agresiones, que Trump 
redobló y Biden refuerza. El Pentágono ha erigido un cerco naval, 
mientras acelera la gestación de una “OTAN del Pacífico”, junto 
a Japón, Corea de Sur, Australia, e India. También avanza la remi-
litarización de Taiwán y el intento de cargar a Europa con todo 
el costo de la confrontación con Rusia, para concentrar recursos 
militares en la pulseada con China.

Hasta ahora Beijing no despliega acciones equivalentes a su ri-
val. Afianza su soberanía en un acotado radio de millas, para resistir 
el intento estadounidense de internacionalizar su espacio costero. 
Apuntala la pesquería, las reservas submarinas y sobre todo las ru-
tas marítimas que necesita para transportar sus mercancías.

Esa reacción defensiva está muy lejos de la embestida que mo-
toriza Washington en el Océano Pacifico. China no envía acoraza-
dos a las costas de Nueva York o California y sus crecientes gastos 
bélicos todavía mantienen una significativa distancia con el Pen-
tágono. Beijing privilegia el agotamiento económico, mediante 
una estrategia que aspira a “cansar al enemigo”. Elude, además, 
cualquier tejido de alianzas bélicas comparable con la OTAN.
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China no reúne, por lo tanto, las condiciones básicas de una 
potencia imperialista. Su política exterior dista mucho de ese per-
fil. No despacha tropas al extranjero, mantiene una sola base mili-
tar fuera de sus fronteras (en un neurálgico cruce comercial) y no 
se involucrar en los conflictos foráneos.

La nueva potencia evita especialmente el sendero belicista 
que transitaron Alemania y Japón en el siglo xx, utilizando pau-
tas de prudencia geopolítica inconcebibles en el pasado. Ha lu-
crado con formas de producción mundializadas que no existían 
en la centuria anterior.

China ha soslayado también el camino seguido por Rusia y no 
consumó acciones semejantes a la desplegada por Moscú en Siria 
o Ucrania. Por esa razón, no esboza el curso imperial que Rusia 
insinúa con creciente intensidad.

Esa moderación internacional no ubica igualmente a China en 
el polo opuesto del espectro imperial. La nueva potencia ya se en-
cuentra muy alejada del Sur Global y ha ingresado en el universo 
de las economías centrales, que acumulan beneficios a costa de la 
periferia. Dejó atrás el espectro de las naciones dependientes y se 
ha situado por encima del nuevo grupo de economías emergentes.

Los capitalistas chinos capturan plusvalía (a través de las firmas 
que localizan en el exterior) y lucran con el abastecimiento de 
materias primas. El país ya alcanzó un status de economía acree-
dora, en potencial conflicto con sus deudores del Sur. Obtiene 
beneficios del intercambio desigual y absorbe excedentes de las 
economías subdesarrolladas, a partir de una productividad muy 
superior a la media de sus clientes.

En síntesis: China se ha situado en un bloque no hegemónico 
lejos de la periferia. Pero no completó el status capitalista y evita 
desenvolver políticas propias del imperialismo.

SEMIPERIFERIAS Y SUBIMPERIALISMO

Otra novedad del escenario actual es la presencia de impor-
tantes jugadores regionales. Exhiben un peso inferior a las princi-
pales potencias, pero demuestran una relevancia suficiente para 
requerir alguna clasificación en el orden imperial. La gravitación 
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de esos actores proviene de la inesperada incidencia de econo-
mías intermedias, que han consolidado su perfil con estructuras 
de emergente industrialización.

Esa irrupción ha tornado más compleja la vieja relación cen-
tro-periferia, como consecuencia de un doble proceso de drenaje 
de valor de las regiones subdesarrolladas y retención del valor de 
las semiperiferias ascendentes. Varios integrantes del polo asiáti-
co, India o Turquía ejemplifican esa nueva condición, en un con-
texto de creciente bifurcación en el tradicional universo de los 
países dependientes. Este escenario -más tripolar binario- gana 
relevancia en la jerarquía internacional contemporánea. 

La diferenciación interna en la vieja periferia es muy visible en 
todos los continentes. La distancia mayúscula que separa a Brasil 
o México de Haití o El Salvador en América Latina se reproduce en 
la misma escala al interior de Europa, Asia y África. Esas fracturas 
tienen significativas consecuencias internas y completan el subya-
cente proceso de transformación de las viejas burguesías naciona-
les en nuevas burguesías locales.

En ese espectro de economías semiperiféricas se verifica una 
compleja variedad de status geopolíticos. En algunos casos se pro-
cesa el despunte de un imperio en gestación (Rusia), en otros per-
siste la tradicional condición dependiente (Argentina) y en ciertos 
países emergen los rasgos del subimperialismo.

Esta última categoría no identifica a las variantes débiles del 
dispositivo imperial. Ese lugar menor es ocupado por varios in-
tegrantes de la OTAN (como Bélgica o España), que recrean un 
simple rol subordinado al comando norteamericano. El subimpe-
rio tampoco alude a la condición actual de antiguos imperios en 
declive (como Portugal, Holanda o Austria).

Como acertadamente anticipó Marini, los subimperios contem-
poráneos actúan como potencias regionales, que mantienen una 
contradictoria relación de asociación, subordinación o tensión 
con el gendarme estadounidense. Esa ambigüedad coexiste con 
fuertes acciones militares en las disputas con sus competidores 
regionales. Los subimperios operan en una escala muy alejada de 
la gran geopolítica mundial, pero con arremetidas zonales que 
rememoran sus antiguas raíces de imperios de larga data.
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Turquía es el principal exponente de esa modalidad en Medio 
Oriente. Despliega un significativo expansionismo, exhibe una 
gran dualidad frente a Washington, recurre a imprevisibles ju-
gadas, promueve aventuras externas y desenvuelve una intensa 
batalla competitiva con Irán y Arabia Saudita.

ESPECIFICIDADES DEL SIGLO XXI

De todos los elementos expuestos se deducen los rasgos del im-
perialismo contemporáneo. Ese dispositivo presenta a modalida-
des singulares, novedosas y divergentes con sus dos precedentes 
de la centuria pasada.

El imperialismo actual conforma un sistema estructurado en 
torno al rol dominante ejercido por Estados Unidos, en estrecha 
conexión con los socios alterimperiales de Europa y los apéndices 
coimperiales de otros hemisferios

Esa estructura incluye acciones militares para garantizar la 
transferencia de valor de la periferia al centro y afronta una crisis 
estructural, al cabo de sucesivos fracasos del Pentágono, que han 
desembocado en la actual configuración multipolar.

Fuera de ese radio dominante se ubican dos grandes potencias. 
Mientras que China expande su economía con cautelosas estrategias 
externas, Rusia actúa con modalidades embrionarias de un nuevo 
imperio. Otras formaciones subimperiales de escala muy inferior, dis-
putan preeminencia en los escenarios regionales con acciones autó-
nomas, pero también enlazadas al entramado de la OTAN. 

Esta renovada interpretación marxista jerarquiza el concepto 
de imperialismo, integrando la noción de hegemonía a ese or-
denador de la geopolítica contemporánea. Resalta la crisis del 
comando estadounidense sin postular su inexorable declive, ni 
la inevitable emergencia de una potencia sustituta (China) o de 
varios reemplazantes coaligados (BRICS).

La mirada centrada en el concepto de imperialismo, también 
remarca la continuada gravitación de la coerción militar, recor-
dando que no ha perdido primacía frente a la creciente incidencia 
de la economía, la diplomacia o la ideología.
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LAS MIRADAS CLÁSICAS

Los debates al interior del conglomerado marxista incluyen 
polémicas entre el enfoque renovado (que hemos expuesto) y la 
mirada clásica. Esta última visión propone actualizar la misma ca-
racterización que postuló Lenin a comienzo del siglo xx.

Considera que la validez de ese abordaje no se restringe al pe-
ríodo en que fue formulado, sino que extiende su vigencia hasta 
la actualidad. De la misma forma que Marx sentó las bases per-
durables para una caracterización del capitalismo, Lenin habría 
postulado una tesis que desbordó la fecha de su formulación.

Este enfoque objeta la existencia de varios modelos de impe-
rialismo, adaptados a los sucesivos cambios del capitalismo. En-
tiende que un sólo esquema resulta suficiente para comprender 
la dinámica de la última centuria.

De esa caracterización deduce una analogía del escenario actual 
con el imperante durante la Primera Guerra Mundial, estimando 
que el mismo conflicto interimperial reaparece en la coyuntura 
en curso. Plantea que Rusia y China compiten con sus pares de 
Occidente, con políticas semejantes a las desplegadas hace cien 
años por las potencias desafiantes de las fuerzas dominantes.

Con esa óptica observa los conflictos actuales como una com-
petencia por el botín de la periferia. La guerra de Ucrania es vista 
como un ejemplo de ese choque y la batalla entre Kiev y Moscú es 
explicada por el apetito que suscitan los recursos de hierro, gas o 
trigo en el territorio en disputa. Todos los países involucrados en 
esa batalla son equiparados y denunciados como bandos de una 
pugna interimperial.

Pero este razonamiento pierde de vista las grandes diferencias 
del contexto actual con el pasado. A principios del siglo xx, una 
pluralidad de potencias chocaba con fuerzas militares comparables 
para hacer valer su superioridad. No existía la estratificada supre-
macía que actualmente ejerce Estados Unidos sobre sus socios de 
la OTAN. Ese predominio confirma que las potencias ya no actúan 
como guerreros autónomos. Estados Unidos direcciona tanto a Eu-
ropa como a sus apéndices de otros continentes
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En la actualidad opera, además, un sistema imperial frente a 
cierta variedad de alianzas no hegemónicas, que sólo incluyen ten-
dencias imperiales en gestación. El núcleo dominante agrede y las 
formaciones en constitución se defienden. A diferencia del siglo 
pasado no se libra una batalla entre pares igualmente ofensivos.

LOS CRITERIOS DE LENIN

La tesis clásica define al imperialismo con pautas que subrayan 
el predominio del capital financiero, los monopolios y la exporta-
ción de capital. Con esos parámetros propone respuestas positivas 
o negativas al status de Rusia y China, según el grado de cumpli-
miento o distanciamiento de esos requisitos.

En las respuestas afirmativas se coloca a Rusia en el campo impe-
rialista, al evaluar que su economía se ha expandido en forma sig-
nificativa, con inversiones en el extranjero, corporaciones globales 
y explotación de la periferia. La misma interpretación para el caso 
chino resalta que la segunda economía del mundo, ya satisface so-
bradamente todos los requisitos de una potencia imperial.

En las evaluaciones contrapuestas se destaca que Rusia no ingre-
só aún al club de los dominadores por carecer del potente capital 
financiero que exige ese ascenso. Se recuerda, además, que cuenta 
con pocos monopolios o empresas descollantes en el ranking de las 
corporaciones internacionales. La misma opinión para el caso de 
China señala que la poderosa economía asiática no sobresalió aún, 
en la exportación de capitales o en el predominio de sus finanzas.

Pero estas clasificaciones económicas extraídas de caracteriza-
ciones formuladas en 1916 son inadecuadas para evaluar el im-
perialismo contemporáneo. Lenin sólo describió los rasgos del 
capitalismo de su época, sin utilizar esa evaluación para definir 
un mapa del orden imperial. Estimaba, por ejemplo, que Rusia 
integraba el club de los imperios, a pesar de incumplir todas las 
condiciones económicas exigidas para esa participación. Lo mis-
mo sucedía con Japón, que no era un exportador relevante de 
capital, ni albergaba formas preeminentes de capital financiero.

La forzada aplicación actual de esos requisitos conduce a incon-
tables confusiones. Hay muchos países con finanzas poderosas, 
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inversiones en el extranjero y grandes monopolios (como Suiza), 
que no despliegan políticas imperialistas. Por el contrario, la pro-
pia economía rusa opera como una mera semiperiferia en el ran-
king mundial, pero desenvuelve acciones militares propias de un 
imperio en gestación. A su vez, China reúne todas las condiciones 
del recetario económico clásico para ser tipificada como un gi-
gante imperial, pero no implementa acciones bélicas acordes a 
ese status.

El lugar de cada potencia en la economía mundial no esclarece, 
por lo tanto, su papel como imperio. Ese rol se dilucida evaluando 
la política exterior, la intervención foránea y las acciones geopo-
lítico-militares en el tablero global. Este abordaje sugerido por el 
marxismo renovado esclarece más las características del imperia-
lismo actual, que la óptica postulada por los actualizadores de la 
mirada clásica.

TRANSNACIONALISMO E IMPERIO GLOBAL

Otro planteo marxista alternativo fue propiciado en la déca-
da pasada por la tesis del imperio global. Esa visión logró gran 
predicamento durante el auge de los Foros Sociales Mundiales, 
postulando la vigencia de una era posimperialista, superadora del 
capitalismo nacional y la intermediación estatal. Destacó una no-
vedosa contraposición directa entre los dominadores y domina-
dos, resultante de la disolución de los viejos centros, la movilidad 
irrestricta del capital y la extinción de la relación centro-periferia.

En un marco de gran euforia con el libre-comercio y las desre-
gulaciones bancarias, remarcó también la existencia de una clase 
dominante amalgamada y entrelazada mediante la transnaciona-
lización de los estados. Observó a Estados Unidos como la encar-
nación de un imperio globalizado, que transmite sus estructuras y 
valores al conjunto del planeta.

Esa mirada ha quedado desmentida por el escenario de inten-
sos conflictos actuales entre las principales potencias. El drástico 
choque entre Estados Unidos y China resulta inexplicable, con una 
óptica que postula la disolución de los estados y la consiguiente 
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desaparición de las crisis geopolíticas, entre países diferenciadas 
por sus basamentos nacionales.

La tesis del imperio global omitió, además, los límites y contra-
dicciones de la globalización, olvidando que el capital no puede 
emigrar irrestrictamente de un país a otro, ni usufructuar de un 
libre desplazamiento planetario de la mano de obra. Una conti-
nuada secuencia de barreras obstruye la constitución de ese espa-
cio homogéneo a nivel mundial.

Ese enfoque extrapoló eventuales escenarios de larguísi-
mo largo plazo a realidades inmediatas, al imaginar simples y 
abruptas globalizaciones. Diluyó la economía y la geopolítica en 
un mismo proceso y desconoció el continuado protagonismo de 
los estados, al imaginar entrelazamientos transnacionales entre 
las principales clases dominantes. Olvidó que el funcionamiento 
del capitalismo se asienta en la estructura legal y coercitiva que 
proveen los distintos estados.

Más desacertado fue asemejar la estructura piramidal del sis-
tema imperial contemporáneo que dirige Estados Unidos, con 
un imperio global, horizontal y carente de asociados nacionales. 
Omitió que la primera potencia opera como protectora del orden 
global, pero sin disolver su ejército en tropas multinacionales. Por 
este cúmulo de inconsistencias, la mirada de un imperio global 
perdió gravitación en los debates actuales.

CONCLUSIÓN 

La teoría marxista renovada ofrece la caracterización más con-
sistente del imperialismo del siglo xxi. Subraya la preminencia de 
un dispositivo militar coercitivo, encabezado por Estados Unidos 
y articulado en torno a la OTAN, para asegurar la dominación de 
la periferia y hostigar a las formaciones no hegemónicas rivales 
de Rusia y China.

Esas potencias incluyen modalidades imperiales tan sólo em-
brionarias o acotadas y desenvuelven acciones primordialmente 
defensivas. La crisis del sistema imperial es el dato central de un 
período signado por la recurrente incapacidad norteamericana 
para retomar su alicaída primacía.
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RESUMEN

El imperialismo custodia la explotación de los trabajadores y 
el sometimiento de la periferia, con mecanismos adoptados a las 
transformaciones del capitalismo. Ese amoldamiento no se ha 
consumado en la actualidad. El liderazgo norteamericano está 
socavado por el deterioro económico y los fracasos bélicos. Care-
ce además de la plasticidad que tuvo su antecesor británico para 
traspasar el mando.

Rusia no participa de ese circuito dominante, pero motoriza la 
gestación de un imperio no hegemónico, muy distinto al zarismo y 
a la URSS. El protagonismo de China no es sinónimo de expansión 
imperial. Sus estrategias defensivas coexisten con una restaura-
ción capitalista incompleta, que incluye igualmente la acumula-
ción de beneficios a costa de la periferia. Otras disputas por la 
preeminencia regional actualizan el status del subimperialismo.

La centralidad de la coerción es diluida por las tesis meramente 
hegemonistas. El sistema imperial actual diverge de las viejas riva-
lidades entre potencias y no se clarifica con criterios económicos. 
Las confrontaciones geopolíticas desmienten la tesis de un impe-
rio global sostenido por clases y estados transnacionalizados.

LA REVOLUCIÓN TECNOLÓGICA  
EN EL CORAZÓN DE LAS CONTRADICCIONES 
DEL CAPITALISMO SENIL51

Samir Amin 

1.-	La revolución tecnológica contemporánea es un hecho y por 
añadidura importante. No lo he puesto en duda, incluso lo he 
considerado el punto de partida necesario del análisis de lo 
que es «nuevo» en la evolución del capitalismo.

51	En sitio digital Rebelión, disponible en: https://rebelion.org/por-un-mun- 
do-multipolar-2/.

https://rebelion.org/por-un-mundo-multipolar-2/
https://rebelion.org/por-un-mundo-multipolar-2/
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	 La diferencia está en, por una parte, el análisis que se hace de 
la naturaleza de esta revolución comparándola con las prece-
dentes y, por otra, en las consecuencias políticas que se sacan 
de ello.

	 Tal como creo que hay que hacer, yo analizo las revoluciones 
tecnológicas en términos de la ley del valor. En este análisis la 
producción es, en definitiva, el producto del trabajo social y 
el progreso de su productividad se manifiesta por medio de la 
reducción de la cantidad de trabajo social total necesario para 
la producción de una unidad de valor de uso.

2.-	Las revoluciones tecnológicas anteriores en la historia del capita-
lismo (la primera, la de la máquina de vapor y las máquinas textiles 
de finales del siglo xviii, principios del xix; la segunda, la del hierro, 
el carbón y los ferrocarriles a mediados del siglo xix; la tercera, la 
de la electricidad, el petróleo, el automóvil y el avión a principios 
del siglo xx) se tradujeron todas ellas a la vez en una reducción de 
la cantidad de trabajo social total necesario para la producción 
de los valores de uso considerados, pero también en el aumento 
de la proporción que representa la cantidad del trabajo indirecto 
(asignado a la producción de los medios de producción) en rela-
ción a la del trabajo directo (asignado a la producción final). La 
revolución tecnológica en curso invierte esta tendencia. Permite 
el progreso de la productividad del trabajo social por medio de la 
puesta en marcha de tecnologías que se traducen en la reducción 
de la proporción del trabajo indirecto.

	 Resumo estas observaciones en el siguiente esquema cuantita-
tivo simplificado:

	 Cantidad de trabajo necesario (para la producción de una uni-
dad de valor de uso dada)

	 Trabajo total (1) Trabajo directo (2) Trabajo indirecto (3) Rela-
ción (3)/(2)

1.	 Punto de partida:
100 80 20 0,25
2.	 Primeras revoluciones:
50 25 25 1,00
3.	 Revoluciones en curso:
25 17 8 0,50
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	 La productividad del trabajo social se duplica cuando se pasa 
de 1 a 2 a costa de una intensificación capitalista de las tec-
nologías puestas en marcha, mientras que un progreso de la 
productividad, idéntico cuando se pasa de 2 a 3 (el doble de 
esta) va acompañado de una inversión del movimiento de la 
intensidad capitalista de los métodos de producción.

3.-	Las relaciones de producción capitalistas implican que la en-
trada en la producción esté reservada a quienes poseen un 
capital suficiente para instalar los equipamientos necesarios. 
Así pues, el aumento de la intensidad capitalista a través de 
la cual se manifestaron las revoluciones industriales sucesivas 
en los siglos xix y xx proporcionó al capital un dominio cre-
ciente sobre los trabajadores desprovistos de otros medios de 
vida que no fueran la venta de su fuerza de trabajo (incapaces, 
pues, de «producir» por sí mismos -esto es, sin capital- bienes 
competitivos).

	 ¿La inversión del movimiento por medio del cual se manifiesta 
el progreso científico y tecnológico tiende a «abolir» el poder 
del capital abriendo el acceso a la producción?

	 Hay por lo menos dos razones que hacen que no lo sea en absoluto.
	 La primera es que las revoluciones tecnológicas sucesivas, in-

cluida la que está en curso, han implicado una creciente cen-
tralización del capital. La unidad más eficaz para la producción 
de numerosos valores de uso claves (pero ciertamente no to-
dos los valores de uso) es aquella que centraliza una mayor 
cantidad de producción de estas: una fábrica concebida para 
producir diez autos o diez computadores al año no es com-
petitiva (pero un abogado, un médico o un pequeño gabine-
te no son menos eficaces que una gran empresa que opera 
en estos sectores de la actividad). Por ello, aunque decreciera 
sensiblemente la intensidad capitalista la entrada en la pro-
ducción quedaría reservada a aquellos que disponen de un ca-
pital siempre considerable para adelantarlo (para la compra de 
equipamientos, el anticipo de los salarios y la constitución de 
las existencias necesarias para la actividad de producción y su 
salida comercial).



103

ORIENTACIONES  METODOLÓGICAS

	 La segunda es que la continuación de la revolución tecnológica 
exige «inversiones de investigación» cada vez más importan-
tes. Un trabajador aislado o un pequeño colectivo de trabaja-
dores, aunque estén bien cualificados, en general no están en 
condiciones de llevar a cabo estas investigaciones. La ventaja 
aquí la tienen los centros capaces de concentrar capacidades 
de investigación movilizando a un gran número de investiga-
dores: Estado y grandes empresas. Este elemento constitutivo 
del «monopolio de los propietarios» frente a la indigencia de 
los otros (los «proletarios») exige hoy una proporción de «la 
inversión total de los capitales» necesaria para la entrada en la 
producción mucho más fuerte de lo que lo era hace cincuenta 
años. Se pone entonces en marcha el refuerzo de este mono-
polio de una manera cada vez más sistemática por parte de 
aquellas legislaciones llamadas «protectoras de la propiedad 
intelectual e industrial», destinadas de hecho a superproteger 
los oligopolios de producción.

4.-	La evolución de las revoluciones tecnológicas se articula igual-
mente sobre la de la cualificación del trabajo social exigido por 
las producciones concernidas.

	 Las formas anteriores de la producción no exigían ninguna cali-
ficación particular a la mayoría de los trabajadores —de hecho, 
«descalificados» como lo fueron los obreros de las cadenas de 
montaje. Las formas nuevas son a menudo mucho más exigen-
tes. ¿Se puede decir que puesto que el trabajador está más cua-
lificado disfruta de una mayor «libertad» frente al capital que 
lo emplea? ¿Se beneficia al menos de un poder de negociación 
mejor establecido? Sobre este tema existen muchas ilusiones 
que hay que disipar. Porque si para los segmentos particulares 
en los que, coyunturalmente, la fuerza de trabajo cualificado 
requerida viene a marcar, los beneficiarios de esta situación 
pueden aprovechar su capacidad de negociar, los poderes pú-
blicos siguen con el objetivo de crear a más largo plazo un 
excedente en la oferta de trabajo adecuado. Empleados de la 
empresa moderna o trabajadores independientes que al estar 
subempleados multiplican las ocasiones, siguen dependiendo, 
en su aplastante mayoría, de quienes los emplean.



104

CULTURA POLÍTICA

5.-	El frecuente debilitamiento de la intensidad capitalista en las 
formas modernas de producción permite la mejora de la tasa 
de beneficio, cosas todas iguales, además. Llevado a la masa 
de la población, ya sea estanca o en crecimiento ralentizado, el 
beneficio tiende a acaparar una proporción creciente de los in-
gresos netos. La tendencia del sistema a producir un exceden-
te que entonces no puede ser absorbido por unas inversiones 
dedicadas a la ampliación y profundización del sistema pro-
ductivo (una tendencia fuerte del capitalismo moderno de los 
oligopolios como mostró Paul Sweezy cuyo análisis comparto) 
se ve reforzada por el hecho de la nueva revolución tecnológi-
ca. Este desequilibrio global está en el origen de la «crisis es-
tructural» del capitalismo neoliberal contemporáneo, es decir, 
del estancamiento relativo que lo caracteriza.

	 Este excedente puede absorberse de diferentes maneras. Se 
puede dedicar a unos gastos suplementarios de despilfarro so-
cial tal como el mantenimiento de policía privada asociada a 
la creciente desigualdad en el reparto de los ingresos, como 
sucede en Estados Unidos. Pero podría serlo por medio de la 
puesta en marcha de políticas de gastos sociales útiles (edu-
cación y sanidad), que constituyen entonces formas indirectas 
de refuerzo de los ingresos de los trabajadores (que permiten, 
además, el relanzamiento de la demanda y de la producción) o 
por medio de los gastos militares (la opción de Estados Unidos).

	 Además, las formas de la globalización puestas en marcha por 
el neoliberalismo dominante permiten reproducir y hacer más 
profundas unas asimetrías internacionales graves en el acceso 
de unos y otros al excedente en cuestión. A este respecto he 
escrito (cf. Samir Amin, Le virus libéral, Le Temps des Cerises, 
2003, p. 129 y stes) que, en la actual coyuntura política marca-
da por la militarización de la globalización y la ofensiva hege-
monista de Washington, el sistema funciona a favor de Estados 
Unidos que absorben una buena proporción del excedente ge-
nerado por los demás, para aplicarlo a un reforzamiento de sus 
gastos militares.
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6.-	Una revolución tecnológica transforma siempre las formas 
concretas de organización del trabajo y, por consiguiente, la 
estructura de las clases dominadas.

	 Pero la revolución contemporánea no ha abierto un amplio 
campo a la organización de «redes horizontales» de trabajado-
res capaces con ello de emanciparse, al menos en parte, de las 
exigencias del capital dominante. Las situaciones de este tipo 
sólo son completamente marginales. Por el contrario, la evolu-
ción dominante de los mercados de trabajo está caracterizada 
por un fraccionamiento reforzado que da al capital unos már-
genes de maniobra de donde sabe obtener beneficio. La pau-
perización producida por esta evolución se expresa por medio 
de la creciente proporción de trabajadores «no estabilizados» 
(parados, precarios, informales) como demostré en otra parte 
(cf. Samir Amin, Le virus libéral, p. 35 y siguientes, Le temps des 
Cerises, París 2003)

7.-	El conjunto de los fenómenos de los que aquí se habla, todos 
asociados a la revolución tecnológica contemporánea, interpe-
la a quien se plantee la cuestión del futuro del capitalismo y de 
lo que implica la lógica de su despliegue para los trabajadores 
y los pueblos.

	 Por mi parte me parece que esta evolución pone en cuestión 
la «legitimidad» del capitalismo como sistema social civilizado 
y eficaz. El capitalismo obtenía su «legitimidad» del hecho de 
que el crecimiento de la producción exigía inversiones de capi-
tal cada vez más masivas que solamente podían reunir los «ca-
pitalistas», que además asumían un «riesgo» (cuya importancia 
siempre ha exagerado la teoría convencional), procuraban 
«empleos» a una mano de obra poco calificada, aceptando con 
ello la idea que los trabajadores no eran capaces por sí mismos 
de asegurar la eficacia de la producción. Cuando además los 
trabajadores —organizados en sindicatos de masas, como co-
rresponde a su concentración en grandes unidades de produc-
ción— logran imponer al capital un reparto estabilizado de los 
ingresos netos (los salarios que se benefician de un crecimiento 
igual al de la productividad social del trabajo) y la coyuntura 
internacional favorece este «compromiso social» (por temor a 
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la competencia «comunista»), la legitimidad del sistema sale 
reforzada.

	 Las evoluciones contemporáneas han anulado ampliamente 
estos motivos de legitimidad. Mayor cantidad de trabajadores 
están más cualificados (y con ello mejor situados para organi-
zar eficazmente la producción por sí mismos), pero simultánea-
mente están debilitados frente a sus patrones. Las inversiones 
requeridas para iniciar una producción son menos importantes 
y estarían al alcance de un posible colectivo si las instituciones 
del Estado y de la economía estuvieran concebidas para hacer 
posible la puesta en marcha de los proyectos que son capaces 
de formular. Dicho de otra forma, el capitalismo como forma 
de organización social «tenido su momento». Otras formas —
socialistas— parecen a la vez mejor en condiciones de asegurar 
al mismo tiempo la eficacia (y la reducción de los despilfarros), 
la justicia social y la equidad internacional. Pero las relaciones 
de producción capitalistas y las relaciones imperialistas siem-
pre dominantes se oponen a unos avances en las direcciones 
necesarias para una «superación del capitalismo»; y se oponen 
a ello con una violencia redoblada.

	 Mi análisis pone el acento en las contradicciones del sistema 
y su agudización. Este enfoque no es el que nos proponen los 
textos dominantes concernientes a la «revolución tecnológica». 

	 Ésta ha ignorado, de entrada, la ley del valor que sustituye 
al concepto superficial de «competitividad en los mercados». 
Pero este discurso de la economía convencional es perfecta-
mente tautológico (porque la única productividad que tiene 
un sentido es la del trabajo social) que por definición ignora 
hasta los efectos de la dominación del capital oligopolístico. 
Todos los autores que he criticado se inscriben en la denomina-
da corriente posmodernista (Castells, entre otros) y se prohíben 
abordar estas cuestiones de método fundamentales adhirién-
dose sin dudar a la economía convencional.

	 Además, el método del «post-modernismo» (aquí pienso par-
ticularmente en Castells y en Negri) supone que la «evolución 
del sistema» (entre otros, debido al hecho de la revolución tec-
nológica en cuestión) ya ha abolido clases y naciones, o cuando 
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menos está en vías de hacerlo, y ya ha hecho del «individuo» 
el sujeto directo y principal de la historia. Este retorno a la 
ideología plana del liberalismo —el discurso permanente del 
capitalismo sobre sí mismo— constituye precisamente el ob-
jeto central de mis críticas. Expresadas en términos de «votos 
piadosos» y de formulaciones «politically correct» (que parti-
cularmente Castells siempre se preocupó de no superar) estas 
visiones evolucionistas dirigidas por el economismo y el tecno-
logismo de la ideología dominante suponen que el capitalismo 
«se superará pacíficamente por sí mismo». Yo me mantengo 
en las posiciones del marxismo: si bien las condiciones de otro 
sistema (superior) están bien reunidas por esta evolución, las 
contradicciones que ella agudiza (¡y no reduce!) sólo serán re-
sueltas por las luchas a través de las cuales se expresan. Por 
sí mismo el capitalismo —«superado objetivamente» (y con 
ello digo «senil»)— no engendra una nueva sociedad -mejor- 
sino la pura barbarie. ¿Desmienten el realismo de mi análisis 
la ofensiva generalizada de los poderes al servicio del capital 
dominante y la militarización del imperialismo? «Otro mundo» 
no saldrá de la sumisión a la lógica del despliegue del sistema 
sino de la lucha decidida contra ella.

ALGUNOS PROBLEMAS GLOBALES 
ACTUALES52

Dr. C. Ernesché Rodríguez Asien53

El objetivo de este trabajo es describir de forma sintética al-
gunos factores negativos de los problemas globales contemporá-
neos que están influyendo en la población mundial y que afectan 
de forma más aguda a los países subdesarrollados y por ende a 
los más humildes.

52 	En sitio digital Rebelión, disponible en: https://rebelion.org/
algunos-problemas-globales-actuales/.

53 	Dr. Ernesché Rodríguez Asien, Director Observatorio Iberoamericano de 
la Economía y Sociedad de Japón.

https://rebelion.org/algunos-problemas-globales-actuales/
https://rebelion.org/algunos-problemas-globales-actuales/
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Estos problemas se derivan principalmente de que el desarro-
llo de las sociedades industrializadas se proyecta sobre la base 
de alcanzar sus objetivos económicos a costa del agotamiento de 
los recursos naturales, la contaminación del medio ambiente, el 
problema demográfico y la distribución altamente desigual de los 
beneficios materiales y sociales. A todo ello se le dio el nombre 
de problemas globales, que no eran problemas de un estado, sino 
del sistema internacional en su conjunto.

La humanidad tiene que enfrentarse a cuatro problemas serios 
que se potencian entre sí: el terrorismo, la guerra, contaminación 
del medio ambiente y la crisis económica.

Los problemas globales contemporáneos se pueden definir 
como un determinado nivel alcanzado de contradicciones, des-
proporciones o desarreglos funcionales en las relaciones entre la 
naturaleza y el hombre, entre la sociedad y el hombre y entre los 
propios hombres.

Estos problemas globales son resultado de un determinado 
nivel de desarrollo de la sociedad capitalista, caracterizado por 
una intensificación de la independencia entre los fenómenos. 
En este sentido el dinamismo de la actividad científico-técni-
ca y económica que tiene como consecuencia un incremento 
del uso de los recursos naturales, el impacto negativo creciente 
sobre el medio, el rápido crecimiento demográfico, la intensi-
ficación de las desigualdades en el crecimiento económico, las 
consecuencias negativas de la urbanización y la revolución en 
la industria militar.

Ya a finales de los años 60 y comienzo de los 70 se hicieron 
más visibles los desequilibrios e irracionalidad de estos fenóme-
nos, agudizándose con el tiempo cada vez más. Ya en esa época la 
humanidad fue teniendo cierta preocupación por el agotamiento 
de los recursos naturales y los problemas globales, ocupando un 
lugar importante en la actividad de políticos y académicos. En 
esta etapa salieron a la publicidad numerosos informes y modelos 
sobre problemas globales realizados tanto en países desarrolla-
dos como subdesarrollados.

El Club de Roma fue la primera entidad que empezó a rea-
lizar acciones dirigidas a ser una alerta a la opinión pública 
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internacional sobre los problemas globales. Para ello se realiza-
ron una serie de estudios encargados a instituciones económicas.

También se puede decir que, en el escenario internacional, las 
grandes contradicciones sociales, económicas y políticas son mayo-
res que nunca en la historia. Eso de que el fin de la Guerra Fría iba 
a disminuir esas contradicciones y luchas ha resultado puro cuento. 
En el mundo actual son estas contradicciones principales las que 
están marcando los profundos cambios, entre las cuales destacan:

1.	 Entre el imperialismo y el socialismo.
2.	 Entre el norte industrializado y el sur cada vez más pobre.
3.	 Entre las propias potencias imperialistas.
4.	 Entre el capital y el trabajo.
5.	 Entre las diversas clases sociales.

El sistema de problemas globales que la humanidad enfrenta 
hoy se compone de seis subsistemas:

•	 Problemas económicos.
•	 Problemas sociales.
•	 Problemas ambientales.
•	 Problemas politico-militares.
•	 Problemas institucionales.
•	 Problemas científico-técnicos.

NEOLIBERALISMO 

El liberalismo de los años 70 en base a los estudios de la econo-
mía mundial, con los nuevos fenómenos de la transnacionalización 
de la economía mundial, desarrolla el tema de la interdepen-
dencia compleja entre las economías desarrolladas, llamando la 
atención a la importancia de los fenómenos económicos. En el 
paradigma liberal o neoliberal el régimen político interno de los 
estados es importante.

En estos años se empieza a ver un panorama internacional mu-
cho más complejo del que veían los realistas, en este período el 
peso de la sociedad civil, que la integran sociedades no guberna-
mentales, comienza a jugar un papel importante.
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El paradigma liberal o neoliberal se basa fundamentalmente 
en una doctrina económica que plantea una intervención limita-
da del Estado, es una forma moderna del liberalismo económico, 
que defiende la libre empresa, que se opone al capitalismo mono-
polista de estado y al socialismo.

En los últimos años los gobiernos de casi todo el mundo han vis-
to en las privatizaciones un instrumento para sanear las finanzas 
públicas, aumentar la eficiencia del aparato productivo, extender 
la propiedad de las empresas a un mayor número de ciudadanos 
y limitar el poder del Estado sobre la económica.

Según esta teoría la privatización es una política económica 
necesaria para fortalecer al Estado al reorientar sus actividades 
hacia el bien común. Esta política neoliberal se ha tratado de lle-
var a todos los rincones del planeta.

La evolución de las relaciones internacionales no puede condu-
cir a negar la existencia de estados y de fronteras entre las diversas 
sociedades que componen los estados. Las características especí-
ficas de las relaciones internacionales es la existencia de flujos de 
comunicación que atraviesan las fronteras. Se pueden definir las 
relaciones internacionales como aquellas relaciones sociales que 
atraviesan las fronteras y se establecen entre las diversas socieda-
des constituidas en estados o naciones.

Las relaciones que se establecen entre las diversas sociedades 
permiten cubrir no solo las relaciones intergubernamentales, en 
las que los actores no son los estados, sino también aquellas que 
se sitúan a un nivel infra gubernamental al considerar como acto-
res a grupos sociales tan diversos como las empresas, las socieda-
des científicas, las agrupaciones deportivas religiosas, etc.

En consecuencia, otras fuerzas (supranacionales, transnacio-
nales, subnacionales, etc.) se han asentado en el teatro interna-
cional, tendiendo a limitar en numerosos casos el margen de la 
maniobra de los estados, como por ejemplo el auge de las empre-
sas multinacionales y transnacionales.

Estas empresas transnacionales son las entidades principal-
mente económicas que en sus actividades y operaciones cruzan 
los límites de varios estados. No interesa el origen nacional de 
su capital. Son compañías o empresas privadas de gran tamaño 
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y enorme poder económico cuyo radio de acción rebasa las fron-
teras nacionales de los países de origen. Tienen alcance mundial, 
son megacompañías cuyas ventas anuales son, con frecuencia, 
mayores que el presupuesto estatal de varios países.

Por eso puede decirse que la globalización representa el 
crecimiento de vínculos e interdependencias de las economías 
nacionales, pero bajo el dominio de las grandes empresas trans-
nacionales, siendo estas los agentes que dinamizan el actual mo-
delo de acumulación capitalista, que internacionalizan todas las 
formas del capital, moviendo este por todo el mundo acorde 
con sus intereses, creando un mercado globalizado del cual es 
imposible marginarse.

CONSECUENCIAS DE LA GLOBALIZACIÓN NEOLIBERAL

Se presentaban desde mediados del siglo xx dos formas globa-
lizadoras opuestas: la capitalista y la socialista. La primera con los 
Estados Unidos al centro y la otra con la antigua Unión Soviética.

Al derrumbe del campo socialista queda imperando la globa-
lización neoliberal, que exacerba demencialmente las pasiones 
cuya vileza contrasta con los logros civilizados impensables hasta 
hace pocos decenios: la computación, clonación, energía nuclear, 
internet, etc. La globalización neoliberal expresa el afán objetivo 
de los amos del mundo de reducirse en número y multiplicarse en 
superfortunas transnacionalizadas al máximo, privatizando todo lo 
que rinda ganancia y colocando las cotizaciones bursátiles y toda 
la economía ficticia y especulativa por encima de la economía real 
que se traduce en bienes y servicios. Se puede decir que el 95 % del 
movimiento de capitales se invierte al año en la economía financie-
ra ficticia, mientras el 5 % lo hace en la economía real.

Este capital ficticio hace que se forme una gran burbuja econó-
mica, provocada por la compraventa de activos y descuidando la 
economía real, trayendo como consecuencia que sea insostenible 
este crecimiento ficticio, acabando por reventar esta burbuja tra-
yendo como consecuencia grandes crisis que arrastran de un país 
a otro, por estar interconectadas estas economías y a través de la 
bolsa de valores y los medios de comunicación.
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Ejemplo de algunas crisis que ocurrieron en la década de 

los años noventa y que marcaron en la historia económica:

1990. Estalla la crisis en Japón, por la explosión de la Economía 
de Burbuja, trayendo como consecuencia quiebras de bancos, cor-
poraciones, aumento del índice de desempleo y demás.

1994. Crisis mexicana.
1997. Estalla la crisis de los tigres asiáticos por Tailandia.
1998. Crisis rusa. Aunque apenas aporta el 2 % al PIB mundial 

hizo bajar en cuestión de horas cientos de puntos a las bolsas de 
valores de Estados Unidos.

1999. Crisis del Brasil.
Antes del año 2000, las 200 empresas transnacionales más impor-

tantes concentran el 36 % de la producción mundial, mientras que 
en 1960 controlaban el 17 % del PIB planetario. Hoy sólo 50 empre-
sas globales dominan el 25 % del producto bruto a nivel planetario.

Neoliberalismo es colocar el mundo, que se convierte en una es-
pecie de “aldea global” al servicio insolente de unos pocos “aldea-
nos” multimillonarios. El neoliberalismo deja al Estado para emitir 
la moneda, fijar la tasa de interés del movimiento de capital para 
servirle de gendarme en lo interior y lo internacional, para impo-
ner su propia doctrina neoliberal y sus instrumentos de saqueo a 
los pueblos. El más peligroso de esos instrumentos es el proyecto 
del acuerdo Multilateral de Inversiones (AMI) que reduciría a la 
nada la soberanía de los países donde operan las transnacionales 
que serían como metrópolis internas. El AMI está detenido por la 
protesta mundial pero su amenaza se mantiene.

Esta política neoliberal da puertas abiertas a que los capitales 
especulativos atraviesen fronteras, pero pone obstáculos al movi-
miento de los inmigrantes, además de la poca o nada presencia 
estatal en control de los precios o satisfacción de demandas sala-
riales de los trabajadores. Como resultado crecen el desempleo, la 
falta de recursos para la educación, la salud, los problemas socia-
les, la marginalización y otros.

Se puede aprender de la globalización, pues entre otras cosas 
da acceso a la información, al conocimiento, pero es también una 
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forma de difusión universal del pensamiento deshumanizado y 
en todos los casos manifiesta un expresivo interés de clases.

La globalización neoliberal plantea la disolución de:

•	 Fronteras nacionales.
•	 Estado Nación.
•	 Soberanía nacional.
•	 Economía nacional.

PELIGROS DE UNA GUERRA, TERRORISMO  
Y NARCOTRÁFICO

Guerras

Marx definió que se distinguen las clases sociales por la propie-
dad sobre los medios de producción, pero la estructura de clases de 
una sociedad es compleja, las guerras en las relaciones internacio-
nales son también lucha de clases, pues esta no se desarrolla sola-
mente entre burgueses y proletarios, amos y esclavos, sino también 
en la lucha de clases dominantes de unos estados contra las clases 
dominantes de otros estados; lo que provoca una lucha de clases 
horizontal que es la que producen las guerras. Marx desarrolla una 
gran teoría general de la sociedad que es importante para los estu-
dios de los fenómenos sociales y de las relaciones internacionales.

Las potencias capitalistas de hoy tienen la supremacía interna-
cional, sobre todo Estados Unidos. Tras la desaparición del equi-
librio bipolar de la Guerra Fría, el mundo actual se ve sumido en 
un mar de desequilibrios y déficit que obligaría a muchos países 
a incrementar sus medidas defensivas para su seguridad nacional. 

Por esta razón muchos países acuden al rearme para proteger-
se de las acciones de esa grande y ambiciosa potencia mundial 
que es Estados Unidos.

La creación de armas espaciales acrecentará la precisión de las 
armas, tanto nucleares como no nucleares, con lo que las técnicas 
militares se aplicarán en nuevas direcciones.

Los círculos militares norteamericanos consideran posible, en 
las actuales condiciones internacionales de unipolaridad política y 
militar de Washington, imponer al mundo una política de fuerza 
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y afianzar por un período el rango de superpotencia de Estados 
Unidos. Los estrategas estadounidenses suponen que ninguna 
potencia actual podría enfrentar o cuestionar de modo decisivo el 
enorme poderío militar de Washington en los próximos 25 años.

Con esta escalada, a pesar de los contactos y negociaciones al 
más alto nivel entre las dos Coreas para la reunificación de la pe-
nínsula, Estados Unidos consigue perpetuar el clima de tensión en 
torno a las Coreas, conjuntamente con las amenazas de guerra 
contra China y Rusia; lo que certifica la persistente mentalidad de 
Confrontación y Guerra Fría de los círculos de poder norteamerica-
nos contra la única parte del mundo que concentra tres estados so-
cialistas tras el derrumbe de ese sistema social en el este de Europa.

Una Guerra que en el año 2022 ha marcado y está en todas las 
noticias del Mundo es la Guerra entre Rusia y Ucrania, que está en 
la mira internacional porque ya lleva meses en ese conflicto y to-
das las consecuencias económicas y humanas que está trayendo. 

Las potencias mundiales están tratando de controlar, hasta 
cierto punto, los armamentos, impidiendo la proliferación de ar-
mas de exterminio masivo, pero es contradictorio, pues por un 
lado les conviene esto; ya que controlan el armamentismo en el 
Tercer Mundo, impiden que otros estados tengan armas de exter-
minio masivo mientras ellos no hacen reducciones importantes.

Terrorismo

Otro problema que está de moda es el terrorismo, sobre todo 
después de los sucesos del 11 de septiembre. El terrorismo existe 
desde la antigüedad, donde existían sociedades secretas que prac-
ticaban lo que hoy se conoce como terrorismo. Después de los 60 
y los 70, el terrorismo ha ido en aumento, también por los vínculos 
transnacionales que se han creado entre estos grupos, creándose re-
des terroristas internacionales, lo cual es una amenaza para todos. 
Ejemplo de ellos han sido los grupos Al Qaeda y Verdad Suprema.

Estas redes internacionales tienen la posibilidad de hacer un 
terrorismo transnacional que puede cometer acciones de en-
vergadura como las del 11 de septiembre, pero el peligro que 
representan estos terroristas es, sobre todo, el que las armas de 
exterminio masivo caigan en sus manos.
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El Índice de Terrorismo Global en el año 2022, elaborado por 
el Institute for Economics and Peace, expresa las tendencias y la 
evolución del terrorismo durante las últimas décadas donde se 
ha incrementado. El mismo sigue siendo un problema grave en 
muchos países.

Por ejemplo, en Occidente las razones de los ataques de mo-
tivos políticos fueron superior al de tipo religioso, este último se 
redujo en un 82 % en los últimos tiempos. Una preocupación muy 
fuerte a escala mundial es que como consecuencias de los conflic-
tos de Rusia y Ucrania es muy probable que haya una aceleración 
del terrorismo cibernético y tradicional.

Narcotráfico

También existe en este mundo globalizado, las mafias del nar-
cotráfico, que son el centro de la criminalidad global, y siguen 
existiendo mafias que se ocupan del tráfico de mujeres, de obje-
tos de arte, armas, etc. La droga es el segundo producto básico en 
el mercado mundial después del petróleo.

Todos estos factores planteados anteriormente atentan contra 
la paz y la seguridad mundial y el paradigma realista confirma su 
teoría de que la guerra y los problemas entre las naciones siempre 
han existido y existirán por el resto de la historia.

Actualmente, en el año 2022, está ocurriendo algo preocupan-
te, es que América Latina está sirviendo como centro de produc-
ción de materia prima para la elaboración de drogas, sobre todo 
para proveer al mercado de consumidores de drogas de Estados 
Unidos. Las grandes ganancias del crimen organizado son el trá-
fico de estupefacientes convirtiéndose en zonas de alta violencia 
de los carteles de la droga. Según estimaciones se calcula que 50 
millones de personas consumen sustancias ilegales.

Problemas ecológicos

La civilización industrial en los últimos 40 años está produ-
ciendo serias amenazas de contaminación del medio ambiente. 
Esto tiene que ver con la irracional explotación de la naturaleza. 
Los países socialistas mostraron también unos signos terribles de 
contaminación ambiental, contaminación de grandes ciudades. El 
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planeta tiene una capacidad limitada para soportar ciertos de-
sarrollos industriales y muestra de ello son las afectaciones a la 
capa de ozono, cuya disminución es gravísima pues amenaza con 
acabar la vida en la Tierra.

Se está produciendo un efectivo calentamiento atmosférico, 
el aumento de la temperatura en el planeta con la posible conse-
cuencia de producir desertificación y aumento de los niveles del 
mar por el derretimiento de los polos, comenzándose a inundar 
países enteros.

Hay mares y ríos afectados por el problema de la contamina-
ción, hay deforestación y disminución de especies animales y ve-
getales. El agotamiento de los recursos naturales no renovables 
es producto del consumo y derroche extraordinario de la civiliza-
ción occidental capitalista que protagoniza Estados Unidos.

Son las empresas transnacionales los autores principales de la 
contaminación ambiental, sin importarles las consecuencias para 
la humanidad. Contar con la concurrencia y el lucro significa pro-
mover la producción e invitar a deshacerse de productos y obje-
tivos pasados de moda para la adquisición continua de nuevos, 
que significa estimular los consumos con el consiguiente aumento 
de la energía utilizada y de los residuos. La contaminación es la 
consecuencia directa.

Desde hace años se hacen esfuerzos para que todos los gobier-
nos de las naciones del planeta conozcan y valoren en la impor-
tancia del medio ambiente en el desarrollo de la humanidad. El 
organismo internacional que principalmente se encarga de lograr 
esta meta es la Organización de las Naciones Unidas, ONU que 
realiza reuniones en todo el mundo para alcanzar acuerdos entre 
la mayoría de las naciones.

Entre esos convenios destacan las Declaraciones de las Con-
ferencias de Medio Ambiente Humano (Estocolmo, 1972) y de 
Medio Ambiente y Desarrollo (Río de Janeiro, 1992) En esta 
última, los líderes mundiales adoptaron el Convenio Marco de 
la ONU sobre Cambio Climático, en el cual se inscribe lo que se 
conoce como Protocolo de Kyoto, documento legal aprobado 
el 11 de diciembre de 1997 en la ciudad de Kyoto en Japón, tras 
intensas deliberaciones.
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En el Protocolo de Kyoto se había acordado que los paí-
ses industrializados o desarrollados deben ser los primeros en 
adoptar medidas para controlar las emisiones de gases de efec-
to invernadero.

Para que el acuerdo entrara en vigor debía ser ratificado 
por los países industrializados causantes del 55 % de las emi-
siones de estos gases. Los Estados Unidos de Norteamérica, país 
que produce más contaminación, se retiró del protocolo en el 
año 2001, bajo el argumento de que las medidas acordadas 
dañarían su economía; y que países en vías de desarrollo, como 
India y China, también son grandes emisores de gases efectos 
invernaderos.

En el año 2002, en la Cumbre Mundial para el Desarrollo Soste-
nible, realizada en Johannesburgo, África, se esperaban grandes 
avances. Lamentablemente, Estados Unidos, Australia, Mónaco y 
Liechtenstein, cuatro de los 34 países participantes en los prime-
ros debates del Protocolo insistieron en no ratificarlo.

En el 2004, después de dos años de deliberaciones y análisis, 
Rusia ratificó el Protocolo. Con esa posición favorable, el 16 de 
febrero de 2005, el Protocolo de Kyoto, entró en vigor. 

Ya en el año 2022 y después de estas fechas con reuniones y 
cumbres y hasta la actualidad todavía no se ha podido resolver 
este problema tan complejo e importante en el que está en juego 
la vida a nivel planetario.

Pandemias–COVID-19

La evolución de la pandemia global y por lo tanto las perspecti-
vas para la economía mundial es muy incierta. La epidemia causa-
da por COVID-19 ha disminuido el crecimiento económico a nivel 
internacional y sigue dejando secuelas por unos cuantos años más

Por ejemplo, China tiene una fuerte contracción en indus-
tria, servicios, ventas minoristas e inversión, por otra parte, las 
otras principales economías se han visto muy dañadas en el 
sector financiero.

La pandemia ha afectado el turismo, la oferta de trabajo, 
afectando al comercio, la inversión y la producción total de los 
países llevando a un daño intenso del crecimiento económico 
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principalmente en los años 2020, 2021 y 2022, teniendo conse-
cuencias todavía en años venideros.

Crisis global

La economía mundial está en una crisis mundial. América La-
tina no ha podido recuperar aún el nivel del producto por ha-
bitante que tenía en 1980. El neoliberalismo ha conducido a la 
economía mundial al borde de una catástrofe, el desastre social y 
económico es inminente.

El 41 % de la población en edad laboral a nivel mundial  
se encuentra desempleada o subempleada, se calcula que unos 
140 millones de personas en edad laboral en el mundo se en-
cuentran en situación de desempleo. Unos 300 millones de per-
sonas dependen del sector normal, sin seguridad social, seguros, 
derechos a jubilación ni derechos laborales ante la invalidez o la 
disminución de la capacidad laboral. 

Al menos 80 millones de niños se ven obligados a trabajar y 
en algunos países hasta el 25 % de los niños menores de 15 años 
son económicamente activos. Mil quinientos millones de personas 
en el mundo viven en la extrema pobreza. En África el 50 % de 
la población vive en estas condiciones, en América Latina, según 
las estadísticas oficiales de la CEPAL, el 46 % de la población está 
clasificada como pobre y 98 millones de indigentes en nuestra 
región indican que uno de cada cinco latinos americanos es un 
indigente.

La pobreza crece también en los países desarrollados y se cal-
cula que en Estados Unidos y Europa el 15%, como mínimo, de la 
población vive en condiciones de pobreza.

CONCLUSIONES

En la evolución de las relaciones internacionales se ha dividido 
el mundo en países ricos y pobres, con el sistema capitalista mun-
dial. El desarrollo de cada paradigma está ligado a la evolución 
misma de las relaciones internacionales. En tal sentido puede que 
los diversos paradigmas sean más complementarios que opuestos 
y muestren las diversas caras de una sola y única realidad hecha a 
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la vez como toda realidad social de armonía y conflicto, de inter-
dependencia y dependencia de equilibrio y de cambio.

Para algunos especialistas existe la esperanza de integrar en 
un modelo común los diversos aspectos de las relaciones interna-
cionales recogidos y transmitidos por los paradigmas. Queda por 
saber entonces como integrarlos en una estructura coherente que 
pueda hacer un día el paradigma en torno al cual se desenvuel-
van las investigaciones.

Las relaciones internacionales han sufrido cambios importan-
tes en el curso de los últimos años. El mundo contemporáneo es 
testigo de asombrosas transformaciones en la estructura de po-
der y en la definición de nuevas alianzas y espacios para el diálo-
go entre las naciones. El desmembramiento del campo socialista 
y desaparición de la Unión Soviética han acabado con la visión 
de un mundo bipolar y con el enfrentamiento permanente entre 
ideologías contrapuestas y competitivas.

En esta etapa transitoria, paradójicamente, la seguridad mun-
dial se torna más vulnerable y los conflictos regionales tienden a 
agudizarse en virtud de reacomodos que han derivado en la partici-
pación o incluso desaparición de algunos países. El llamado “nuevo 
orden mundial” nos presenta un nuevo esquema que plantea la re-
formulación de aquellos problemas que han aquejado, y lo siguen 
haciendo, a la humanidad. El fin de la polaridad no ha significado 
la instauración del mundo de paz y justicia que todos anhelamos.

El creciente peso de los factores económicos en las relaciones in-
ternacionales, las realidades surgidas de la globalización económi-
ca y la proliferación de actores en el sistema internacional, ubican 
al Estado ante un nuevo escenario altamente complejo. Ha crecido 
el número y los variados campos de actividad de organismos no 
gubernamentales, cuyas actividades trascienden las fronteras na-
cionales. La sociedad civil alcanza mayores niveles de organización 
y empieza a actual en áreas hasta ahora reservadas al Estado.

Como se puede ver también, la política neoliberal es una polí-
tica a favor de los poderosos que son un mínimo que han alcan-
zado su gran riqueza en detrimento del desarrollo económico y 
social de la mayoría. Su objetivo no es prestar un buen servicio, 
sino alcanzar las ganancias a toda costa y a todo costo, incluyendo 
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múltiples operaciones especulativas que crean valores ficticios en 
la bolsa obteniéndose grandes ganancias fáciles y rápidas.

La globalización es un proceso que nadie puede detener. Desde 
el fin de la Segunda Guerra Mundial se ha vuelto indiscutiblemen-
te en presente del género humano y será su futuro. Progenitora 
de este proceso en el pasado fue la naciente burguesía.
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EL DESARROLLO DEL SUBDESARROLLO 
(SEPTIEMBRE DE 1966)54 

Andre Gunder Frank55

No podemos esperar formular teorías y programas adecua-
dos sobre el desarrollo para la mayoría de la población mundial 
que sufre de subdesarrollo, sin antes conocer cómo su pasado 
económico y su historia social dieron lugar a su actual subdesa-
rrollo. No obstante, casi todos los historiadores sólo se ocupan 
de los países metropolitanos desarrollados y prestan escasa 
atención a las regiones coloniales y subdesarrolladas. Por esta 
razón la mayor parte de nuestras categorías teóricas y nuestras 
guías para la política de desarrollo provienen exclusivamente 
de la experiencia histórica de las naciones avanzadas capitalis-
tas de Europa y de Norteamérica.
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Y puesto que la experiencia histórica de los países coloniales 
y subdesarrollados ha probado ser muy diferente, las teorías en 
nuestro poder fallan en reflejar completamente el pasado de la 
parte del mundo subdesarrollada. Y lo que es aún más importan-
te, nuestra ignorancia de la historia de los países subdesarrollados 
nos lleva a aceptar que su pasado y hasta su presente se asemejan 
a las etapas primitivas de la historia de los países hoy desarro-
llados. Esta ignorancia y esta aceptación nos ha Ilevado a serias 
falsas concepciones sobre el subdesarrollo y el desarrollo contem-
poráneo. Además, la mayoría de los estudios del desarrollo y del 
subdesarrollo adolecen de no tomar en cuenta las relaciones eco-
nómicas y otras entre las metrópolis y sus colonias económicas a 
lo largo de la historia de la expansión mundial y del desarrollo del 
sistema mercantilista y capitalista. Por consiguiente, la mayoría 
de nuestras teorías fracasan en explicar la estructura y desarrollo 
del sistema capitalista como un todo y en tener en cuenta su ge-
neración simultánea de subdesarrollo en algunos lugares y desa-
rrollo económico en otros.

Generalmente se sostiene que el desarrollo económico ocurre 
en una sucesión de etapas capitalistas y que los actuales países 
subdesarrollados están todavía en una etapa, a veces descrita 
como una etapa histórica original, por la cual las actuales nacio-
nes desarrolladas pasaron hace mucho tiempo. Sin embargo, el 
más modesto conocimiento de la historia muestra que el subdesa-
rrollo no es ni original ni tradicional que ni el pasado ni el presen-
te de los países subdesarrollados se parece, bajo ningún concepto 
importante, al pasado de los países actualmente desarrollados.

Los hoy países desarrollados nunca tuvieron subdesarrollo, 
aunque pueden haber estado poco desarrollados. Es, también, 
ampliamente sabido que el subdesarrollo contemporáneo de un 
país puede ser concebido como producto o reflejo de sus pro-
pias características o estructuras económicas, políticas, sociales y 
culturales. Pero la investigación histórica demuestra que el sub-
desarrollo contemporáneo es, en gran parte, el producto histó-
rico de la economía pasada y actual y de otras relaciones entre 
los satélites subdesarrollados y los actuales países metropoli-
tanos desarrollados. Lo que, es más, estas relaciones son parte 
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esencial de la estructura y el desarrollo del sistema capitalista 
a escala mundial en conjunto. Un punto de vista relacionado 
con esto y también ampliamente erróneo es que el desarrollo 
de esos países subdesarrollados y, dentro de ellos, de sus áreas 
domésticas más subdesarrolladas, debe ser y será generado o es-
timulado por la difusión de capital, instituciones, valores, etcé-
tera, en los mismos desde las metrópolis capitalistas nacionales 
e internacionales.

Las perspectivas históricas basadas en la experiencia pasada de 
los países subdesarrollados sugieren que, por el contrario, el de-
sarrollo económico de los países subdesarrollados puede ocurrir 
actualmente sólo independientemente de la mayoría de esas re-
laciones de difusión.

Evidentes desigualdades de renta y diferencias culturales han 
llevado a muchos observadores a ver sociedades y economías 
«duales» en los países subdesarrollados. Cada una de las partes 
está supuesta de tener una historia propia, una estructura y una 
dinámica contemporáneas, ampliamente independiente de la 
otra. Se supone que sólo una parte de la economía y la sociedad 
ha sido afectada, en forma importante, por relaciones íntimas 
económicas con el mundo capitalista «exterior»; y esta parte, se 
ha vuelto moderna, capitalista y relativamente desarrollada pre-
cisamente a causa de este contacto. La otra parte es considera-
da como diversamente aislada, basada en la subsistencia feudal 
o precapitalista y por lo tanto más subdesarrollada. Creo, por el 
contrario, que toda la tesis de la «Sociedad dual» es falsa y que 
las recomendaciones de política a las que lleva, si se siguen, sirven 
solamente para intensificar y perpetuar las propias condiciones 
de subdesarrollo que supuestamente deben remediar.

Gran cantidad de evidencias, que aumentan por día, sugieren 
y estoy seguro que serán confirmadas por las futuras investigacio-
nes históricas, que la expansión del sistema capitalista en los siglos 
pasados penetró efectiva y totalmente aun los aparentemente 
más aislados sectores del mundo subdesarrollado. Por consiguien-
te, las instituciones y relaciones económicas, políticas, sociales y 
culturales que observamos actualmente ahí, son productos del 
desarrollo histórico del sistema capitalista tanto como lo son los 
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aspectos más modernos o rasgos capitalistas, de las metrópolis 
nacionales de estos países subdesarrollados. Análogamente a las 
relaciones entre desarrollo y subdesarrollo a nivel internacional, 
las instituciones subdesarrolladas contemporáneas de las llama-
das áreas atrasadas o doméstico-feudales de una región subdesa-
rrollada son, no menos, producto de un simple proceso histórico 
de desarrollo capitalista como también lo son las llamadas insti-
tuciones capitalistas de las supuestas áreas progresivas. En este 
trabajo me gustaría esbozar los tipos de evidencias que respaldan 
esta tesis y al mismo tiempo indicar ciertos lineamientos futuros a 
los que podrán seguir estudios e investigaciones fructíferos.

II.
El secretario general del Centro Latinoamericano para la Inves-

tigación en Ciencias Sociales escribe en el diario del Centro: «La 
posición privilegiada de la ciudad tiene su origen en el periodo 
colonial. Fue fundada por el Conquistador para servir los mismos 
fines que sigue sirviendo hoy en día: incorporar la población indí-
gena a la economía producida y desarrollada por el Conquistador 
y sus descendientes. La ciudad regional era un instrumento de 
conquista y es aún hoy un instrumento de dominio».56 El Insti-
tuto Nacional Indigenista de México confirma esta observación 
cuando señala que «la población mestiza, de hecho, siempre vive 
en la ciudad, centro de una región intercultural, que actúa como 
metrópoli de una zona de población indígena y que mantiene 
una íntima relación con las comunidades subdesarrolladas que 
une el centro con las comunidades satélites».57 El Instituto va has-
ta señalar que «entre los mestizos que viven en la ciudad núcleo 
de la región y, los indios que viven en las zonas campesinas del 
interior hay, verdaderamente, una más cercana interdependencia 
económica y social de lo que se puede apreciar a primera vista» 
y que las metrópolis provinciales «al ser centros de intercambios 
son también centro de explotación».58

56 	América Latina, 6(4), p. 8, octubre-diciembre, 1963.
57	  Los centros coordinadores indigenistas, Instituto Nacional Indigenista, p. 

34, México, 1962.
58	  Ibidem, pp. 33-34,88.



125

ORIENTACIONES  METODOLÓGICAS

Y así, esas relaciones metrópoli-satélites no están limitadas por 
el nivel imperial o internacional sino penetran y estructuran la 
propia vida económica, política y social de los países y las colonias 
latinoamericanos. Así como la capital nacional y colonial con su 
sector de exportación se convierte en satélite de la metrópoli ibé-
rica, y más tarde de otras, del sistema económico mundial, este 
satélite inmediatamente se convierte en una metrópoli colonial y 
después nacional en relación con los sectores de producción y la 
población del interior.

Aún más, las capitales provinciales que a su vez son ellas mis-
mas satélites de la metrópoli nacional —y a través de ésta, de la 
metrópoli extranjera— son al mismo tiempo centros provinciales 
alrededor de los cuales giran en órbita sus propios satélites. En 
esta forma, toda una cadena de constelaciones de metrópolis y 
satélites relaciona todas las partes del sistema total de su centro 
en Europa o los Estados Unidos a los puntos más lejanos de los 
países latinoamericanos.

Cuando examinamos la estructura metrópoli-satélite, nos en-
contramos con que cada uno de los satélites, inclusive las hoy sub-
desarrolladas España y Portugal, sirven como instrumento para 
extraer capitales o sobrantes económicos de sus propios satélites 
y encaminar parte de estos sobrantes hacia la metrópoli extran-
jera de la cual todas son satélites. Sin embargo, cada metrópoli 
nacional o local sirve para imponer y mantener la estructura mo-
nopolística y las relaciones de explotación de este sistema, como 
el Instituto Nacional Indigenista de México lo llama, mientras 
sirva los intereses de las metrópolis que se aprovechan de esta 
estructura global, nacional y local para promover su propio desa-
rrollo y el enriquecimiento de su clase gobernante.

Estas son las características principales y que aún perduran 
y que fueron establecidas en Latinoamérica por la Conquista. 
Además del examen del establecimiento de esta estructura co-
lonial en su contexto histórico, el enfoque propuesto requiere 
el estudio del desarrollo —y subdesarrollo— de estas metrópo-
lis y satélites de Latinoamérica a través del consiguiente y aún 
en vigor proceso histórico. En esta forma podemos comprender 
por qué ha habido y todavía hay tendencias, en las estructuras 
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latinoamericanas y capitalistas del mundo, que parecen llevar 
al desarrollo de la metrópoli y al subdesarrollo de los satélites 
y por qué, particularmente, las metrópolis satélites naciona-
les, regionales y locales de Latinoamérica confrontan el hecho 
de que su desarrollo económico es, cuando más, un desarrollo 
subdesarrollado.

III.
El actual subdesarrollo de América Latina es el resultado de su 

participación secular en el proceso del desarrollo capitalista mun-
dial; en lo que a mí se refiere, creo haberlo mostrado en estudios 
sobre la historia económica y social de Chile y Brasil.59 Mi estudio 
sobre la historia chilena sugiere que la Conquista no sólo incorpo-
ró totalmente este país a la expansión y al desarrollo del mundo 
mercantil y más tarde al sistema capitalista industrial, sino que 
también introdujo las estructuras monopolísticas metrópoli-saté-
lite y el desarrollo del capitalismo en la economía doméstica y la 
propia sociedad de Chile. Y esta estructura penetró y permeabili-
zó todo Chile rápidamente. Desde entonces y en el transcurso de 
la historia mundial y de Chile, durante los periodos del colonialis-
mo, del libre comercio y del imperialismo, así como actualmente, 
Chile ha sido enormemente marcado por las estructuras sociales 
y políticas del subdesarrollo satélite. Este desarrollo del subdesa-
rrollo continúa hoy tanto en la creciente satelización de Chile por 
la metrópoli extranjera, como a través de la cada día más aguda 
polarización de su economía doméstica.

La historia del Brasil es, quizás, el caso más claro de ambos as-
pectos de subdesarrollo, nacional y regional. La expansión de la 
economía mundial desde el comienzo del siglo xvi convirtió pau-
latinamente el noreste, el interior de Minas Gerais, el norte y el 
centro sur (Río de Janeiro, São Paulo, Paraná) en economía de 
exportación y las incorporó a las estructuras y al desarrollo del 
sistema capitalista mundial. Cada una de estas regiones sufrió lo 
que pudo parecer un desarrollo económico durante el periodo de 

59 	“Desarrollo y Subdesarrollo capitalista en Chile” y “Desarrollo y Subde-
sarrollo capitalista en Brasil”, en Capitalismo y Subdesarrollo en América 
Latina, que será publicado próximamente por Monthly Review Press.
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su respectiva edad de oro. Pero fue un desarrollo satélite que no 
era ni autogenerado ni autoperpetuado. Según fue declinando el 
mercado o la productividad de las primeras tres regiones, el inte-
rés de la economía doméstica y extranjera se fue desvaneciendo, 
y fueron abandonadas para que desarrollaran el subdesarrollo en 
que viven actualmente. En la cuarta región, la economía del café 
sufrió un destino similar, aunque no tan serio (pero el desarro-
llo de un sustituto sintético del café promete asentarle un golpe 
mortal en un futuro no muy lejano). Toda esta evidencia histórica 
contradice la tesis generalmente aceptada de que los latinoame-
ricanos sufren de una «sociedad dual» o de una supervivencia de 
las instituciones feudales y que éstos son obstáculos importantes 
a su desarrollo económico.

IV.
Durante la Primera Guerra Mundial y más aún durante la Gran 

Depresión y la Segunda Guerra Mundial, São Paulo comenzó a 
edificar un aparato industrial que es, actualmente, el mayor de 
América Latina. La cuestión que se plantea es si el desarrollo in-
dustrial sacó o sacará al Brasil del ciclo de desarrollo y subdesa-
rrollo satélite que ha caracterizado hasta ahora sus otras regiones 
y su historia nacional dentro del sistema capitalista. Yo creo que 
la respuesta es negativa. Domésticamente y hasta ahora, la res-
puesta es bien clara. El desarrollo de la industria en Sao Paulo no 
ha producido grandes riquezas para las otras regiones de Brasil. 
Al contrario, las ha convertido en satélites coloniales internos, las 
ha descapitalizado aún más y consolidado y hasta profundizado 
más su subdesarrollo. Existen pocas evidencias que nos permitan 
sugerir que este proceso es susceptible de reversión en un futuro 
más o menos lejano excepto en que los pobres provincianos mi-
gran y se convierten en los pobres de las ciudades metropolita-
nas. La evidencia es, considerada desde el exterior, que, aunque 
el desarrollo inicial de la industria de São Paulo era relativamente 
autónomo está siendo poco a poco satelizado por la metrópo-
li capitalina extranjera y sus futuras posibilidades de desarrollo 
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están siendo progresivamente restringidas.60 Este desarrollo —mis 
estudios me llevan a creerlo— parece destinado a ser un desa-
rrollo subdesarrollado o limitado, mientras se realice dentro del 
actual marco económico, político y social.

Debemos incluir, en resumen, que el subdesarrollo no es debido a 
la supervivencia de instituciones arcaicas o a la existencia de falta de 
capital en las regiones que se han mantenido aisladas del torrente 
de la historia del mundo. Por el contrario, el subdesarrollo ha sido 
y es aún generado por el mismo proceso histórico que genera tam-
bién el desarrollo económico: el desarrollo del propio capitalismo.

Este punto de vista, me complace confesarlo, está ganando adep-
tos entre los estudiantes de América Latina, está probando su valor 
al aportar nueva luz al problema del área y ofreciendo una mejor 
perspectiva para la formulación de las teorías y los lineamientos.61

V.
El mismo enfoque histórico y estructural puede también con-

ducir a mejores teorías y lineamientos de desarrollo generando 
una serie de hipótesis sobre desarrollo y subdesarrollo como las 
que estoy probando en mis actuales investigaciones. Las hipóte-
sis se derivan de las observaciones empíricas y de las presuncio-
nes teóricas que dentro de esta estructura metrópoli-satélite que 
abarca al mundo entero, las metrópolis tienden a desarrollarse y 
los satélites a subdesarrollarse. La primera hipótesis ya fue men-
cionada más arriba: es decir, que en contraste con el desarrollo de 
la metrópoli extranjera que no es satélite de nadie, el desarrollo 
de las metrópolis subordinadas y nacionales está limitada por su 

60	  Ver también: “El crecimiento y descenso de los sustitutos de importación”, 
Boletín Económico para América Latina, IX (1), New York, marzo 1964 y 
de Celso Furtado, Dialéctica del Desarrollo, Fondo de Cultura, Río de 
Janeiro, 1964.

61	  Otros utilizan tesis similares, aunque sus ideologías no les permiten llegar a 
conclusiones lógicas, entre ellos Aníbal Pinto de Chile, Un caso de desarrollo 
frustrado, Editorial Universitaria, Santiago, 1957; Celso Furtado, La forma-
ción económica de Brasil, Fondo de Cultura, Río de Janeiro, 1959 (traducido 
recientemente al inglés y publicado bajo el título The Economic Growth of 
Brasil por la University of Carolina Press) y Caio Prado Júnior, Historia Eco-
nómica de Brasil, 7ma. edición, Editora Brasiliense São Paulo, 1962.
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estatuto de satélite. Esta hipótesis es quizás más difícil de probar 
que las siguientes, porque parte de su confirmación depende de 
la prueba de las demás hipótesis.

No obstante, esta hipótesis parece estar generalmente confir-
mada por la no-autonomía y el no-satisfactorio desarrollo eco-
nómico y especialmente industrial de las metrópolis nacionales 
de América Latina, como documentos de los estudios ya citados.

Los ejemplos más importantes y al mismo tiempo más confir-
mantes son las regiones metropolitanas de Buenos Aires y São 
Paulo, cuyo crecimiento sólo comenzó en el siglo xix, que no fue 
obstaculizado por herencias coloniales, pero que es y sigue siendo 
un desarrollo satélite ampliamente dependiente de la metrópoli 
exterior, primero de Gran Bretaña y después de los Estados Unidos.

Una segunda hipótesis es que los satélites sufren su mayor 
desarrollo industrial capitalista clásico cuando y allí donde sus 
lazos con la metrópoli son débiles. Esta hipótesis es casi diame-
tralmente opuesta a la tesis generalmente aceptada que el desa-
rrollo de los países subdesarrollados es consecuencia del mayor 
grado de contacto con y la mayor difusión desde los países desa-
rrollados metropolitanos. Esta hipótesis parece estar confirmada 
por dos clases de aislamiento relativo que América Latina ha 
experimentado en el curso de su historia. Uno es el aislamien-
to temporal causado por las crisis de guerra o depresiones en 
las metrópolis extranjeras. Aparte de algunas de menor impor-
tancia, sobresalen cinco periodos de grandes crisis que parecen 
confirmar la hipótesis. Estos son: la depresión europea (espe-
cialmente la española) del siglo xvii, las guerras napoleónicas, la 
Primera Guerra Mundial, la depresión de los años 30 y la Segun-
da Guerra Mundial. Está claramente establecido y generalmente 
reconocido que el desarrollo industrial reciente más importante 
—especialmente de Argentina, Brasil y México, pero también de 
otros países tales como Chile— han tenido lugar precisamente 
durante los periodos de las dos grandes guerras y la depresión 
intermedia. Gracias al consiguiente debilitamiento de los lazos 
comerciales y de la inversión durante esos periodos, los satélites 
iniciaron un crecimiento marcado de industrialización autóno-
ma. La investigación histórica demuestra que lo mismo sucedió 



130

CULTURA POLÍTICA

en América Latina durante la depresión europea del siglo xvii. 
Creció la manufactura en los países latinoamericanos y muchos 
de ellos, como Chile, se convirtieron en exportadores de produc-
tos manufacturados. Las guerras napoleónicas hicieron brotar 
movimientos de independencia en América Latina y esto debe 
quizás interpretarse como una confirmación, en parte, de la hi-
pótesis de desarrollo.

La otra dase de aislamiento que tiende a confirmar la segunda 
hipótesis es el aislamiento geográfico y económico de regiones que 
en un tiempo estuvieron relativa y débilmente integradas y unidas 
al sistema mercantilista y capitalista. Mi investigación preliminar 
sugiere que en América Latina fueron esas regiones las que ini-
ciaron y experimentaron el más prometedor desarrollo económico 
autogenerado del más clásico tipo industrial capitalista. Los casos 
regionales más importantes son probablemente Tucumán y Asun-
ción, tanto como otras ciudades como Mendoza y Rosario, en el 
interior de Argentina y Paraguay, durante el final del siglo xviii y 
comienzos del xix. Los siglos xviii y xix en São Paulo, antes de que 
se comenzara el cultivo del café allí son otro ejemplo. Quizás An-
tioquia en Colombia y Puebla y Querétaro en México, son otros 
ejemplos. A su manera, Chile fue también un ejemplo puesto que, 
antes que la ruta marítima alrededor de Hornos fuese abierta, este 
país estaba relativamente aislado al final de un largo viaje de Eu-
ropa vía Panamá. Todas estas regiones se convirtieron en centros 
de manufactura y hasta de exportación, generalmente, de textiles, 
durante el periodo que precedió a su incorporación efectiva como 
satélites del sistema capitalista mundial, colonial y nacional.

Claro está que, internacionalmente, el caso clásico de indus-
trialización a través de la no-participación como satélite del sis-
tema capitalista mundial es obviamente, el del Japón después 
de la Restauración Meiji. ¿Por qué?, podemos preguntarnos, el 
pobre en recursos y no satelizado Japón fue capaz de industriali-
zarse a fines del siglo, mientras los países latinoamericanos ricos 
en recursos y Rusia, no fueron capaces de hacerlo y la última fue 
fácilmente vencida por Japón en la Guerra de 1904, después de 
los mismos 40 años de esfuerzos por el desarrollo. La segunda 
hipótesis sugiere que la razón fundamental es que Japón no fue 
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satelizado ni en el periodo Tokugawa ni en el Meiji y por lo tanto 
no tuvo su desarrollo estructuralmente limitado como los países 
que fueron satelizados.

VI.
Un corolario de la segunda hipótesis es que, cuando la metró-

poli se recuperaba de sus crisis y restablecía los lazos de comercio 
e inversión que reincorporaban totalmente a los satélites al siste-
ma, o cuando la expansión metropolitana trataba de incorporar 
las regiones previamente aisladas al sistema mundial, la industria-
lización y el desarrollo previo de estas regiones eran estrangula-
dos o canalizados en direcciones que no son autoperpetuadas ni 
prometedoras. Esto sucedió después de cada una de las cinco crisis 
más arriba citadas. La renovada expansión del comercio y la difu-
sión del liberalismo económico en los siglos xviii y xix estrangularon 
e hicieron retroceder el desarrollo de la manufactura que había 
tenido América Latina durante el siglo xvii y en algunos lugares al 
comienzo del siglo xix. Después de la Primera Guerra Mundial, la 
nueva industria nacional del Brasil sufrió serias consecuencias por 
la invasión económica norteamericana. El aumento en la tasa de 
crecimiento del producto bruto nacional y particularmente de la 
industrialización en toda la América Latina fue también retrasa-
da y la industria se volvió muy satelizada después de la Segunda 
Guerra Mundial y especialmente después de la recuperación de 
la postguerra coreana y la expansión de la metrópoli. Lejos de 
haberse desarrollado mucho más desde entonces, los sectores in-
dustriales del Brasil y más conspicuamente de Argentina se han 
vuelto estructuralmente más y más subdesarrollados y menos y 
menos capaces de generar la industrialización continuada y/o el 
desarrollo sostenido de la economía. Este proceso, que la India 
sufre también, está reflejado en una escala general de la balan-
za de pagos, inflación y otras dificultades económicas y políticas, 
y promete no doblegarse ante ninguna solución que no aporte 
cambios estructurales.

Nuestras hipótesis sugieren que, fundamentalmente, el mismo 
proceso ocurrió, aún más dramáticamente, con la incorporación 
al sistema de regiones previamente no satelizadas. La expansión 
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de Buenos Aires como satélite de Gran Bretaña y la introducción 
del libre comercio en interés de los grupos gobernantes de ambas 
metrópolis destruyeron la manufactura y parte de lo que quedaba 
de la base económica del interior, previamente casi próspero. La 
manufactura fue destruida por la competencia extranjera, se co-
gieron las tierras y se convirtieron en latifundios por la economía 
rapaz y creciente de la exportación, la distribución intrarregional 
de la renta se hizo más desigual y las regiones que se estaban 
desarrollando previamente se convirtieron en simples satélites de 
Buenos Aires, y a través de éste, de Londres.

Los centros provinciales no claudicaron sin lucha ante la sateliza-
ción. Este conflicto metrópoli-satélite fue, en mucho, la causa de la 
larga lucha armada y política entre los Unitaristas de Buenos Aires y 
los Federalistas de las provincias y se puede decir que fue la única cau-
sa importante de la Guerra de la Triple Alianza en la cual Buenos Ai-
res, Montevideo y Río de Janeiro, alentadas y ayudadas por Londres, 
destruyeron no sólo la economía autónoma en vías de desarrollo de 
Paraguay, sino casi mataron toda su población que no aceptaba so-
meterse. Aunque sin dudas éste es el ejemplo más espectacular que 
tiende a confirmar la hipótesis, yo creo que la investigación histórica 
sobre la satelización de los trabajos agrícolas previos, relativamente 
independientes, y de las incipientes regiones manufactureras, tales 
como las islas del Caribe, lo confirmarán en el futuro.62

Estas regiones no tuvieron ninguna oportunidad contra las 
fuerzas de desarrollo y expansión del capitalismo y su propio de-
sarrollo tuvo que ser sacrificado al de los demás. La economía y 
la industria del Brasil, Argentina y otros países que han sentido 
los efectos de la recuperación metropolitana desde la Segunda 
Guerra Mundial sufren hoy mucho el mismo destino, aunque, por 
suerte, en grado menor.

VII.
Una tercera hipótesis principal derivada de la estructura me-

trópoli-satélite es que las regiones que están aquí actualmente 

62	  Ver, por ejemplo: Ramón Guerra y Sánchez, Azúcar y Población en las 
Antillas, 2da. edición, La Habana, 1942, publicada como Sugar and Sode-
ty in the Caribbean, Yale University Press, New Haven, 1964.
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más subdesarrolladas y con mayor aspecto feudal son aquellas 
que tenían lazos más estrechos en el pasado con la metrópoli. Son 
las regiones que eran los mayores exportadores de materias pri-
mas y las fuentes principales de capital para la metrópoli extran-
jera y que fueron abandonadas por ésta cuando por una razón u 
otra, los negocios decayeron.

Esta hipótesis contradice la tesis generalmente sostenida de 
que la fuente del subdesarrollo regional es su aislamiento y sus 
instituciones precapitalistas. Esta hipótesis parece estar amplia-
mente confirmada por el anterior desarrollo supersatélite y el 
presente ultrasubdesarrollo de las, en un tiempo exportadoras 
de azúcar, Antillas, noreste del Brasil, distritos exmineros de Mi-
nas Gerais, en Brasil, tierras altas del Perú, Bolivia y los estados 
centrales mexicanos de Guanajuato, Zacatecas y otros, cuyos 
nombres se hicieron famosos hace siglos por su plata. Con segu-
ridad no hay mayores regiones en América Latina que sufran en 
la actualidad más intensamente la maldición del subdesarrollo y 
la pobreza; sin embargo, todas esas regiones, como Bengala en 
la India, una vez fueron proveedoras del flujo sanguíneo mer-
cantil y del desarrollo capitalista industrial —de la metrópoli. 
La participación de estas regiones en el desarrollo del sistema 
capitalista mundial les proporcionó, ya en su edad de oro, las 
estructuras típicas del subdesarrollo de una economía de expor-
tación capitalista. Cuando el mercado de su azúcar o de la rique-
za de sus minas desapareció y las metrópolis las abandonaron 
a su propio destino, sus ya existentes estructuras económicas, 
políticas y sociales prohibían la generación autónoma del desa-
rrollo económico y no les dejaba otra alternativa que volver a sí 
mismas y degenerar en el ultrasubdesarrollo que actualmente 
encontramos en ellas.

VIII.
Estas consideraciones sugieren otras dos hipótesis relacio-

nadas: una es, que el latifundio, sin tener en cuenta si hoy se 
nos presenta como una finca o hacienda, nació típicamente 
como empresa comercial que creó sus propias instituciones 
que le permitieron responder al aumento de la demanda en 
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el mercado nacional y mundial ampliando sus tierras, su ca-
pital y su trabajo e incrementando el abastecimiento de sus 
productos. La quinta hipótesis es que los latifundios que pa-
recían aislados, basados en la subsistencia y semifeudales, ac-
tualmente vieron declinar la demanda de sus productos y de 
su capacidad productiva. Estos se encuentran principalmente 
en las antes mencionadas regiones de exportación minera y 
agrícola, cuyas actividades económicas decayeron en general. 
Estas dos hipótesis corren parejas a la noción de mucha gen-
te y a la opinión de algunos historiadores y otros estudiosos 
sobre el asunto, de acuerdo con las cuales las raíces históricas 
y las causas socioeconómicas de los latifundios y de las institu-
ciones de América Latina deben buscarse en la transferencia 
de las instituciones feudales de Europa y/o en las depresiones 
económicas.

La evidencia para probar estas hipótesis no se abre fácilmente 
a la inspección general y requiere un análisis detallado de muchos 
casos. No obstante, se puede obtener cierta evidencia importante 
confirmatoria.

El aumento de los latifundios en la Argentina y Cuba, durante el 
siglo xix es un caso claro en apoyo de la cuarta hipótesis, y de ningu-
na manera puede ser atribuido a la transferencia de instituciones 
feudales durante los tiempos coloniales. Es evidentemente lo mis-
mo que sucede en el resurgimiento de los latifundios particulares 
postrevolucionarios y contemporáneos en el norte de México, que 
producen para el mercado norteamericano y de otros semejantes 
en la costa del Perú y las nuevas regiones de café en Brasil. La con-
versión de las islas del Caribe, tales como Barbados, de haciendas 
agrícolas en economías exportadoras de azúcar en distintas épocas, 
entre los siglos xvii y xx, y el aumento resaltante de los latifundios 
en estas islas, también parecen confirmar la cuarta hipótesis; el au-
mento del latifundio y la creación de las instituciones de servidum-
bre, que más tarde fueron llamadas feudales, ocurrieron en el siglo 
xviii y han sido concluyentes en demostrar que fueron los resultados 
y las respuestas a la apertura de un mercado de trigo chileno en 
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Lima.63 Aun el aumento y la consolidación del latifundio en el Mé-
xico del siglo xviii —que la mayoría de los estudiosos expertos han 
atribuido a una depresión de la economía causada por la baja de 
la minería y una escasez de mano de obra india y a la consiguiente 
introversión y ruralización de la economía— ocurrió en un momen-
to en que la población urbana y la demanda crecían, se hizo aguda 
la carestía de productos alimenticios, los precios alcanzaron nive-
les altísimos y el aprovechamiento de otras actividades económicas 
tales como minería y comercio exterior declinaron.64 Estos y otros 
factores hicieron más provechosa la agricultura en las haciendas. 
Y así, hasta este caso parece confirmar la hipótesis de que el creci-
miento del latifundio y sus condiciones de servidumbre, al parecer 
feudales, en América Latina ha sido siempre y es aún la respuesta 
comercial a la creciente demanda y que no representa la transfe-
rencia o supervivencia de instituciones ajenas que se han mante-
nido más allá del alcance del desarrollo capitalista. El surgimiento 
de los latifundios, que actualmente están verdaderamente, más o 
menos (aunque no totalmente) aislados, puede ser atribuido a las 
causas explicadas en la quinta hipótesis; es decir, la declinación de 
las empresas agrícolas provechosas establecidas con anterioridad, 

63	  Mario Góngora, Origen de los «inquilinos» de Chile central, Editora Uni-
versitaria, Santiago, 1960; Jean Borde y Mario Góngora, Evolución de la 
propiedad rural en el Valle del Puango, Instituto de Sociología de la Uni-
versidad de Chile, Santiago de Chile; Sergio Sepúlveda, El trigo chileno 
en el mercado mundial, Editorial Universitaria, Santiago de Chile, 1959.

64 	Woodrow Borah hace de la depresión su tema central en Nuevo siglo 
de depresión de España, Ibero Americana, Berkeley, (35), 1951; Francois 
Chevalier, La formación de los latifundios grandes en México, México, 
Problemas industriales y Agrícolas de México, VIII (1), 1956 (traducido del 
francés y publicado recientemente por la University of Carolina Press). Los 
datos que basan mi interpretación en contra han sido sacados de estas 
obras. Este problema se plantea en mi «¿Con qué modo de producción 
convierte la gallina el maíz en huevos de oro?» “El Gallo Ilustrado”, Suple-
mento de El Día, (175 y 178), México, 31 de octubre y 28 de noviembre, 
1965 y se analiza más profundamente en un estudio sobre la agricultura 
mexicana, en preparación.
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cuyo capital era y cuyo sobrante económico corrientemente produ-
cido aún es transferido a otro lugar por propietarios y negociantes, 
quienes frecuentemente son las mismas personas o familias. Probar 
esta hipótesis requiere un análisis aún más detallado, parte del cual 
he comenzado en un estudio sobre la agricultura del Brasil.65

IX.
Todas estas hipótesis y estudios sugieren que la extensión global 

y la unidad del sistema capitalista, su estructura monopolista y su 
desarrollo desigual en el transcurso de la historia y la consiguiente 
persistencia del capitalismo más bien comercial que industrial en el 
mundo subdesarrollado (incluyendo sus países más industrialmen-
te adelantados) merecen mucha más atención en el estudio del 
desarrollo económico y cambio cultural de la que hasta hoy han 
recibido. Porque, aunque la ciencia y la verdad no reconocen fron-
teras, serán probablemente las nuevas generaciones de científicos 
de los propios países subdesarrollados las que más necesitan y más 
podrán dedicar la atención necesaria a estos problemas y aclarar 
el proceso del subdesarrollo y del desarrollo. Es a ellos a quienes 
en el último término corresponderá la tarea de cambiar éste ya no 
aceptable proceso y eliminar esta miserable realidad.

No serán capaces de alcanzar estos objetos si importan este-
reotipos estériles desde las metrópolis, que no corresponden a su 
realidad económica de satélites y no responden a sus necesidades 
de liberación política.

Para cambiar su realidad deben primero comprenderla. Por 
eso, yo espero que una mayor confirmación de estas hipótesis y 
un mayor empeño en el enfoque propuesto, política y estructural-
mente, pueda ayudar a los pueblos de los países subdesarrollados 
a comprender las causas y eliminar la realidad de su desarrollo de 
subdesarrollo y del subdesarrollo de su desarrollo.

65 	“Capitalismo y el mito del feudalismo en la agricultura del Brasil”, en Ca-
pitalismo y Subdesarrollo en América Latina, citado en la nota 59.
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APÉNDICE 2 SUGERENCIA PARA EL EXAMEN  
DE DIAGNÓSTICO

Nombre y Apellidos _____________________________________
Grupo: ______ No. ____
Prueba de diagnóstico de Cultura Política

1-	 A continuación, te relacionamos ocho términos:

	– Cultura Política
	– Ideología de la Revolución 

cubana
	– Imperialismo
	– Neoliberalismo

	– Socialismo
	– Globalización
	– Internacionalismo.
	– Subversión

a)	Defina con tres elementos dos de los términos relacionados.

2-	 Mencione dos exponentes de la ideología revolucionaria que 
razonaron los problemas de la época contemporánea reciente.

a)	Explique con tres elementos algunas de las ideas aportadas 
por estos exponentes sobre la época en su fase de desarro-
llo actual.

3-	 Construye un texto en el que valores las culturas políticas en 
la época actual.
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APÉNDICE 3 PARALELO ENTRE DOS 
ETAPAS DIFERENTES DE UNA ÉPOCA: LA 
CONTEMPORANEIDAD  

1914–1989 1989/1991–actualidad 

	– Estallido de guerras 
mundiales (1914,1918; 
1939–1945).

	– Triunfo de la Revolución 
socialista de octubre. 
Configuración de la 
URSS. 

	– Auge de ideal socialista. 
	– Imposición de proyectos 

socialistas en Europa 
del Este y configuración 
del Sistema Socialista 
Mundial. 

	– Guerra Fría. Conflicto 
Este Oeste. 

	– Auge de ideal indepen-
dentista y descomposi-
ción del sistema colonial 
del imperialismo. 

	– Triunfo de la Revolución 
cubana. 

	– Procesos democratiza-
dores. Eliminación del 
racismo y la segregación 
en EE.UU. Avances de la 
igualdad entre el hom-
bre y la mujer. 

	– Derrumbe del campo 
socialista. Desintegración 
del socialismo en Europa 
del Este y la URSS. 

	– Unipolaridad y hege-
monía del capitalismo 
imperialista bajo la égida 
de EE.UU.

	– Expansión de la globali-
zación (mundialización 
e interdependencia), e 
imposición de su desa-
rrollo en los marcos de 
las políticas neoliberales. 

	– Auge de los ideales li-
berales, el culto al mer-
cado y a los modelos de 
consumo. 

	– Revolución en las tecno-
logías de la información 
y las telecomunicaciones. 

	– Guerras de cuarta gene-
ración. Golpes blandos. 
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